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P r e s e n t a c i ó n  
E l  o r o

Ju a n  C a r l o s  R u i z  G u a d a l a j a r a

Los refranes, de acuerdo con laparemiología, tienen entre sus muchas definiciones 
la de ser verdades del saber popular. Entre las miles de piezas con que cuenta el 
refranero universal, existen dos que aluden con precisión a nuestro tema: “No todo 
lo que brilla es oro”, y “No soy monedita de oro pa caerle bien a todos”. Ambos 
sintetizan dos de las principales reacciones que a lo largo de la historia ha provo­
cado este metal en los hombres: por un lado, su incontenible deseo por hallarlo y 
poseerlo, por el otro, los delirios que genera y que trascienden la razón. Incorruptible 
y maleable, considerado el más noble y preciado de los metales, ha sido el oro, de 
hecho, la sustancia más codiciada, irresistible y adorada de toda la historia de la 
humanidad. Con al menos siete mil años de estar presente como objeto del deseo 
de los hombres, el oro ha sido integrado a las diferentes culturas casi siempre bajo 
sentidos análogos asociados al poder, a la riqueza, a la pureza, pero también a la 
perdición, a la idolatría, a la violencia y a la irracionalidad. El repertorio de his­
torias e imágenes asociadas con las propiedades y efectos del oro es enorme. Las 
encontramos en el periodo prehomérico con el viaje de Jasón y sus argonautas a 
la Cólquide para recuperar el vellocino de oro, símbolo del poder; también en los 
frigios con su famosa historia del rey Midas y el origen del oro de aluvión en el río 
Pactólo; o bien en el Exodo hebreo cuando Yahvé ordenó a Moisés la confección 
de un arca revestida de oro puro; en Medio Oriente lo encontramos como regalo 
de los reyes al Mesías de los cristianos; o en historias más terrenales, como aquella 
sobre Justiniano y las doce toneladas de oro que utilizó para la construcción de 
Santa Sofía en Bizancio; los nahuas de Mesoamérica lo llamaban coztic teocuitlatl, 
“la amarilla mierda divina”, y los mayas yucatecos Ta K in , “mierda del sol”.

La arqueología también ha mostrado la profunda antigüedad del uso ritual y 
ornamental del oro: lo encontramos a manera de alhajas y con usos ceremoniales 
en entierros de personajes que se supone fueron poderosos; como estatuillas de 
dioses en muchas culturas; como monedas en la antigua Lidia; como máscaras, 
coronas y cetros de gobernantes y sacerdotes; como anillos del poder papal o joyas 
de seducción y, en los últimos tiempos, como moneda universal, preseas diversas 
y premio máximo de atletas olímpicos. Ha sido tal su influjo, que desde la anti­
güedad hasta la era moderna se le atribuyeron propiedades y fuerzas activas que 
objetivaron los trastornos que despertaba en los hombres, al grado de poseerlos. 
Ya en el siglo V a.C. Píndaro se había expresado en ese mismo sentido al afirmar
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que el oro, además de ser hijo de Zeus, devoraba la mente de los hombres. Más de 
dos mil años después Alonso Barba, en su Arte de los metales, lo llamaba el más 
precioso de los metales, el más perfecto, “...ha grangeado meritissimamente con 
la nobleza de su ser la estimación que en todo el Mundo tiene: y las virtudes na­
turales, que acompañan la igualdad de su admirable temperamento, son las más a 
propósito para la alegría y consuelo de los corazones humanos, cuya piedra Imán 
es este siempre codicioso metal...”

Si bien el racionalismo y los avances de la química derivados de la Ilustración 
aportaron explicaciones científicas que paulatinamente desplazaron las viejas 
teorías alquímicas sobre su origen y propiedades activas, el oro mantuvo su valor 
y, sobre todo, los sentidos y significados que lo han mantenido hasta nuestros días 
como la representación de lo más deseable para los humanos, incluso por encima 
de la vida. Al respecto, Tomás Moro ya había señalado algo similar en su Utopía 
de 1516, cuando calificó al oro como la cosa más inútil y la más valorada, incluso 
por encima de los hombres. El repertorio contemporáneo es también abundante 
al respecto. Baste recordar aquella historia de Ruskin en la que un hombre, ante 
un naufragio, se hundió en el mar asido a una bolsa llena de monedas de oro que 
constituía todo su patrimonio. Algo similar se contaba en el México de la posre­
volución cuando se afirmaba que el sanguinario y asesino general villista Rodolfo 
Fierro había muerto ahogado en la Laguna de Guzmán sin soltar las bolsas de oro 
que transportaba. Ni qué decir de los episodios que rayan en leyenda sobre los 
españoles muertos en la calzada de Tlacopan por los mexicas durante el desalojo 
de Tenochtitlan, o de aquellos que lograron escapar al deshacerse del botín de oro 
que dificultaba su huida.

Lo cierto es que a lo largo de los últimos milenios de historia, el oro se ha 
convertido en el paradigma de lo deseable, en la metáfora del poder y la belleza, 
aunque también en el origen de infinidad de desgracias. Esta dualidad asentada 
en los terrenos de la codicia, fue sintetizada por William Shakespeare a comienzos 
del siglo XVII, cuando puso en boca de Timón de Atenas las siguientes palabras 
que definieron al hombre en su relación con el oro: “...vuelve blanco lo negro; 
hermoso lo feo; verdadero lo falso; noble al rastrero; joven al viejo; valiente al 
cobarde... Este esclavo amarillo tejerá y romperá religiones, bendecirá al maldito, 
embellecerá a la puta, colocará a ladrones y les dará título y blasón... Esto casará 
de nuevo a la viuda marchita, a esa que vomitan los hospitales, y las llagas ulcera­
das maquillará y perfumará para nuevas primaveras... tierra maldita, puta común 
de la humanidad, buscapleitos entre la turba de naciones...” Poderoso caballero, 
diría Cervantes por los mismos años. No es gratuita la expresión “fiebre del oro” 
utilizada hasta nuestros días como sinónimo de locura y que define las actitudes 
embriagadas de los hombres cuando descubren un nuevo yacimiento del fatídico
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metal. Quizá lo más notable de toda la historia del oro ha sido la permanencia de 
su influjo independientemente de sus vaivenes productivos.

Desde el siglo XVII el oro se incrustó como moneda para transacciones inter­
nacionales, principalmente en el comercio transatlántico. Ya en el siglo X IX  tanto 
Inglaterra como Alemania lo habían tomado como patrón de cambio y reserva 
para respaldar su circulación monetaria. No fue sino hasta 1971 cuando Richard 
Nixon impulsó su nueva política económica para eliminar al oro como patrón de 
cambio y poner en su lugar al dólar estadounidense. A comienzos del siglo X X I, sin 
embargo, el oro vuelve por sus fueros en medio de una nueva “fiebre”, impulsada 
por la debilidad del dólar y por el aumento sostenido del precio de la onza de oro, 
que actualmente mantiene registros históricos que la ubican por encima de los 
mil dólares. De nueva cuenta, algunos sistemas financieros y en general muchos 
individuos han tomado al oro como un refugio de valor seguro. Sin embargo, las 
consecuencias de esta nueva fiebre, en el contexto de la globalización, mantienen 
características muy diferentes a las provocadas en siglos anteriores. Ello tiene que 
ver con nuevos sistemas para la extracción.

Desde antiguo, la humanidad explotó el oro de los placeres o el oro aluvial, 
mismo que se encontraba a la mano en forma pura. Sin embargo, este oro de pla­
cer, además de escaso, se agotaba rápidamente. Las principales reservas de oro se 
encontraban o bien dispersas a modo de partículas entre la roca subterránea en 
extensos territorios, o concentrado en vetas subterráneas entre la roca, generalmente 
mezclado con otros metales. En muchas vetas el oro venía ligado a la plata. Esto 
significó el desarrollo de técnicas metalúrgicas y alquímicas de beneficio del metal 
para poder separarlo. Tanto la fundición, el uso del mercurio desde el siglo XVI así 
como el “apartado de oro” permitieron acceder al codiciado metal en cantidades 
que hoy en día nos parecerían ridiculas y que, sin embargo, muestran su alto valor 
e impacto antes de la era moderna. Algunos cálculos estiman que hasta el año 1500 
todo el oro que en sus distintas formas se encontraba en Europa tan sólo represen­
taba cuatro metros cúbicos. Con el impacto del oro americano, hacia 1700 todo el 
oro extraído en el mundo se calcula en aproximadamente veinte metros cúbicos. 
Con el oro de Minas Gerais en el Brasil portugués del siglo XVIII la producción se 
duplicó, y en el siglo X IX  con la fiebre del forty-niner en California, la de Australia 
de 1858 y la de Siberia de los mismos años, la producción se elevó diez veces. Sin 
embargo, no fue sino hasta finales de ese mismo siglo X IX  cuando se presentaron 
innovaciones tecnológicas que potenciaron la explotación de oro disperso, liberán­
dola en muchos sentidos de la necesidad de grandes descubrimientos: nos referimos 
al uso de la lixiviación por cianuro y al perfeccionamiento de los explosivos.

La técnica de la cianuración se había experimentado con poco éxito desde 1840 
en Inglaterra, Nueva Zelanda y Estados Unidos. Fue hasta la década de 1880 cuando
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un químico escocés, John Stewart McArthur, desarrolló dicho método, mismo 
que fue llevado por la African GoldExtracting Company a Sudáfrica en 1889 para 
explotar sus yacimientos de oro. Esto posibilitó la extracción, en cortos periodos, de 
pequeñas cantidades de oro disperso a razón de 28 gramos por tonelada de piedra, 
empresa rentable frente a los bajos costos de la nueva técnica. La lixiviación que 
se introdujo en Sudáfrica a finales del siglo X IX  es casi igual a la que se desarrolla 
actualmente: la corteza terrestre y el subsuelo son separados mediante explosivos, 
posteriormente la roca es molida y dispuesta en grandes superficies para someterla 
a enormes cantidades de cianuro mezclado con agua. De esta forma y por simple 
gravedad, el cianuro separa mediante reacción las pocas partículas de oro que en­
cuentra a su paso, además de otros 27 elementos, incluidos diversos metales pesados. 
A lo largo del siglo X X  la extracción de oro se hizo mediante minería subterránea 
cada vez más industrializada y, en menor medida, a partir de la lixiviación con 
cianuro y de la formación de grandes tajos a cielo abierto. Si bien la minería ha 
sido la actividad humana que históricamente ha provocado los mayores estragos 
al medio ambiente, lo hecho en los últimos cien años de aplicaciones tecnológicas 
rebasa con mucho lo realizado en toda la historia previa.

En el caso de la extracción de metales preciosos, concretamente del oro, los 
efectos de la cianuración han sido devastadores. La secuencia de desastres provo­
cados por derrames de cianuro en el siglo X X  es ya muy amplia. A ello se agrega la 
modificación agresiva e irreversible del paisaje y del subsuelo, los impactos sobre 
las comunidades aledañas, los efectos sociales y jurídicos, la desecación de mantos 
acuíferos, así como la formación de enormes montañas de deshechos que generan 
los dañinos drenajes ácidos. Ahora las fiebres del oro van acompañadas de severas 
consecuencias ambientales y son estimuladas no por la presencia de grandes yaci­
mientos, sino por la debilidad que en los últimos quince años acusa el dólar como 
divisa internacional, así como por la tendencia de los sistemas financieros y de 
los individuos en general a refugiarse de nueva cuenta en el oro. Para colmo, este 
codiciado metal ha iniciado desde los años noventa del siglo X X  un nuevo ciclo de 
alza en su precio, el cual se combina con el surgimiento de nuevos polos hegemó- 
nicos de capital bursátil y de empresas mineras que se mueven por todo el mundo, 
principalmente canadienses. La renovada locura del oro ahora se rige por criterios 
financieros en el entorno del capital global, y por una aparente racionalidad cientí­
fica que atenúa en el discurso, y en muchos casos ignora, los impactos ambientales 
irreversibles que genera su extracción a partir de tajos a cielo abierto y cianuro.

En los últimos años el incremento desmedido del precio de la onza de oro ha hecho 
altamente rentable su extracción por este devastador método en territorios donde 
sólo existe medio gramo de este metal en cada tonelada de montaña y subsuelo. Los 
cálculos más serenos establecen, por ejemplo, que un anillo de oro de 10 gramos deja
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actualmente tras de sí una estela de daños ambientales, incluidas veinte toneladas 
de deshechos tóxicos. Uno de los casos más dramáticos lo encontramos en el Cerro 
de San Pedro, San Luis Potosí, donde actualmente la canadiense New Gold, bajo el 
nombre de Minera San Xavier, desarrolla un tajo a cielo abierto para explotación de 
oro y plata cuyos efectos serán irreversibles para una población superior al millón de 
habitantes asentados a escasos kilómetros del proyecto minero. La locura del oro, que 
todo lo corrompe, se ha impuesto en este caso sobre leyes y decretos de protección 
ambiental, incluso sobre sentencias judiciales que prohibieron en 2005 la operación 
de Minera San Xavier. Lo más grave del asunto es que New Gold en Cerro de San 
Pedro sólo representa un caso más de los muchos que operan o que piensan operar en 
un México altamente dañado en su entorno ambiental. Así, bajo nuevos parámetros, 
el oro se mantiene como la fuente más notable de la irracionalidad, confirmando 
con ello la persistencia y universalidad de los significados que se le han atribuido. 
Shakespeare tuvo razón cuando calificó al oro como puta común de la humanidad 
y buscapleitos entre la turba de naciones. Por todo lo anterior y con el objetivo de 
difundir el interés por el estudio del oro y sus efectos en las pasiones humanas, Vetas 
presenta en este su número 29 una sección temática dedicada precisamente a lo que 
los nahuas denominaron “la mierda de los dioses”.

Nuestra primera colaboración corre a cargo de Daviken Studnicki-Gizbert, 
quien aborda el papel protagónico del oro en los afanes colonialistas de los explo­
radores y conquistadores portugueses y españoles en América. El autor nos lleva 
por una fascinante revisión de los principios y significados vigentes en la época de 
estudio en torno al oro, así como por las fuentes de sentido que alimentaban dichas 
concepciones. Destaca sobre todo la herencia antigua y medieval, principalmente 
los supuestos en torno a los efectos desquiciantes del oro sobre la razón humana 
y sus consecuencias sociales. Studnicki-Gizbert muestra las diferentes etapas de 
extracción de oro que se sucedieron en el proceso de descubrimiento, conquista 
y poblamiento de América entre los siglos X V  y XVI, y esboza algunas de las re­
veladoras respuestas de la población autóctona frente a esta “hambre sagrada de 
oro”, misma que convirtió a los europeos en una especie de hombres enfermos de 
codicia e idolatría por el metal. Es interesante constatar que la enorme e irracional 
atracción que portugueses y españoles sintieron por el oro americano, con todas 
sus nefastas consecuencias, mantiene paralelismos estrechos con la actual fiebre del 
oro, cuyos efectos sociales se dejan sentir nuevamente en toda la América Latina.

En segundo término, el joven historiador Sergio Serrano Hernández nos ofrece 
lo que sin duda es el primer estudio importante sobre la influencia del oro en las 
relaciones sociales de San Luis y sus minas del Cerro de San Pedro Potosí, en la 
Nueva España. Se trata del caso del saqueo de oro ocurrido en la mina del Rosario 
del Cerro de San Pedro en 1628, y que dejó al descubierto las redes de complicidad
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y simulación que involucraron en el desfalco al Real Erario a operarios, sirvientes, 
barreteros, propietarios de minas y autoridades locales de la Alcaldía Mayor de 
San Luis. A partir de este episodio, Serrano establece sugerentes hipótesis sobre 
la relación entre la presencia del oro ligado a la plata de San Pedro y el desarrollo 
de prácticas de evasión fiscal en la zona de estudio. Plantea, además, una serie de 
cálculos con base documental sólida que permiten apreciar los niveles de producción 
de oro que alcanzó el Cerro de San Pedro Potosí a lo largo del siglo XVII, los cuales 
muestran la fortaleza de este real de minas y su notable contribución al contrabando 
y a la circulación internacional de oro amonedado. Este ensayo permite pensar, 
además, algunas de las razones que han hecho del Cerro de San Pedro Potosí uno de 
los sitios menos comprendidos y estudiados por la historiografía. También permite 
confrontar y deshacer falsas apreciaciones sobre su temprano ocaso productivo, así 
como iniciar nuevas líneas de investigación para comprender la importancia del 
Cerro de San Pedro Potosí, sitio histórico-fundacional que actualmente agoniza 
frente a la ilegal operación de Minera San Xavier.

Nuestra tercera colaboración nos lleva a la Provincia de Antioquia en lo que 
fuera el Reino de la Nueva Granada, actual Colombia. Se trata de un estudio 
histórico del también colombiano César Augusto Lenis Ballesteros, quien aborda 
los proyectos de fomento minero que los funcionarios de la monarquía española 
intentaron desarrollar en la segunda mitad del siglo XVIII para estimular y regular 
la explotación de oro de aluvión y en algunos casos de veta. Destacan las noticias y 
detalles sobre la producción aurífera de aluvión en la zona de estudio, mismas que 
nos permiten explorar las peculiaridades de los campamentos mineros itinerantes 
que se formaban a lo largo de los ríos, la ausencia de un control efectivo sobre ellos, 
la relación entre la gente que buscaba el oro y el medio geográfico, así como los pro­
blemas que éste representó para los diversos proyectos productivos planteados como 
parte de las reformas modernizadoras a que aspiraron los regímenes borbónicos 
desde Madrid. El autor también aporta una serie de testimonios, muchos de ellos 
textuales, que muestran los intentos por lograr nuevas regulaciones y ordenanzas 
sobre el oro de aluvión adaptadas a las peculiaridades de la tierra colombiana.

Cerramos nuestra sección temática con un artículo de Magdalena Garrido 
Caballero sobre el “Oro de Moscú” en la propaganda franquista y en sus informes 
diplomáticos. Con base en los archivos de la Sección Exterior del Ministerio de 
Asuntos Exteriores Español y en fuentes hemerográficas, Garrido analiza el origen 
del mito y las controvertidas versiones que surgieron en torno al destino del oro de 
las reservas españolas que fue utilizado por la II República española para allegarse 
divisas internacionales y recursos, mismos que le permitieron enfrentar, que no 
derrotar, el golpe militar y la guerra civil desencadenados por Francisco Franco. 
Una parte significativa de dichas reservas fue entregada a la entonces Unión de
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Repúblicas Socialistas Soviéticas para ayuda militar de la República entre 1936 y 
1939, sembrando con ello posteriores controversias que fueron utilizadas por Franco 
durante su dictadura para emprender una campaña propagandística dirigida a sata­
nizar a la URSS y, sobre todo, a los republicanos como supuestos responsables de la 
difícil situación que padecieron los españoles en las décadas posteriores a la guerra.

Nuestra sección general abre con una colaboración colectiva de Arthur Phi­
llips, Mary Roberts, Alix Stoicheffy Daviken Studnicki-Gizbert sobre la minería 
canadiense contemporánea en América Latina. Se trata de un panorama bien 
fundamentado que explora los resortes y los efectos de la expansión de las empresas 
mineras canadienses en sus últimos quince años de actividad en Latinoamérica. 
Los autores analizan las consecuencias de dicha actividad más allá de los indica­
dores económicos, para mostrar las relaciones asimétricas que las transnacionales 
canadienses establecen con las comunidades receptoras y generalmente víctimas de 
sus proyectos, así como los conflictos que derivan de dicha relación. En el centro 
del análisis se encuentra la disyuntiva entre los extraordinarios beneficios econó­
micos que las empresas canadienses obtienen en sus proyectos y lo insostenibles 
que éstos resultan a la luz de sus irreversibles impactos ecológicos y sociales, de lo 
cual tenemos uno de los ejemplos más conocidos en San Luis Potosí con la actual 
y ya referida operación ilegal de New Gold-Minera San Xavier en Cerro de San 
Pedro. Por su parte, Alberto Arellano Ríos nos introduce en su colaboración a las 
últimas transformaciones experimentadas por el Poder Judicial de México a raíz 
de las reformas constitucionales de 1994. El objetivo del autor ha sido el análisis 
de la autonomía e independencia judiciales a la luz de la experiencia del Consejo 
de la Judicatura Federal, sobre todo en el contexto de los cambios políticos y 
sociales que se planteaban como necesarios para la democratización del país. A 
partir de las diversas evaluaciones de que ha sido objeto el sistema de impartición 
de justicia mexicano, Arellano establece el carácter ineficaz de dicho sistema y la 
necesidad de emprender una discusión académica amplia desde la perspectiva de 
la administración pública, con miras a una transición efectiva de nuestra cultura 
jurídica. Cierra nuestra sección general un estudio de corte antropológico a cargo 
de Jorge Luis Cruz Burguete, quien analiza el conflicto entre los zoques de Tuxtla 
y los denominados “encuentristas” de Copoya por el control del culto y de la fiesta 
de las denominadas “virgencitas de Copoya” Se trata de un caso más de conflicto 
religioso en la frontera sur de México generado por múltiples factores, entre los 
cuales destaca la diversificación del campo religioso y la injerencia de la clerecía 
católica en ámbitos de religiosidad indígena tradicional. En el fondo, Cruz Bur­
guete hace la etnografía de un proceso de cambio religioso contemporáneo que 
involucra aspectos extensivos a otras realidades de aquella frontera, principalmente 
el complejo y siempre inacabado desarrollo de la tolerancia religiosa.
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El corolario de este número 29 de Vetas lo constituyen dos reseñas escritas 
respectivamente por Roy González Padilla y Carmen Ventura Patiño, quienes 
presentan materiales de reciente publicación asociados a los campos de política 
pública y la antropología social. Esperamos que todas las colaboraciones surtan 
los efectos multiplicadores del conocimiento social.

Por último, informamos a nuestros lectores que a partir de su número 30 la 
dirección de Vetas queda a cargo del doctor Juan Pascual Gay, a quien deseamos 
un exitoso desempeño.
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[Sec c ió n  tem á tic a ]

El oro



■ Daviken Studnicki-Gizbert

De deseo a transformación:
oro y colonialismo en la América española y portuguesa

R e su m e n

A partir de una frase del diario que Cristóbal Colón escribió sobre su primer viaje transat­
lántico, este ensayo abórdalos conceptos e ideas fundamentales en torno al oro prevalecientes 
en el proceso de descubrimiento, ocupación y expansión española y portuguesa de Indias. 
Se muestra el impacto que dichas concepciones tuvieron en las acciones e intenciones de los 
exploradores europeos, principalmente su desmedido afán por encontrar oro. Se exploran 
también las fuentes de sentido de este proceder y que en la época atribuían al oro propiedades 
activas e intrínsecas para desestabilizar la razón humana, así como las consecuencias sociales 
que en los pobladores nativos de América tuvo esta búsqueda de oro y sus ideas asociadas. 
Desde una perspectiva cultural, el ensayo recorre también las etapas y modalidades de explo­
tación del oro americano.

Palabras clave: oro, colonialismo, América, minería

From Desire to Transformation:
Goíd and Colonialism in Spanish and  Por tugúese America

A b s t r a c t

Taking as its starting point a phrase from the diary of Columbus’ first transatlantic voyage, 
this essay discusses the fundamental concepts and ideas surroundinggold that prevailed du- 
ring the process o f the discovery, occupation and expansión of the Indies by the Spanish and 
Portuguese, in order to demónstrate their impact on the actions and intentions o f European 
explorers characterized by their unbridled thirst for gold. It also explores the sources of the 
meanings that underlay their behavior, ideas that attributed active and intrinsic properties 
to gold such that it became capable o f unbalancingpeople’s minds and the social consequen- 
ces o f the search for gold and its related ideas for the native peoples o f America. Finally, the 
essay adopts a cultural perspective to examine the stages and modalities o f gold exploitation 
in the Americas.

Keyw ords: gold, colonialism, America, mining
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D e  DESEO A TRANSFORM ACIÓN: ORO Y COLONIALISM O
e n  l a  A m é r i c a  e s p a ñ o l a  y  p o r t u g u e s a

D a v i k e n  St u d n i c k i -G i z b e r t *

Aquel momento fue una escena de tranquilidad e inocencia, indeterminada y abier­
ta. La nave baja al agua un bote que se abre paso entre las olas hasta tocar tierra. En 
la playa se reúne un pequeño grupo de curiosos. Los que venían del mar y los de 
la tierra se acercan y empiezan los intercambios: gestos y mímicas complementan 
una conversación entrecortada, objetos cambian de mano.

En retrospectiva, ese momento -e l 12 de octubre de 1492 en la playa de Gua- 
nahini- se ha echado a cuestas el enorme peso de la historia: la historia de un 
continente; la muerte y el nacer de pueblos enteros; los inicios del colonialismo 
europeo moderno; la creación de las nuevas sociedades de las Américas.

Cabe señalar, pues es mucho más que un detalle incidental, que fue el oro lo que 
fijó y, fatídicamente, dio dirección a esos primeros intercambios entre los nativos 
de la isla y Colón y su tripulación. En el segundo día de pláticas en Guanahini, 
el atento ojo de Colón avistó aquello que había sostenido sus sueños durante la 
larga travesía desde el puerto de Los Palos en España: el repentino destello de la 
dorada luz del Sol en la playa. ¡Allí! Entre el grupo de isleños Colón “vio que pen­
día de un agujerito que algunos tienen en la nariz un pedacito de oro.” Habiendo 
encontrado su cauce e imán, la plática se torna de repente más propositiva. ¿De 
dónde venía el oro? “[Mjediante signos [escribió Colón esa noche] logré entender 
que [...] había un rey con grandes vasijas y una enorme cantidad de oro.” Con el 
oro a la vista, no podía haber paso atrás: “Esta tierra debe desearse, descubrirse y 
jamás abandonarse.”1

Esta frase definitoria de Colón es notable porque anticipa los modos del proceso 
colonial que estaban por venir: es decir, deseo, descubrimiento, ocupación y trans­
formación. El presente ensayo es, simplemente, una elaboración de esta corta frase. 
Al igual que Colón, enlaza el oro con el desarrollo más amplio del colonialismo 
español y portugués en el temprano periodo de las Américas.

Para entender mejor el poder que el oro ejerció sobre los iberos es preciso volver 
al periodo anterior al viaje de Colón, ya que fue ese antecedente el que condicionó

* McGill University. Correo electrónico: daviken.studnicki-gizbert@mcgill.ca
1 Christopher Columbus, The Diario o f Christopher Columbass First Voyage to America 1492-1493. Abstracted by Fray 

Bartolomé de las Casas (trad. de Oliver Dunnyjames E. Kelleyjr.; Norman: University of Oklahoma Press, 1989), 71.
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sus percepciones del metal -su  naturaleza, sus cualidades- y de lo que costaba 
obtenerlo. Hacia finales de la Edad Media, casi toda Europa estaba desprovista de 
metales preciosos. Hubo una modesta minería de plata en tierras alemanas y en 
Europa central, pero casi todo el oro venía de ultramar. Para acuñar monedas se 
tenía que alear el oro con otros metales -una  forma de devaluación causada por 
la escasez- pero muchos reinos simplemente carecían del oro que requerían para 
acuñar sus propias monedas.2 En el Mediterráneo islámico, la situación fue todo 
lo contrario gracias al fácil acceso que tenían los comerciantes musulmanes a las 
minas en el Africa oriental, el Sudán, Ghana y Mali.3

Por todas estas razones, los europeos asociaban el oro con las lejanas tierras al sur, 
especialmente las de las zonas ecuatoriales. Las lapidarias y los tratados medievales 
tardíos en filosofía natural teorizaban que, ya que los metales nobles eran generados 
de diversa manera por el poder del Sol, era por demás lógico que se encontraran los 
depósitos de oro concentrados alrededor del ecuador. La distancia entre Europa 
y el África subsahariana también impulsó el desarrollo de representaciones que 
prefigurarían fuertemente el mito americano de El Dorado. Un texto italiano de 
principios del siglo X V  describe al salón real del Preste Juan, el legendario aliado 
cristiano de Europa en Etiopía, como “construido de oro masivo.”4 Los mitos como 
éste descansaban sobre una base concreta. Era cierto que los campos de oro africa­
nos eran extensos y que varios estados y reinos los explotaban a fondo. Fue por los 
reportajes y escritos de mercaderes y viajeros musulmanes que esta información 
llegó a circular en la conciencia europea. Quizá el caso más notable fue el de Mansa 
Musa, monarca del reino de Mali, un lugar rico en oro. Devoto musulmán, Musa 
hizo un peregrinaje (hajj) a La Meca en 1324-1325 a la cabeza de un enorme séquito 
de sirvientes y camellos, más de cien de los cuales, según los informes, estuvieron 
cargados de oro. La descarga del oro de Mali en las ciudades de Egipto y Arabia 
fue lo suficientemente grande como para propiciar un aumento inflacionario en 
todo el Mediterráneo islámico.5 Ese episodio fue debidamente notado por los 
comerciantes italianos en Alejandría y conmemorado célebremente en el Atlas de 
1375 de Abraham Cresques, en cuyo panel inferior predomina una imagen de Musa 
en su trono, con cetro y corona de oro, y el trazo en forma de un arco de oro que

2 Pierre Vilar,AHistory ofGoldandMoney, 1450-1920 (trad. deJudith W hite) Londres, Verso, 1984,30-31.

3 Maurice Lombard, “L’or musulmán du Ve au Xle siécle,” Annales. E.S.C. (1947), 143-60; Anne McDougall, “The 
View from Awadaghost: War, Trade, and Social Change in Southwestern Sahara from the Eighth to the Fifteenth 
Century,”JournalofAfrican History,26  (1985), 1-26; Jean Devisse,“TradeandTrade Routes in West Africa, in UNESCO 
General History o f Africa, III, Londres 1988.

4 Richard C. Trexler, TheJourney ofthe Magi. Meanings in the History ofa Christian Story (Princeton: Princeton Uni- 
versity Press, 1997), 128.

3 ErikGilbertyJonathanT. Reynolds, Africain World History. From Prehistory to thePresent (Upper Saddle River,NJ: 
Pearson-Prentice Hall, 2004), 92.

16
Vetas • número 29, año X  • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

D e deseo a transformación: oro y colonialismo en la América española y portuguesa • Daviken Studnicki-Gizbert



se extiende desde Ghana hasta Egipto; todos estos eran elementos que evocaban 
poderosamente la asombrosa riqueza de la lejana Africa.6

Fue en el siglo X V  que los portugueses finalmente lograron establecer contacto 
directo con el oro subsahariano. El primer paso fue la conquista en 1415 de la 
ciudad marroquí de Ceuta, desde antiguo un importante centro del comercio de 
oro trans-sahariano. Pronto siguió el trazo de nuevas rutas marítimas a la costa 
oeste de África, iniciativa patrocinada por el príncipe Enrique el Navegante que 
luego propició el establecimiento de una delgada cadena de fortines comerciales 
(las llamadas feitorias) donde los portugueses intercambiaban esclavos por oro y 
especias. Junto al comercio llegaron las primeras relaciones diplomáticas directas 
con África al desfilar una serie de embajadores de las naciones del occidente del 
continente por la corte de Lisboa. Por estos contactos se agudizaron los intereses 
de Portugal en la región, pues esos emisarios llegaban cargados de valiosas alhajas 
de oro y otros regalos y, además, prometían poner a los portugueses en contacto 
directo con la legendaria ciudad de Timbuktu, “donde se encuentran el más rico 
comercio y los más ricos mercados de oro del mundo.”7 Estas nuevas relaciones 
tuvieron varias consecuencias importantes. La primera de ellas fue el repentino 
y creciente flujo de oro hacia la economía Medieval tardía europea, un caudal de 
metal que empezó a resolver el problema de la escasez de oro y a contribuir a una 
expansión comercial en el continente.8 Significativamente, la Corona portuguesa 
empezó a acuñar monedas de oro -el cruzado- por vez primera en 1457.9 La segunda, 
convenció a los comerciantes del Mediterráneo europeo -genoveses, florentinos, 
venecianos, catalanes, castellanos y portugueses- que el camino del oro seguía las 
emergentes rutas marítimas del Atlántico. Finalmente, por su creciente presencia 
en la costa occidental de África algunos europeos lograron ponerse en contacto 
directo con la gente que realmente extraía y refinaba el oro. Fueron estos comienzos 
en el siglo X V  los que más tarde llevarían a los mineros africanos, su trabajo, su 
pericia y sus técnicas a jugar un papel clave en el desarrollo de la minería de oro 
en la América colonial.

6 Jean M ichel M assing, “O bservations and Beliefs: T he W orld  o f  the C atalan  Atlas, en Circa 1492: 
Artin the Age ofExploration, Jay A. Levenson (ed). (New Haven: Yale University Press, 199l); Helen Wallis, Car- 
tographic Knowledge of the W orld in 1492,” Mariners Mirror 78:4 (1992), 407-418.

7 David N orúm ip, Africas Discovery ofEurope, 1450-1850 (Nueva York: Oxford University Press, 2002), 25.

8 Abu-Lughod, Before European Hegemony. The World System A.D. 1250-1350 (Nueva York: Oxford University 
Press, 199l).

9 Cario M. Cipolla, Before the Industrial Revolution. European Society andEconomy, 1000-1700 (Nueva York: W W . 
Norton & Company, 1993), 174-175.
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D e s e o

Era éste el contexto que rodeaba la temprana carrera de Colón, la figura central de 
la expansión ibérica por el Atlántico. Colón llegó a Lisboa siendo aún un adoles­
cente. Allí fue acogido por paisanos representantes de la “nación” o comunidad 
genovesa de comerciantes y marineros asentados en esa ciudad. Cuando tenía cerca 
de los treinta años de edad, corría la ruta a la isla de Madeira. Luego, en 1481, hizo 
el primero de varios viajes a Sao Joáo de Minas en la costa de Guinea. Comerciaba, 
entre otros productos, alcohol, textiles, esclavos y especias, pero la mercancía más 
valiosa que transportaba era el oro.10

El viaje de Colón a las Américas podría interpretarse como un intento de re­
producir la experiencia africana de Portugal en una nueva ruta occidental hacia 
las Indias. Su experiencia en el comercio con el Africa occidental, junto con el 
vórtice de ideas, imágenes y mitos que rodeaban al oro africano, condicionaron 
profundamente sus percepciones del Caribe y las acciones que allí realizó. Fueron 
su familiaridad con la teoría ecuatorial de la generación del oro, la cosmografía 
mítica de legendarias tierras doradas (especialmente la de Ofir), y los auténticos 
reinos africanos sostenidos por la minería y el comercio del oro, los factores que 
impulsaron a Colón a seguir hasta la más insignificante huella de ese metal. Estaba 
plenamente convencido de que había oro en las islas que apenas iba conociendo.11

La implacable búsqueda de oro es uno de los hilos conductores de los diarios, 
bitácoras y cartas que Colón escribió en aquellos años embriagantes. Siempre inte­
rrogaba a los nativos sobre el oro y, al parecer, ellos lo complacían. Lo que emergió 
de aquella extraña mezcla de pláticas a medias, chismes y fantasías que Colón 
escuchó -o  que pensaba haber escuchado- fueron imágenes de isleños cargados 
de gruesos brazaletes y tobilleras de oro, de una isla cuyos habitantes cosechaban 
el metal de noche bajo la luz parpadeante de antorchas, de reinos dorados y, luego, 
como el punto culminante de su fantástica geografía de deseo, la tierra dorada más 
fabulosa de la cristiandad, Ofir, mítica fuente del oro del rey Salomón, “descubierta” 
primero en Hispaniola pero que pronto se deslizaría hacia los extensos humedales 
del Darién en Panamá.12

Hay docenas de referencias similares esparcidas en los diarios de Colón que 
atestiguan su obsesión o, al menos, su inexorable determinación de hallar oro en las

10 Samuel Eliot Moñson,Admiraloftbe Ocean Sea. A  Life ofChristopher Columbus. (Boston: Little, Brown and Company, 
1942), 35-42.

11 Carta de Jaume Ferrer, 1495, citada en Beatriz Pastor Bodmer, The Armature o f Conquest. Spanish Accounts ofthe 
Discovery o f America, 1492-1589 (trad. de Lydia Longstreth Hunt; Stanford: Stanford University Press, 1992), 154. 
Sobre Colón y su conocimiento de Ofir, véase Tccxltcjourney ofthe Magi\y&.

12 Samuel Eliot Morison, op. cit., 35-42.
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tierras que iba descubriendo. Años después, mientras languidecía abandonado en la 
isla de Jamaica, Colón reveló el por qué el oro le despertaba semejante fascinación: 
“El oro [escribió] es la más exquisita de las mercancías; [...] aquél que lo posee tiene 
todo lo que necesita en este mundo, y también los medios para expulsar del Paraíso 
las almas de los muertos.”13 ¡Cuán motivo más poderoso!

Tras Colón llegaron Cortés... Pizarro... Aguirre. Después de los españoles vi­
nieron los portugueses, los ingleses, los franceses, los holandeses y otros más; todos 
buscando el metal, con sus proyectos aferrados al fabuloso potencial que prometían 
las tierras del Nuevo Mundo. Sus historias son bien conocidas, como también el 
lugar central que ocupó en ellas el oro. El oro fue el agente que los motivó. El oro 
impulsó a los conquistadores, quienes, por su parte, desencadenaron la primera 
fase del cataclismo de la expansión colonial. Los pavorosos hechos violentos y el 
sufrimiento llevaron a los observadores contemporáneos (europeos, africanos e 
indígenas por igual) a diagnosticar la enfermedad que padecían los colonizadores: 
un deseo patológico hacia el oro. Según esta historia, los españoles tenían un apetito 
insaciable que sólo el oro podía aplacar. Los comerciantes akan del África occidental 
pensaban que esta obsesión había incitado a los comerciantes holandeses e ingleses 
a cometer el más grave de los pecados: “idolatrar el metal” (“idolatry M etallick”)\ 
literalmente, concebir al oro como Dios.14 Esa locura por el oro nunca se atenuó 
y, de hecho, ha vuelto a encenderse periódicamente desde el siglo XVI hasta la 
actualidad, desatando fiebres de oro en Brasil, Colombia, México, California, el 
Yukón y, hoy en día, a lo largo y ancho de las Américas.

Usualmente nos conformamos con dejar las cosas así, con una suerte de Aura 
ex machina en que el oro salta al escenario para poner en movimiento la tragedia 
de las pasiones y la violencia coloniales. Pero en el temprano periodo moderno la 
naturaleza y las virtudes del oro, además de los contornos y consecuencias de la co­
dicia que provocaba, fueron discutidas a más profundidad. Escritores europeos bien 
sabían que desde la Antigüedad y en todas las culturas humanas que se conocían 
el oro surgía como el indicador par excellence de la riqueza.15 Para entender el por 
qué fue así se precisa de un examen más detallado de las virtudes de este metal -es 
decir, sus cualidades intrínsecas- y de su lugar en el orden natural y cosmológico

13 Christopher Columbus, Select Letters o f Christopher Columbus, with other original documents, relating to hisfour voy ages to 
the New World (traducido y editado por R.H. Major; Londres: The Hakluyt Society, 1847), 196.

14 Description and Historical Account ofthe GoldKingdom o f Guinea (1602), de P. de Marees, citado en Simón Schaffer, 
“Golden Means. Assay Instruments and the Geography of Precisión in the GuineaTrade,” Marie-N oélle Bourguet 
et al. (cás), Instruments, Travel and Science. Itineraries o f Precisiónfrom the Seventeenth to the Twentieth Century (Londres 
y Nueva York: Routledge, 2002), 34.

15 Acosta,José de, Thenaturall and morall historie o f the East and West Indieslntreatingofthe remarkable things ofheaven, ofthe 
elements, mettalls, plañís andbeastswhich are proper tothatcountry-.together with the manners, ceremonies, lawes,governments, 
and warres o f the Indians (trad. al ingles por E.G., 1604), 205-206. 19
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más amplio. Y, dado que la virtud podría ser no sólo una cualidad sino también 
una fuerza activa, existía la noción de que las peculiares características del oro 
ejercían una influencia especial en los humanos: eran las virtudes del oro las que 
excitaban las pasiones de la naturaleza humana.

Alonso Barba, un metalurgo del siglo XVII, sostenía que el oro era “el más pre­
cioso de los Metales, y el más perfecto de todos los cuerpos inanimados creados 
por la Naturaleza.”16 Era el más puro de los metales, el más incorruptible y el que 
mejor resistía el poder transformador del fuego. Además, tenía la peculiar calidad 
llamada maleabilidad; es decir, se podía moldear, estirar y doblar extensamente 
sin que se rompieran las macizas ligaduras que lo mantenían íntegro. Finalmente, 
el oro también gozaba de propiedades curativas: saneaba el envenenamiento por 
mercurio, disipaba la melancolía, consolaba al corazón humano e incluso podía 
procurar la juventud perpetua.17 El filósofo natural del siglo XVI, Juan de Cárde­
nas, explicó que esas virtudes fluían de la relación privilegiada del oro con el Sol. 
Al fertilizar las húmedas y oscuras profundidades de la tierra con sus rayos, el Sol 
en efecto engendraba el oro, llamándolo a emerger de la tierra y heredándole “sus 
propiedades más elogiables [...] resplandor, pureza y la hermosura de sus rayos.”18

Pero estas teorías generativas y embrionarias de la creación de los metales no 
fueron un fenómeno exclusivo de Europa, es interesante saber que nociones análogas 
aparecieron también en las filosofías naturales indígenas de la época. En los Andes, 
In ti Illapa, el Sol divino y también masculino, era el agente fertilizador, no sólo de 
los cultivos sino también de los metales que surgían de las entrañas de Ukhu Pacha, 
que quiere decir el inframundo.19 El sitio inmediato de la concepción variaba. En 
algunas versiones, ranas venerables depositaban huevecillos en los suaves pliegos 
de Ukhu Pacha donde fueron inseminados por el Sol para crear el oro; en otras, 
los metales preciosos fueron engendrados por un tipo de espacio-vientre conocido 
como mama o madre, ubicada en las profundidades de las montañas.20

Fue así que los tempranos pueblos modernos explicaban la atracción del oro, 
atribuida a sus poderosas virtudes y su filiación con el Sol. Pero este poder no sólo 
alimentaba el valor del metal, también generaba los riesgos relacionados con su 
extracción y manejo. Este tipo de dualismo, la peligrosa ambivalencia de las cua-

Alvaro Alonzo Barba ,ElArte de los Metale, [1640], Traducido por Ross E. Douglass y E. Mathewson (Nueva York: 
John Wiley and Sons, 1923), 64.

17 Barba,Arte de los Metales, 64-, Alfonso X, Lapidario. María Brey Mariño (ed.) (Madrid: Editorial Castalia, 1997), 64.

18 Juan de C árdenas, Problemas y  Secretos Maravillosos de las Indias (México, 159l), Colección de Incunables Americanos 
vol. IX (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1945), 81v, 83v.

^  Carmen Sú^z^s-Solcs^Antbropologie des mineurs des Andes (París: L’ Harm attan 2002), 323.

20 Jean Bertbelot, “L’exploitation des métaux précieux au temps des Incas,” Anuales: Economies, Sociétés Civilisations, 
33:5-6 (sep.-dic., 1978), 962.
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lidades de la materia, era central en los sistemas conceptuales europeos, indígenas 
y africanos del periodo. Si bien la minería era el medio que los humanos usaban 
para obtener ese “más precioso de todos los metales,” se consideraba asimismo una 
actividad fundamentalmente transgresiva.

Las razones fueron varias. Por un lado, la minería sacaba a los humanos de su 
entorno natural -la tierra con su cielo abierto- para jalarlos hasta las entrañas del 
inframundo, lugar de la muerte y la oscuridad. Además, la minería aceleraba artifi­
cialmente los ritmos naturales de la creación metálica que producían el oro en forma 
continua para que pudiera ser extraída a la superficie por el poder de atracción del Sol.21 
Ya que el oro era la progenie de la unión de la Tierra con el Sol, la minería constituía 
además un tipo de robo. En un texto que los moralistas y metalurgos renacentistas 
solían rescatar, Ovidio había captado la naturaleza de los pecados de la minería:

...codiciosos mortales; hurgando en el almacén de la naturaleza,

Cavando desús entrañas prim ero el metalprecioso;

Q uejun to  a l infierno, los prudentes dioses lo habían dejado;

...A sí el m alditofierro, y  m ás m aldito oro,

D ieron a lu z a la m alicia,y la hicieron brava.22

Para protegerse de esa malicia, los mineros del otro lado del Atlántico practi­
caban rituales de propiciación cada vez que se acercaban a las minas. El jesuita del 
siglo XVII, Athanasius Kircher, narró que en las minas de mercurio de Hydria los 
mineros colocaban atados de ropa de niño y comida en pequeños altares dedicados 
a los “diminutos demonios de las minas.”23 De manera similar, mineros en el Áfri­
ca occidental daban ofrendas a los espíritus de las vetas y observaban elaborados 
tabúes. En los Andes, la gente empapaba ritualmente las entradas de las minas 
con la sangre de animales para asegurar tanto la fertilidad de los depósitos como 
la buena voluntad de los m uki que eran sus guardianes.

Pero fue en el momento en que el oro era liberado de la tierra que sus potenciales 
peligros se realizaban más ampliamente, y que un extraño tipo de dialéctica co­
menzaba a operar. Ese metal de las más altas virtudes -incorruptibilidad, nobleza, 
pureza- y cualidades -el consuelo del corazón hum ano- se convertía de momento

21 Lewis Mumford, Technicsand Civilization. (Londres: George Routledge & Sons, Ltd., 1934), 69-70; Salazar-Soler, 
Anthropologie desMineurs, 311-313; Cárdena s,Problemas y  Secretos, 83v-84r. Sobre laideade que el propósito de la técnica 
humana consiste en perfeccionar la naturaleza, véase, Clarence J. Glacken, Traces on theRhodian Shore. Nature and 
Culturein Western ThoughtfromAncient Times to the End ofthe Eighteenth Century (Berkeley: Universityof California 
Press, 1967), 463-467.

22 Ovid ,Metamorphoses, Lb. 1 , traducido por Sir Samuel G arth jo h n  Dryden, etal.

23 Salazar Soler,Anthropologiedesmineurs, 239-248,251-252. Marie-Claude Dupré y Bruno Pingon,Métallurgieetpolitique 
en Afrique Central (París: Karthala, 1997), 119-120.
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en el detonante de los más bajos vicios del ser humano. Mientras que los trabajadores 
de las minas se acercaban a éste el más poderoso de los metales con cautela y hacían 
todo lo posible para propiciar y apaciguar, otras personas sucumbían al conocido aura 
sacra fames o “hambre sagrada de oro” de Virgilio, que era capaz de volver locos a los 
humanos, corromper sus almas, distanciarlos entre sí y fracturar sus comunidades.

Desde la Antigüedad y hasta el Renacimiento, escritores europeos teorizaban 
que la susceptibilidad a los deseos de varios tipos -lo  que Agustín, entre otros, 
describió como las pasiones- estaba arraigada en el psique humano. Idealmente, 
las facultades superiores de la razón y el intelecto aplacarían a esas pasiones, pero 
resultaba que el oro ejercía una influencia desmesurada sobre los deseos humanos, 
quizá por sus excepcionales virtudes que hacían crecer las pasiones a tal grado que 
dominaban la razón y ponían de cabeza el orden natural de las cosas. Fue esto lo 
que tenía en mente Thomas de Mercado cuando escribió sobre los efectos que el 
arribo del oro y de otros metales preciosos de las Indias tuvo en la sociedad ibérica. 
“En tiempos pasados [anotó] los apetitos de los hombres eran moderados pero hoy 
son exorbitantes y desordenados más allá de toda medida.” El desenfrenado deseo 
de la riqueza que no conocía “leyes, mensura, fines,” seducía a la gente a dejar sus 
obligaciones con parientes y comunidad.24

Estas teorías captan cómo la gente en los siglos XVI y XVII describió los motivos 
y las acciones de los conquistadores y colonizadores de la temprana América. El 
naturalista jesuita José de Acosta -quien escribió extensamente sobre las propie­
dades y virtudes del oro- subrayó la capacidad corruptora del metal: cegaba a los 
españoles y los impulsaba hacia una crueldad irracional y a cometer grandes atroci­
dades.25 Según Bartolomé de las Casas, el metal era la causa última de la “matanza 
y destrucción de tan infinito número de almas [amerindios].”26 En un afamado 
incidente que capturó la imaginación de toda Europa, lo jíbaros de las tierras bajas 
andinas intentaron curar simbólicamente el patológico deseo de oro de los coloni­
zadores. Tras capturar al gobernador español de Macas por sus depredaciones en su 
territorio, los jíbaros reunieron todo el botín que había saqueado, lo fundieron y lo 
vertieron en su garganta.27 Mientras se ahogaba y retorcía, los nativos lo insultaban 
diciendo: “Vomite y expulse el metal que tanto ha trastornado y envenenado tu 
Cuerpo y alma, [y] manchado e infectado los deseos de tu mente [...]”28

24 Tilomas de Mercado, Tratos y  Contratos de Mercaderes y  Tratantes (Salamanca: Matthias Gast, 1569), 3v., 19v.

25 Acosta, NaturallandMorallHistory, 207.

26 Bartolomé délas Casas, TheDevastation ofthelndies:ABriefAccount, Herma Briffault (trad.) (Baltimore: Thejohns 
Hopkins University Press, 1992), 31.

22 Michael Harner, TheJívaro: Peopleofthe Sacred Waterfalls (Berkeley: University o f California Press, 1984), 21.

28 Prefacio del traductor a Bartolomé de las Casas, A  Brief Account of the Destruction o f the Indies (Londres, 1689); 
consultado en http://www.gutenberg.org/etext/20321. 22
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D e s c u b r i m i e n t o

El pensamiento temprano moderno sobre las virtudes del oro y las fallas morales de 
los humanos concibió a la búsqueda del metal como un camino que conducía a una 
especie de locura pecaminosa, irracional y violenta. Pero no fue sino hasta después 
de 1492 que esta fiebre de oro adquirió proporciones epidémicas al entretejerse 
con la historia del descubrimiento y ocupación de las Américas por los europeos.

La búsqueda de reinos dorados y tierras repletas de oro emprendida por Colón 
aún no había rendido grandes frutos; sin embargo, los informes que él remitía 
al viejo continente estaban impregnados de su férrea convicción de que sí daría 
con esos lugares. Su primera carta a Fernando e Isabela en España fue impresa de 
inmediato y luego reimpresa nueve veces en ese mismo año (1493) antes de pasar 
por docenas de reediciones y traducciones en las décadas posteriores.29 En los años 
siguientes, cientos de colonos emprendieron la travesía del Atlántico para probar 
suerte en la búsqueda de fortuna en las Indias, dirigiéndose a la isla de Hispaniola, 
hoy Haití-Santo Domingo, sitio de la primera fiebre de oro en las Américas.

Vale la pena describir a detalle la explotación del oro de Hispaniola por los 
españoles en las primeras décadas del siglo X VI, porque fue como un prototipo de 
los ciclos posteriores: el primer contacto, luego la conquista y, finalmente, la colo­
nización. El hecho de que la base material de este proceso fuera el oro (y en menor 
grado perlas y ciertas mercancías agrícolas como el azúcar) es otro dato digno de 
mencionarse. Era fácil encontrar algo de oro, ya que algunos pueblos amerindios 
lo habían sacado de los depósitos aluviales (las llamadas minas de placer). Y ésta 
fue la razón de por qué el oro se convirtió en el motor de la expansión colonial, no 
sólo en el Caribe sino a lo largo y ancho de las Américas.

En Hispaniola, la primera forma de “actividad económica” colonial consistió en 
el simple hurto violento de objetos de oro elaborados por artesanos indígenas como 
adornos personales u objetos destinados a usos ceremoniales o funerarios. Esos obje­
tos fueron fundidos para hacer lingotes que se registraban para el pago de impuestos, 
el famoso Quinto Real. Aunque esta primera “fase” duró sólo dos o tres años, el 
oro que produjo bastó para mostrar que los informes de Colón estaban basados en 
una realidad y para que las mentes coloniales fijaran su atención en el potencial de 
los ríos y arroyos de las tierras altas de la isla.30 Y esto dio lugar a la segunda fase del 
ciclo de oro, basada en la explotación de minas de placer ubicadas en los depósitos 
de grava aluvial. En esa fase, la gente de los pueblos indígenas fue forzada a trabajar 
en los ríos y riberas de la isla, cavando la tierra para luego cernir el oro en bateas.

29 John H. Elliott, The Oíd World and theNew, 1492-1650 (Nueva York: Cambridge University Press, 1970), 9. 

Huguettey Pierre Chaunu,Sévilleetl’Adantique. Tome8. (París: Armand Colín, 1959), 510.
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Pronto fueron acompañados de esclavos africanos traídos de las mismas regiones de 
ese continente donde había estallado el comercio de oro portugués allá en el siglo 
XV. Ya desde esta temprana época del proceso de minería colonial, los africanos so­
bresalían como trabajadores calificados que pronto se convertían en capataces o jefes 
de cuadrillas compuestas de conscriptos indios locales. Pero esta bonanza también 
fue de corta vida debido al simultáneo agotamiento de los depósitos de oro de fácil 
explotación y el rápido y catastrófico colapso de la población local. No obstante, 
este ciclo pronto se repitió en las islas vecinas de Puerto Rico y Cuba. La cantidad 
de oro que generó esta actividad fue, según las normas europeas del periodo, muy 
notable: cerca de 700 kilogramos fueron remitidos a Sevilla anualmente durante los 
primeros años de la fiebre de oro en Hispaniola (1503-1510), y 760 kilogramos al año 
más atravesaron el Atlántico durante el más largo (pero aún breve) ciclo caribeño 
(1503-1530).31 Pronto, el caudal de oro proveniente de las islas alcanzó y luego rebasó 
el de los embarques de las feitorias portuguesas en la costa oeste de África.32

La combinación de estos elementos adquirió una notable fuerza: la escasez ma­
terial, la teoría que postulaba la existencia de depósitos de oro en todo el cinturón 
tropical, y el mayor número de embarques de oro a España provenientes del Caribe 
propiciaron nuevas olas de exploración. En el siglo XVI, docenas de expediciones 
zarparon hacia México, Centroamérica y el continente sudamericano. Convencidos 
de que había enormes depósitos de oro esperando ser descubiertos, los líderes de 
esas partidas armadas interrogaban a los amerindios locales cruelmente y con lujo 
de violencia para que revelaran la ubicación del codiciado metal. Como ocurrió 
con Colón, los informantes nativos contaban una mezcla de información factual y 
ficticia con la que pretendían engatusar a esos extraños para que se fueran a lugares 
donde no podían hacer daño. Pero sus historias quedaron inscritas en un creciente 
corpus de textos europeos que dibujaron al nuevo continente como una tierra de 
una riqueza no sólo fabulosa, sino mítica.33

El ejemplo más conocido de esta proyección del deseo fue el mito de El Dorado. 
Este relato emergió en versiones españolas en fecha tan temprana como 1534 -justo 
cuando la fiebre caribeña entró en declive- y circuló ampliamente entre la nueva 
generación de conquistadores. En su origen, fue esencialmente una nueva versión 
del cuento que había relatado Muequetá, un indio chibcha de Colombia, sobre una 
práctica ancestral consistente en arrojar objetos de oro en el lago Guativita. Dicho

3* EarlJ. Hamilton,American TreasureandthePriceRevolution inSpain (1501-1650) (Cambridge, MA: Harvard University 
Press, 1934), 42.

32 600 kilogramos al año en el periodo de 1471 a 1500; 400 kilogramos al año entre 1501 y 1550. W ard Barrett, “World 
Bullion Flows, 1450-1800,” enjames Tracy (ed.), The Rise ofMerchant Empires. Long-Distance Tradein the Early Modern 
World, 1350-1750 (Nueva York: Cambridge University Press, 1990), 247.

33 Pastor, Armature o f Conquest, 50-51.
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rito recordaba una historia cuasi-mítica de deseo, perdición y remordimiento en que 
la esposa de un jefe local se arrojó al lago avergonzada de haber sido descubierta en 
el adulterio. El jefe, arrepentido por haber orillado a su amor a morir en el agua, 
consultó con sus chamanes y sacerdotes, y estos, habiendo determinado que la es­
posa aún vivía debajo de la superficie, aconsejaron al jefe a enviarle ofrendas de oro. 
En la versión de un cronista español posterior, el jefe “cubría su desnudo cuerpo de 
cabeza a pies con brea muy pegajosa, sobre la cual vertía una gran cantidad de polvo 
de oro muy fino [...] y así adornado iba al centro del lago donde hacía ofrendas y 
sacrificios, arrojando al agua piezas de oro y esmeraldas.”34

Así, El Dorado, si alguna vez existió de verdad, estaba en efecto dos veces dis­
tante en el tiempo de los conquistadores españoles, pues era sólo una figura situada 
en los orígenes míticos de un antiguo ritual. No obstante, al igual que la promesa 
que Colón percibía en los cuentos del Preste Juan, Mansu Musa y el rey dorado, 
esa distancia fortaleció la influencia de El Dorado en las mentes españolas. En las 
décadas siguientes, numerosas expediciones se dieron a la tarea de buscar El Dora­
do, en lo que ahora son los países de Colombia, Venezuela, Ecuador, las Guayanas, 
Perú y Paraguay. Cada vez, su ubicación se les deslizaba, atravesando el continente 
y siempre eludiéndolos, aunque nunca dejó de estar seductoramente cerca, justo 
al otro lado de la siguiente cordillera o en el nacimiento de un cercano río.35 Al 
tiempo que el reino de El Dorado recorría el mapa se refractaba y se transformaba 
en nuevas tierras repletas de una mítica riqueza -el Reino de Omaguas, la Tierra 
del Sol, la Tierra de M eta- que atraían a más expediciones al corazón indígena de 
Sudamérica.36 El atractivo de El Dorado generó una larga hilera de notorios fraca­
sos -como la célebre pero desastrosa expedición de 1560 encabezada por Lope de 
Aguirre y Pedro de Ursúa de Perú a la cuenca del Amazonas- así como momentos 
de extraordinarias privaciones. Felipe von Hutten, por ejemplo, narró que en 1535 
su partida se vio reducida a comer caracoles, serpientes, raíces y, al final, la carne 
de perros y humanos que los mismos miembros de la expedición vendían entre 
sí contra sus respectivas partes del tesoro que pronto esperaban encontrar.37 La 
búsqueda de oro despertó en los supuestos conquistadores un modo muy extraño 
cuyo poder se extendió más allá de un cálculo racional de costos y probabilidades. 
Parecía que entre más sufrían y entre más distante y esquivo se volvía el objeto de 
su deseo, más grande era el poder que ejercía en ellos.

34 p ray pedro Simón, Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales (1627), citado en Juan 
Gustavo Cobo Borda, Fábulas y  leyendas de E l Dorado (Barcelona: Tusquets-Círculo de Lectores, 1987), 157.

35 Para una exhaustiva descripción e inventario de las expediciones que buscaron El Dorado en el siglo XVI y principios 
del XVII, véase Juan Gil, Mitos y  utopías del descubrimiento. Tomo III, E l Dorado. (Madrid: Alianza Editorial, 1989).

36 Pastor,Armature o f Conquest, 161.

37 Cobo Borda,Fabulasy leyendas, 30-31.
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Pero no todas las expediciones españolas que salían a buscar oro en las Indias 
fracasaron. Y no todas esas tierras fantásticas fueron inventos. Tras un periodo en 
que también tuvieron que alimentarse de víboras al estar abandonados en la isla 
de Gorgona, Francisco Pizarro y su reducida partida encontraron al gobernador 
inca, Atahualpa, con su ejército en Cajamarca, el 15 de enero de 1532. Viéndose 
abrumadoramente superado en número y desesperado, Pizarro se arriesgó a 
tender una emboscada que, ante la sorpresa de ambas partes, logró la captura del 
líder inca. Con Atahualpa como su prisionero/rehén, los españoles esculcaron al 
ejército indígena en busca de cualquier tesoro que llevaran. Lo que hallaron los 
dejó atónitos: unos ochenta mil pesos de oro, siete mil marcos de plata y piedras 
preciosas. Al notar las caras fascinadas de los españoles, Atahualpa percibió una 
oportunidad de mejorar su situación, e hizo a Pizarro su famosa oferta de llenar un 
cuarto grande tres veces (una con oro y dos con plata) a cambio de su libertad. El 
inca cumplió su promesa, pero mientras entraba el tesoro desde todos los rincones 
de los dominios incas, los españoles hablaban abiertamente de matarlo. Una vez 
completado el rescate, Pizarro procedió a repartir el botín -la  increíble cantidad 
de 1.8 millones de pesos- entre los 168 integrantes de su expedición, apartó lo que 
le correspondía al rey, y entonces mató al inca.38

El tesoro de Atahualpa fue obtenido por la fuerza. Como lo ocurrido en el ciclo 
de oro caribeño, aquí también el violento hurto produjo los primeros caudales de 
oro andino hacia Europa. El tesoro inca mostró a los españoles que los indígenas 
tenían un extenso sistema de minería y producción de oro. La manera más rápida 
de obtener el producto de dicho sistema era simplemente tomarlo. Al principio, el 
oro era caracterizado como el legítimo botín que correspondía a los conquistadores. 
Muy pronto, sin embargo, los buscadores de oro españoles empezaron a saquear 
las tumbas de los pueblos indígenas, una práctica conocida como “guaquería,” 
término adaptado de la palabra quechua huaca (altar o lugar de entierro).39 Esta 
práctica fue especialmente común en el norte de Perú y sus costas, en la Audiencia 
de Quito (Ecuador) y en el Nuevo Reino de Granada (Colombia). En este último 
país, la guaquería empezó en fecha tan temprana como 1533 cuando los españoles 
y sus esclavos africanos se movían al sur hasta llegar a la cuenca del río Sinú donde 
cavaron en los extensos montículos de entierros, llamados mogotes, que los chib- 
cha habían elaborado para el descanso eterno de sus antepasados. Losguaqueros, 
como esos saqueadores eran conocidos, se volvieron especialistas en la detección

38 JohnHemming, The Conquestoftbe incas (Londres: MacMillan, 1970),48-49ypassim-, Silvio Zavala, “Relectura de noticias 
sobre el botín de los conquistadores del Perú,” Histórica 8:2 (1984), 229-245; James Lockhart, TheMen o f Cajamarca. A  
Social andBiographicalStudy ofthe First Conquerors ofPeru (Austin: University of Texas Press, 1972), \3ypassim.

39 Para ser más exacto, las tumbas huaca, y no los altares o lugares de veneración huaca, fueron conocidos como 
pacarinas por los pueblos de habla-quechua de los Andes.
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de las huacas al aprender a leer sutiles cambios en la composición del suelo y la 
topografía local.40 En la costa norte de Perú, los españoles organizaron la minería 
sistemática del enorme Templo del Sol en Moche, desviando el río local para sacar 
los objetos de oro del interior por medios hidráulicos. Un intento similar tuvo 
lugar en Tiwanaku, la gran ciudad preinca en la orilla del lago Titicaca.41 Como 
el tesoro de Atahualpa, la gran variedad de objetos encontrados entre esos tesoros 
fúnebres fueron sistemáticamente fundidos y luego acuñados y gravados antes de 
ser remitidos a España. En la Audiencia de Quito, las bitácoras de la fundidora 
de la Real Hacienda tenían una sección dedicada al “oro de huaca” o “chafalonía” 
que revela que el saqueo, y no la minería, fue el modo de extracción más usado en 
la temprana producción de oro en aquella colonia.42

T r a n s f o r m a c i ó n

Con el paso de los años, la búsqueda de El Dorado cedió ante actividades de 
prospección y minería. Ese desarrollo y expansión de la actividad minera fue la 
realización de la capacidad del metal de impulsar el proceso colonial. Después del 
deseo y el descubrimiento, llegaron las medidas de transformación que definirían al 
colonialismo: destructivas y creativas a la vez, esas medidas incluyeron la anulación 
de la soberanía indígena, la instalación de nuevas instituciones de gobierno luso- 
ibéricas y la subsecuente creación de nuevas sociedades coloniales que fusionaron 
elementos introducidos por los colonizadores y por los muchos pueblos reunidos 
en el crisol de la sociedad colonial. Desde luego, la minería en sí es un proceso 
fundamentalmente transformativo que extrae y refina la materia prima de la tierra 
a través del movimiento, el calor y la recombinación. Pero lo mismo puede decirse 
del colonialismo: también un proceso transformativo, pero uno de índole distinta, 
un trabajo biopolítico practicado sobre el material humano de pueblos sujetos y 
esclavos importados.

Hasta el siglo X IX, se consideraban los metales parte del mundo viviente. El 
jesuita José de Acosta lo expresó así: “Los metales son como las plantas enraizadas 
en las entrañas de la tierra y se desarrollan en una manera similar, ya que también 
tienen troncos y ramas [...] Y en cierto sentido, los minerales parecen crecer como 
las plantas [...] como el resultado de la virtud y la eficiencia del Sol y los demás

40 RobertC.W est, ColonialPlacerMiningin Colombia (Baton Rouge, LA: LouisianaState UniversityPress, 1952),66-67.

41 Com. pers., Dr. Nicole Couture, Depto. de Antropología, McGill University.

42 Kris Lañe, Quito 1599. City and Colony in Transition (Albuquerque, N M : University of New México Press, 2002), 
120-122.
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planetas.”43 Esta teoría orgánica de los metales estaba arraigada en antiguas teorías 
alquimistas que sostenían que los metales nobles se producían naturalmente a través 
de la unión de material generativo -entendido como la semilla masculina, a menu­
do el azufre- y un material receptivo que era femenino, usualmente el mercurio. 
En este esquema, la tierra (femenina) energizada por el Sol (masculino) gestaba 
metales embrionarios que, con el paso natural del tiempo, iban purificándose 
hasta convertirse en metales nobles. Siendo el oro el más puro de los metales, era 
la sustancia que la tierra producía como la culminación de este proceso.44 Según 
los alquimistas y también los metalurgos de la América española, la minería cons­
tituía una artificial intervención humana que aceleraba esas dinámicas naturales45

Este artífice, la aplicación del trabajo y la tecnología humanos a la tierra, tomaba 
dos formas principales: las minas de placer y la minería por túneles en piedra dura. 
Las técnicas más importantes fueron las de tipo hidráulico, usadas para extraer el 
oro de los depósitos aluviales. Dada la mayor densidad específica del oro, la apli­
cación de agua y movimiento permitía escurrir elgangue -arena o grava- dejando 
el metal. Hubo varios modos de llevar a cabo este proceso, de los cuales el más 
simple y fácil de organizar consistía en poner a los mineros a mover el agua y limo 
en grandes bateas (patelas en portugués) poco profundas y con forma de embudo, 
hasta que emergiera el polvo o las pepitas de oro. La esclusa era una forma más 
elaborada de este principio que consistía en un tipo de tolva acanalada -a  veces 
cavada en la tierra, a veces hecha de madera- en que se depositaba el limo. Luego 
se dejaba pasar por la tolva un chorro de agua que deslavaba el gangue y dejaba 
expuesto el oro. En las minas de Carabaya en las tierras bajas andinas, los mineros 
indígenas habían construido elaborados sistemas de canales que llevaban el agua 
a esclusas cuidadosamente grabadas en grandes lozas de granito.

En la minería de oro en piedra dura, en contraste, los mineros seguían vetas 
subterráneas a través de estrechos y empinados túneles. Hubo grandes minas de 
oro en piedra dura en los pueblos andinos de Aporoma y Chuquiabo, con múltiples 
entradas y túneles que conducían a las profundidades de las montañas.46 Sabemos 
también de operaciones parecidas en las cuencas de los ríos Cauca y Magdalena en 
Colombia.47 En minas como las de Cerro de San Pedro Potosí en Nueva España 
(actualmente México), las vetas de oro y plata se entretejían en el vientre de la tierra, 
o el oro venía ligado a la misma plata. Los operarios mineros rompían y extraían la

43 José de Acosta, Historia Naturaly Moral de las Indias (Madrid, CSIC, 1954) libro 4, cap. 1, p 88-89.

44 Barba,Arte de los metales, 36.

43 Mircea Eliade, Forgerons et alchimistes (París: Flammarion, 1956), 54-55; Carmen Salazar-Soler, Anthropologie des 
mineurs des Andes (París: L’Harmattan, 2002), 313,319-320.

46 Berthelot, “L’expoitation des métaux précieux,” 955-957.

47 West, Colonial Placer Mining 54.
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piedra cargada de metal con martillos, varas de fierro (barretas) y picos o cinceles, 
luego la cargaban en grandes costales de unos sesenta kilos de peso que eran sa­
cados por cargadores. Ya fuera del túnel, la piedra era enviada a molinos cercanos 
donde se trituraba para facilitar la extracción del oro por medios hidráulicos, por 
fundición o por la amalgamación con mercurio. Esas minas podían ser bastante 
grandes; la de Espíritu Santo en la península de Darién, por ejemplo, tenía cinco 
niveles de galerías, empleaba a unos doscientos mineros y usaba sistemas mecánicos 
para sacar la piedra con metal.48

El refinamiento de la piedra con oro requería un extenso manejo de agua y fuego 
que, por su parte, causó transformaciones en los paisajes alrededor de los distritos 
mineros. Algunas de las maneras en que las operaciones mineras reconfiguraban 
dramáticamente la hidrología de sus entornos fueron: la excavación de zanjas para 
dirigir y controlar la fuerza del agua por esclusas; la creación de grandes depósitos 
de agua para aumentar el potencial hidráulico hasta en entornos semiáridos; y la 
desviación de ríos enteros (como el Nechi en el oeste de Colombia en 1629). Además, 
fundir el oro era un proceso que consumía enormes cantidades de combustible que, 
en ese mundo pre-electricidad y sin combustibles fósiles, impuso una desmesurada 
presión en las existencias de madera cercanas. Observadores en Minas Gerais, Brasil, 
notaron la desaparición de los densos bosques sub-tropicales que habían cubierto 
muchas hectáreas alrededor de las minas, mientras que en el norte de México, ope­
raciones como el Real de Todos Santos tuvieron que suspender sus trabajos cuando 
agotaron las reservas locales de madera.49 Y, por si esto fuera poco, resultó que los 
bosques que rodeaban esos distritos rara vez fueron regenerados porque las tierras 
limpias fueron dedicadas a la siembra y el pastoreo; es decir, a producir alimentos 
paralas crecientes poblaciones que las minas atraían. Ya que muchos campamentos 
mineros se establecieron en zonas anteriormente ocupadas por pueblos nómadas 
o en el bosque, la expansión de los campos y pastizales en esas áreas constituyó un 
cambio fundamental en el paisaje provocado por la minería.

Como hubo muchos depósitos de oro distribuidos a lo largo y ancho de las 
Américas, su descubrimiento y posterior explotación funcionó como un ancla de la 
sociedad colonial y facilitó su temprano desarrollo en múltiples sitios del territorio. 
Después de los ríos de Hispaniola, las primeras zonas de minería de oro en tierra 
firme surgieron en Veraguas, Panamá (1507), las cuencas de Papaloapan y Balsas en 
México (1522), las cuencas de los valles de la Audiencia de Quito y el Nuevo Reino

48 Armando Espinosa Baquero, “Datos sobre la explotación y el beneficio de los metales preciosos en Nueva Granada 
en la época colonial,” en Mineríay metalurgia. Intercambio tecnológico y  cultural entre Américay Europa durante el periodo 
colonial español (Scv illa-Bogota: Muñoz Moya y Montraveta [eds.], 1994), 493.

9̂ RobertC. West, The Mining Communityin Northern New Spain: The Parral MiningDistrict f  B erkeley: Universityof 
California Press, 1949), 44.
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de Granada (década de 1530); los ríos y desiertos de Chile (1543) y luego la desér­
tica frontera norte de México (década de 15 8 0).50 Más tarde, en la década de 1690, 
brotó la gran fiebre brasileña de oro, cuando cazadores de esclavos y prospectores 
portugueses penetraron en la región de Minas Gerais al oeste de Sao Paulo. Para 
el final del periodo colonial, los distritos de minería de oro se extendían desde 
Sonora en la frontera norte de México hasta el sur de Chile, y desde la costa del 
Pacífico de Colombia hasta Brasil.

Los patrones de asentamiento asociados con la minería de oro de aluvión estaban 
enraizados en las características geológicas de los depósitos en las Américas, consis­
tentes en ciclos de erosión y levantamiento que habían dispersado el metal a través 
de una determinada región en múltiples lechos de limo aluvial y en las laderas de 
las colinas adyacentes.51 Así, los mineros se esparcieron a lo largo y ancho de esos 
distritos, marcaron incontables denuncios y levantaron campamentos para poderlos 
explotar. Esos campamentos, llamados “minas,” “ranchos” o “rancherías,” solían ser 
bastante pequeños, compuestos de una a tres cuadrillas (equipos de mineros) con sus 
respectivos capataces; es decir, un total de unos quince a veinte hombres y mujeres.52 
Incluso en el apogeo de la fiebre de oro brasileña del temprano siglo XVIII, la gran 
mayoría de los asentamientos en Minas Gerais eran constelaciones de pequeños 
campos mineros. Sólo unos pocos pueblos rebasaron los 5,000 habitantes.53 Pero lo 
que les faltaba a esos campamentos y pueblos en tamaño era compensado por su 
número: seguramente varios cientos, quizá miles, aparecieron en el periodo colonial.

Salvo algunos pequeños pueblos que evolucionaron a centros administrativos 
de algún distrito, la mayoría de los campos mineros fueron efímeros, ya que ten­
dían a trasladarse a nuevos hallazgos en cuanto empezaba a agotarse el depósito 
original. En general, la imagen que tenemos, y la que caracterizaba a los distritos 
mineros de oro en todo el continente, fue la de una población dispersa y móvil. 
En el Nuevo Reino de Granada esa población flotante formó pequeños y aislados 
ranchos de “mazamorras,” término que se refería a los mineros solitarios (de batea) 
y sus familias que llegaban a pepenar en minas de placer ya abandonadas. Las ma-

50 Robert C. West, Colonial Placer Mining in Colombia (Baton Rouge, LA: Louisiana State University Press, 1952), 3; 
Lañe, Quito, 1599,115-117; Berthelot, “L’expoitation des métaux précieux,” 948.

51 Compara con los “tapones” mucho más concentrados formados de un denso entretejido de vetas de oro de plata. 
Sobre la geología de la plata, véase Peter Bakewell, The Miners o f the RedMountain: Indian Labor in Potosí, 1545-1650 
(Albuquerque: University of New México Press, 1984), cap. 1.

52 H ubo campamentos mineros más grandes, pero ninguno que haya alojado a más de 150 personas. West, Colonial 
Placer Mining, 102-103; Higgins, “Licentious Liberty”, 47-50,60-61. Estudios del distrito de minería de oro alrededor 
de San Luis Potosí confirman este mismo patrón en el norte de México.

53 Charles Boxer, The GoldenAge ofBrazil, 1695-1750 GrowingPains ofa Colonial Society (Berkeley: University o f Cali­
fornia Press, 1964), 51-53; KathleenJ. Higgins, “LicentiousLiberty”in a Brazilian Gold-MiningRegion. Slavery, Gender, 
and Social Control in Eighteenth- Century Sabara, Minas Gerais (University Park, PA: Pennsylvania State University 
Press, 1999), 19.
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zamorras se componían de gente itinerante que andaba de una mina abandonada 
a otra en compañía de sus familias.34 En las postrimerías del siglo XVIII, el recién 
nombrado gobernador de Antioquia en Nueva Granada no pudo siquiera dar un 
estimado del número de operaciones mineras activas que existían en su jurisdic­
ción. Al preguntar a los oficiales locales, encontró que aunque ellos habían vivido 
y trabajado allí toda la vida, tampoco eran capaces de ofrecer un conteo atinado. 
La movilidad de los mineros y la extensión y accidentada naturaleza del territorio 
frustraban todo intento de observación de parte del estado.55

Se puede decir lo mismo de los intentos de las autoridades por controlar la cir­
culación de oro en sus territorios. La economía informal del oro nació allí mismo 
en los arroyos, esclusas o túneles de donde se extraía el metal. Las pepitas y el polvo 
de oro solían desaparecer entre los cuerpos de los trabajadores que luego lo volvían 
a sacar para que fuera fundido en pequeños hornos operados por sus compañe­
ros. En Colombia y Brasil, esos flujos clandestinos de oro sirvieron para obtener 
la manumisión de miles de esclavos africanos.56 De la misma manera en que los 
trabajadores africanos e indígenas pasaban el oro a escondidas de los dueños de las 
minas, así también los mineros y comerciantes lo pasaban oculto a la mirada del 
estado colonial, cuyos oficiales siempre estaban atentos a apropiarse de parte del 
caudal de riqueza que salía de los distritos mineros en las Américas. El oro, al igual 
que las piedras preciosas y perlas, también fue una de las mercancías predilectas de 
los contrabandistas. Enormes cantidades no registradas pasaron de Minas Gerais 
a los puertos brasileños del Atlántico. Los densos bosques y complejas y movedizas 
redes de veredas en áreas remotas hicieron del contrabando un juego fácil para los 
hombres de campo que predominaban en ese tráfico.57 Pero la circulación de oro no 
registrado no fue un trabajo exclusivo de profesionales. El metal salía a escondidas de 
Minas Gerais y hacia la economía del Atlántico en manos de personas de todos los 
niveles y a través de cualquier medio posible: en barriles y baúles de azúcar y hasta 
en tablas ahuecadas de las mismas naves que atravesaban el mar.58 Incluso hubo 
sacerdotes que aprovecharon su inmunidad clerical para pasar el oro frente a los 
oficiales del estado, a menudo ocultando el polvo en imágenes de santos ahuecadas.59

54 W e st. Colonial Placer Mining, 89,105.

55 AnnTwinam ,Miners, Merchants, andFarmersin Colonial Colombia (Austin: University of Texas Press, 1982), 18-19.

5^ West, Colonial Placer Mining, 88; Higgins, Licentious Liberty, 39-40,80-81,151-159.

57 Charles Boxer, The GoldenAge ofBrazil, 1695-1750 GrowingPains o f a Colonial Society (Berkeley: University of Cali­
fornia Press, 1964), 51-53; KathleenJ. Higgins, “LicentiousLiberty”in aBrazilian Gold-MiningRegion. Slavery, Gender, 
and Social Control in Eighteenth-Century Sabara, Minas Gerais (University Park, PA: Pennsylvania State University 
Press, 1999), 19.

5? Ibid., 201.

59 Ibid., 54; A.J.R. Russell-Wood, “Clerical Participation in the Flow of Bullion from Brazil to Portugal during the 
Reign of D om joáo IV (1706-1750),” Hispanic American Historical Review 80:4 (2000), 815-837.
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Durante las bonanzas del oro, los campamentos y pueblos mineros trabajaban 
como verdaderos torbellinos, absorbiendo a la gente a un ritmo desenfrenado. En 
Cieneguilla, en el desolado desierto Altar de Sonora, 1,500 mineros aparecieron 
en los cuatro meses siguientes al primer hallazgo, y sólo ocho meses después hubo 
cinco mil.60 El oro salía en grandes cantidades, dándoles a los campamentos una 
apariencia febril y desordenada. Una fortuna suficiente para toda una vida podía 
salir de una sola bateada, pero por los juegos, la embriaguez, el hurto y la violencia 
esos campamentos fueron relegados a las lejanas fronteras de la sociedad colonial. 
Los trabajadores indígenas y africanos forzados a laborar en los depósitoá*fueron 
los que sintieron más agudamente esta marginación. En épocas de bonanza, el 
principal determinante del caudal de oro que se lograba extraer fue, precisamente, 
esa mano de obra; razón por la cual los propietarios de minas luchaban empeder­
nidamente por conseguir suficientes trabajadores conscriptos. Los africanos, ya 
mercantilizados por el sistema de esclavitud transatlántico, podían ser comprados 
y puestos a trabajar. En teoría, los indígenas estaban protegidos de la esclavitud por 
las coronas de España y Portugal, pero a lo largo de la frontera del oro la enorme 
demanda de mano de obra no dejó lugar a semejantes pequeñeces legales y los 
ataques contra indios “rebeldes” se volvieron una práctica estándar en el norte de 
México. La esclavitud, el trabajo forzado, el uso de la violencia y formas de control 
parecidas a cárceles elaboradas para disciplinar a los trabajadores, constituyeron 
medidas de transformación social que convirtieron a ciertos seres humanos en las 
herramientas de otros.

Los propietarios de operaciones activas en los distritos de minería de oro en 
las colonias españolas y portuguesas constituían un grupo sorprendentemente 
cosmopolita. Los campos y pueblos mineros atraían a trabajadores, capataces, 
prospectores, oficiales y artesanos desde un rango notablemente amplio de lo­
calidades y antecedentes. La fuerza laboral en las minas de Cerro de San Pedro 
Potosí, cerca de San Luis Potosí, México, estaba compuesta de gente de no menos 
de seis distintos pueblos indígenas, mineros y capataces africanos y afro-mexicanos, 
además de europeos (quienes ocupaban todo el rango de puestos desde obrero 
hasta sacerdote o dueño), provenientes de Flandes, Alemania, Italia, Portugal y 
las diferentes naciones que constituían la España moderna: vascos, castellanos, 
catalanes, andaluces y gallegos. Cada grupo hablaba un idioma o dialecto propio, 
se reunían en campos definidos por nación o etnia y trabajaban juntos en las mis­
mas cuadrillas. La compleja naturaleza de los asentamientos mineros también dio 
lugar a los patrones de mezcla y fusión característicos del más general fenómeno del 
mestizaje colonial. Pero esas divisiones también podían generar severas fracturas.

60 Robert C. West, Sonora: Its GeograpbicalPersonality (Austin TX: University ofTexas Press, 1993), 85.
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En Minas Gerais, por ejemplo, los mineros se juntaba en coaliciones de “paulistas” 
(los locales) y  “emboabas” (los extranjeros) que a principios del siglo XVIII llevaron 
a la región a una guerra civil.61

Por lo general, sin embargo, el grupo más importante en toda la industria 
minera de oro en el periodo colonial a lo largo y ancho de las Américas fue el de 
ía gente que llegó de las diferentes naciones africanas, traída como esclavos del 
Africa occidental. En las dos principales regiones de minería de oro en Sudamé- 
rica -Nueva Granada y Brasil- ellos predominaban en la fuerza laboral, mientras 
que en otras zonas, como México, Centroamérica, Perú y Chile, los africanos y 
personas de ascendencia africana también jugaron papeles clave como capataces y 
jefes de cuadrilla. La prevalencia de los africanos en la minería de oro se explica en 
parte por el declive demográfico que sufrieron las poblaciones indígenas locales, 
como en el caso claro de Minas Gerais, adonde los africanos fueron trasladados en 
calidad de una fuerza laboral suplente en detrimento de las zonas de producción 
azucarera y tabacalera que había en la costa.62 Pero ese intensivo reclutamiento 
forzoso de africanos también se debió a las habilidades y la experiencia que ellos 
habían adquirido en los distritos de minería de oro allá en su tierra natal.63 Entre 
dichas pericias están el arte de la prospección, consistente en la capacidad de ‘leer’ 
el paisaje: sutiles cambios en la topografía, la evaluación de diferentes gradaciones 
en las propiedades del subsuelo (incluso por el olfato), y reveladoras alteraciones 
de la cubierta vegetal.64 Incluso la cultura material de las minas de placer con sus 
herramientas especializadas -el barretón, una navaja de hierro en forma de espá­
tula, y el almocafre, un utensilio manual parecido a una garra- fue fuertemente 
caracterizada por influencias africanas.65 En Minas Gerais se buscaba a mujeres 
esclavas de Costa de Oro por su mágica habilidad de detectar las ricas vetas de 
oro que yacían debajo de la grava y el lodo. “Por esta razón [escribió el gobernador 
de Río de Janeiro en julio de 1726] no hay mineiro que pueda vivir sin una negra 
de Mina, pues dicen que sólo con ella encuentra la suerte.”66 La alta estimación 
atribuida a esas mujeres en los campos mineros de las Américas tiene interesantes 
resonancias transatlánticas. Por ejemplo, en las sociedades de habla mande del siglo 
XVIII en Guinea, Mali y Sierra Leona, la explotación de las minas de placer fue obra

61 Boxer, GoldenAge ofBrazil, cap. 3. Sobre conflictos “nacionales” comparables entre vascos y castellanos en el Potosí 
del siglo XVII, véanse Alberto R. Crespo, La guerra entre Vicuñas y  vascongados: Potosí, 1622-1625.4ta ed. (Sucre, Bolivia: 
Universidad Andina Simón Bolivar, 1997); Jurgi KintanaGoiriena,“La nación vascongada y sus luchas en el Potosí de 
siglo XVII: fuentes de estudio y estado de la cuestión” Anuario de Estudios Americanos, 59:1 (enero-junio, 2002), 287-310.

61 W\^yf\ns,Licentious Liberty, 30,33.

¿3 Lañe, Quito, 1599,74,123.

¿4 West, Colonial Placer M ining

65 Kris Lañe, Departamento de Historia, College ofWilliam andMary, com. pers.

66 Boxer, GoldenAge ofBrazil, 165. 33
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exclusiva de las mujeres y el oro estaba asociado ampliamente con la feminidad, la 
fertilidad y la esfera de la mujer.67

O r o  Y COLONIALISM O: ENTRE LEG ITIM ID A D  Y PECADO

Con el avance de la colonización ibérica en las Indias, diversos escritores espa­
ñoles llegaron a notar que hubo algo peculiar en la configuración natural del 
paisaje americano. José de Acosta creía que en las Américas se había sembrado la 
mayor parte del oro y plata del mundo. Era, sentía, la dote que Dios había dado al 
continente, una rica dotación garantizada a atraer a los “pretendientes” cristianos 
quienes, entonces, llevarían su civilización y su fe a los paganos. Era ésta toda 
una cosmología imperial, una versión más elaborada de la incitación de Colón 
a ‘desear, descubrir y conservar. Desde luego Acosta no estaba solo, pues la idea 
de que el caudal de metales preciosos proveniente de las Américas constituía una 
recompensa divina a la misión imperial de las Coronas de España y Portugal -o , 
al menos, algo que la sancionaba- fue repetida por apologistas durante todo el 
temprano periodo moderno.68

El presente ensayo comenzó con Colón, pero termina con Bartolomé de las 
Casas, quien también dedicó gran parte de su pensamiento y muchas palabras al 
tema del oro y su lugar en la colonización de las Américas. En su De Thesauris (Del 
tesoro), un texto escrito justo antes de su muerte a la edad de 82 años, este dominico 
presentó un codicilo sobre los problemas del oro. Retomó el tema de la guaquería: 
la práctica del conquistador de saquear las tumbas y llevarse sus tesoros que, para 
él, captaba la esencia de lo que identificó como lo malo de la empresa colonial. 
Saquear las huacas no fue sólo un acto de robo, además violaba leyes naturales y 
morales mucho más profundas que protegían a los camposantos y su contenido 
de la violación, independientemente del tiempo que esos tesoros hubieran yacido 
en la tierra y de la cuestión de si los descendientes de sus propietarios aún vivían.69 
Al seguir el texto, Las Casas amplió su diatriba legal y moral contra el saqueo de

67 B. Marie Perinbam, “The Salt-Gold Alchemy in the Eighteenth and Nineteenth Century Mande World: IfM en 
are its Salt, W omen are its Gold ” History in Africa 23 (1996), 259,265.

68 José Pellicer y Osau, E l comercio impedido (Madrid, 1640), 2v-2r; Juan Ginés de Scpú\vc¿2i,DemocratesAlter. Parry 
y Keith, New Iberian World. Vol. II: The Caribbean, p 323-27; Francisco de Vitoria, “O n the American Indians” en 
suPolitical Writings, Anthony Pagdenyjeremy Lawrance (eds.) (Nueva York: Cambridge University Press, 199l), 
xxiii-xxviii, 277-92; Anthony Pagden, “Dispossessing the Barbarian: Rights and Property in Spanish America,” en 
Spanish Imperialism and the PoliticalImagination. Studies in European and Spanish-American Social and Political Theory. 
(New Haven: Yale University Press, 1990), 13-36.

69 Fray Bartolomé de Las Casas, Obras completas. Tomo 11.1 De Thesauris, traducción y edición de Angel Losada (Madrid: 
Allianza Editorial, 1992), 47,49.
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tumbas hasta abarcar todas las formas de la obtención de riqueza en tierras indí­
genas. Al igual que la guaquería, la minería de oro la caracterizó como una forma 
de hurto, ya que ni los monarcas españoles ni sus súbditos en las Américas tenían 
derecho legítimo al territorio indígena.

El argumento de Las Casas lo llevó a elaborar una teoría amplia y distributiva 
de las implicaciones del colonialismo. En su visión, el robo practicado por el colo­
nialismo dependía de un sistema que involucró no sólo a los conquistadores sino 
también a los comerciantes que los equipaban, a los capitanes de los barcos que 
los transportaban, e incluso a los sastres que les proveían de ropa.70 El valor que 
el oro representaba había transitado por estas líneas de relación, como también la 
responsabilidad por la malicia que había engendrado.

70 Las Casas, De Thesauris, 507,509,511; Henry R. Wagner y Helen R. Parish, The Life and Writings ofBartolomé de Las 
Casas (Albuquerque, N M : University of New México Press, 1967), 234-235; Marcel Bataillon, “Les ‘douze ques- 
tions’ péruviennes résolues par Las Casas,” en Marcel Bataillon,Études sur Bartolomé de Las Casas (París: Centre 
de Recherches de l’institut d ’Études Hispaniques, 1965), 260.
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‘...¡hay oro y no nos avisan a los amigos...”
Contrabando y evasión fiscal en el Cerro de San Pedro Potosí 
durante la primera mitad del siglo XVII

R e su m e n

A partir de las diligencias realizadas en 1632 por el oidor Iñigo de Argüello en torno al “des­
camino” o saqueo del oro de la mina del Rosario ubicada en el Cerro de San Pedro Potosí, 
este ensayo desentraña las redes de complicidad que se tejieron en torno a este episodio. Ha­
ciendo énfasis en la historia como narración y en las particularidades que la presencia de oro 
imprimió alas minas del Cerro de San Pedro, el ensayo aspira a mostrar cómo dichas redes de 
complicidad, así como el contrabando y la evasión fiscal, fueron prácticas que delinearon las 
relaciones sociales en San Luis Potosí y su entorno durante el siglo XVII. El ensayo, además 
de plantear claves importantes para explicar la ausencia de estudios sobre Cerro de San Pedro 
y su oro en la historiografía nacional, concluye con una serie de hipótesis sobre el desarrollo 
económico y social de San Luis Potosí en la Nueva España.

Palabras clave: oro, Cerro de San Pedro, Potosí, contrabando, fisc alidad, Nueva España, minería

a...¡theres gold but they w onttell theirfriends!... ”
Contraband and Tax Evasión in the Cerro de San Pedro Potosí 
in the First H a lfo f the 17th Century

A b s t r a c t

On the basis o f inquiries conducted in 1632 by the judge {oidor) Iñigo de Argüello in relation 
to the “diverting” or sacking o f gold from the del Rosario mine at Cerro de San Pedro Po­
tosí, this article untangles the net works of complicity that were woven around that episode. 
Through an emphasis on history as narrative and the particularities that the presence of 
gold imprinted upon the mines at Cerro de San Pedro, this essay aims to show that those 
networks of complicity, plus contraband and tax evasión, were the practices that delineated 
social relations in San Luis Potosí and its surrounding area in the 17 h century. The article also 
identifies key points that explain the absence o f studies o f Cerro de San Pedro and its gold in 
Mexican historiography, before concluding with a series o f hypotheses on the economic and 
social development o f San Luis Potosí in New Spain.

Keywords: gold, Cerro de San Pedro, Potosí, mining districts, contraband, taxation, New 
Spain, mining
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“...¡HAY ORO Y NO NOS AVISAN A LOS A M IG O S!...”
Contrabando y evasión fiscal en el 
Cerro de San Pedro Potosí durante
LA PRIM ERA M ITAD DEL SIGLO XV II

Se r g io  T o n a t i u h  Se r r a n o  H e r n á n d e z *

‘...y este testigo dijo luego que llegó ¡hay oro y no nos avisan a los amigos l...”1 

Melchor Olivares, guardaminas de San Buenaventura, 
al observar el saqueo de la mina del Rosario.

I. In t r o d u c c i ó n

El objetivo del presente ensayo es, primero, demostrar la existencia de una red 
de circulación de plata, oro y moneda que controló las minas de San Luis Potosí 
durante la primera mitad del siglo XVII. Segundo, fundamentar que la finalidad 
central de esta red era la evasión fiscal y el contrabando, principalmente, de oro. 
La metodología es simple: a partir de la narración de un hecho singular, a saber, el 
saqueo de la mina del Rosario Cata Briones, acontecido en julio de 1628 en el Cerro 
de San Pedro, intentaré deducir algunas hipótesis sobre la estructuración social y 
económica del Potosí novohispano en el siglo X V II2. ¿De qué manera procederé?

En primer lugar, a manera de introducción, señalaré algunas de las caracterís­
ticas propias de San Luis Potosí en el siglo XVII. Muy en especial la producción 
de oro en las minas de San Pedro, y todas las consecuencias que este género de 
producción trajo para el pueblo, minas y jurisdicción de San Luis Nuevo Potosí de 
la Nueva España. A continuación haré una narración, lo más detallada posible, de

* Candidato amaestro enhistoriaporlaUniversidadNacional AutónomadeMéxico. Correo electrónico: quetzab@ 
prodigy.net.mx.

1 Archivo General de Indias (en adelante A.G.I.), Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1598Frente.

2 La metodología que intento aplicar a este acontecimiento histórico es precisamente aquella que Paul Ricoeur ha 
llamado variaciones de escala. En el apartado Historia/epistemología de La memoria, la historia, el olvido, el filósofo 
francés señala que el discurso historiográfico contemporáneo ha llegado a un punto muerto, precisamente por 
el abismo que separa a los historiadores que escogen una escala micro y aquellos que, más vinculados a los Annales 
utilizan un acercamiento macro al hecho histórico. La crítica de Ricceur a la microhistoria es precisamente que, 
al haber abandonado la historia serial y cuantitativa en favor de hechos raros e incuantificables (v.g. el Menocchio 
de Cario Ginzburg), ha dejado de dialogar con la escala macro. A  los historiadores de los Annales los acusa, por su 
parte, de haber ignorado rotundamente la problemática de las escalas. ¿Cómo restablecer el diálogo? La apuesta 
epistemológica de Ricoeur es precisamente el juego de escalas: pasar de lo micro a lo macro yviceversa, detectando 
espacios de convergencia mediante la utilización de la operación historiográfica. En mi opinión, uno de estos 
espacios es precisamente la historia económica. RICCEUR, Paul, La memoria, la historia, el olvido, México, F.C.E., 
2004, p. 271-284.
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lo acontecido el mes de julio de 1628 en el Cerro de San Pedro. A partir del saqueo 
de la mina Cata Briones y las posteriores diligencias del gobierno virreinal para 
castigar a los culpables, la red de contrabando queda al descubierto y es castigada. 
Considero que este suceso es central para entender la dinámica de San Luis Potosí 
en la primera mitad del siglo XVII. Concluyo el ensayo planteando una serie de 
hipótesis acerca del desarrollo económico y social de San Luis Potosí, gracias al 
análisis de la información empírica proporcionada por los expedientes de archivo, 
en especial aquellos que hablan del robo de la mina del Rosario.

La justificación camina por dos vías: la más tangible es señalar la importancia 
que el contrabando y la evasión fiscal tenían en San Luis Potosí, mostrando que 
estos fenómenos son realmente dignos de análisis por parte de historiadores y eco­
nomistas. El otro hilo que se teje en este ensayo es de corte más general; pretendo 
hacer historia económica sin renunciar a narrar, en el sentido más puro de la palabra.

II. La  p i e d r a  d e  o r o

Iñigo Argüello Carvajal, experimentado oidor de la Real Audiencia de la Nueva 
España3, arribó a la Ciudad de México el 5 de octubre de 1632. Retornaba a ésta 
después de haber realizado una visita, como juez comisionado por el Consejo de 
Indias, a las minas de San Luis Potosí. Apenas llegando acudió con un maestro 
carpintero, puesto que había de elaborarse la caja en que se transportaría, hasta 
Madrid, un curioso hallazgo hecho en la visita: una maravillosa y enorme piedra de 
oro virgen. El escribano Eugenio Fernández Ledesma nos ha regalado una precisa 
descripción de la caja confeccionada para el efecto:

...la d ic h a  p ie d ra  se  m e t ió  e n  u n a  ca ja  d e  p la ta  c o n  las a rm as reales, c o n  c e r t if ic a c ió n  d e  

su  p eso . Y  d e sp u é s  e n  o tr a  d e  m a d e ra , c o n  o c h o  c a n to n e ra s  d e  h ie r ro  q u e  c o g e n  las 

c u a tro  esq u in as, c a d a  u n a  e n  tr ia n g u lo , c lavadas c o n  seis c lavos c a d a  u n o , y  fo r ra d a  e n

3 Iñigo de Argüello Carvajal nació en la villa de las Brozas, Cáceres, en Extremadura. Sabemos que en 1615 fue a Perú 
con su primo el licenciado Fernando de Carvajal Ulloa (A.G.I. Contratación, 5346, Número 36). Regresó a España 
en 1617 (consigna estar de partida para los reinos de España el 1 de abril de 1617), y se le otorgó el cargo de fiscal del 
crimen en la Audiencia de México, en junio de 1623 (Archivo Histórico Nacional, Ovando, C.3., D.197). Poco más de 
un año después partió a la Ciudad de México en compañía de su sobrino José Carvajal Ulloa (A.G.I,, Catálogos de 
pasajeros a Indias, L.10, E.4065). En 1628 fue nombrado oidor de la Audiencia {A.G.I., Indiferente, 451). Hacia 1630 se le 
encomendó la complicada visita de Yucatán, en la cual determinó destituir y encarcelar a Juan Vargas Machuca, 
gobernadory capitán general (RUBIO Mañé, Jorge Ignacio, E l virreinato! Orígenesyjurisdicciones,y dinámica social de 
los virreyes, México, U .N .A .M .- F.C:E., 1983, p. 96). Después de la visita de San Luis Potosí, como juez del Consejo de 
Indias, que realizó en 1632, fue comisionado para el ajuste de la Media Anata en la Nueva España (.Archivo General 
de la Nación (en adelante se utilizarán las siglas A .G.N ), Indiferente Virreinal, Caja 4732, Expediente 12). El 30 de mayo 
de 1639 firmó su testamento en la Ciudad de México {A.G.I., Contratación, 470, Número 1 , R. 1 , Foja 26Frente).
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u n  e n c e r ra d o  d e  lie n z o  v e rd e , y  c o s id o s  lo s e x tre m o s , y  so b re  él c u a tro  b a rre ta s  q u e  e n  

c u a d ro  a b ra z a n  la d ic h a  ca ja  c o n  c u a tro  n u d o s  a m o d o  d e  b isagras, re m a ta d o s , y  d o n d e  

c ru z a n  las d ich as  barre tas , d o s  re m a te s  a m o d o  d e  b o tó n , c u a d ra d a s  p a ra  q u e  n o  se p u e d a  

abrir. Y  ju n to  a los d ic h o s  n u d o s , d o s  e sc u d o s  d e  las a rm as reales, y  u n  ró tu lo  c o n  le tras  

g rab ad as  d e  c in c e l q u e  d ic e n  A l rey nuestro señor, y  e n  el la d o  q u e  sigue, p ro s ig u e  

En su consejo, y  e n  la b a rre ta  c o n tra r ia  d ic e  De las Indias, y  e n  el su e lo  d e  d ic h a  caja, 

c o r r e s p o n d ie n d o  al d e  arriba , d ic e  Va de la Nueva España4

¿Por qué tantos cuidados para enviar una simple piedra de oro a Sevilla, si cada 
año la flota transportaba toneladas de plata desde las Indias? Pues bien, esta singular 
piedra pesaba poco más de cuatro marcos y medio de oro virgen; algo así como un 
kilogramo5. Es un hecho bastante raro que el oro aparezca en las vetas formando 
pepitas de gran tamaño. El mineral áureo suele encontrarse mezclado con diver­
sos materiales, y es preciso beneficiarlo de alguna manera antes de obtenerlo en 
su forma pura6. También suele encontrarse en pequeñísimos pedazos de aluvión, 
cuando se lavan arenas auríferas.

Esta descomunal roca de oro había sido encontrada en la veta principal del Cerro 
de San Pedro, dentro de la mina del Rosario, en agosto de 1628. El día siguiente a 
su descubrimiento, el prominente minero Antonio Arizmendi Gogorrón opino 
que esta era “cosa que en un cuerpo da mucho margen para que todos los que la 
vieren alaben a la Divina Majestad.”7

Poco más de cuatro años después de estos acontecimientos, el oidor Iñigo Argüe- 
lio enviaba la piedra en la flota, destinada al propio Felipe IV. ¿Qué acontecimientos 
tuvieron lugar para que ésta maravilla terminase en las manos del Rey Planeta? 

Esta es precisamente la historia que me apresto a narrar.

4 A. G.I., Gobierno, México, 31, Número S, Foja 22 Frente y  Vuelta.

5 “Martin del pozo y aguiar alcalde mayor de este pueblo, y minas de san luis Potossi metió en la Real caxa de nuestro 
cargo 49c 5t 5g de oro de lei de 18q 2g los 3c 4t lgpor los derechos de uno y medio por ciento de 234c 3t que pesso 
una piedra de oro birgen que quinto este dia como parece en este A foja 125 que manifestó en 12 de agosto del año 
de 1628 como del libro de manifestaciones para foja 80 y según el ensaye que hizo el ensayador de dicha Real caxa 
tubo los dichos quilates como de su certificación y auto nuestro que en esta Razón se hizo parece que queda en 
poder del escrivano de esta dicha Real caxa, y los 46c lt 4g restantes por el quinto De ellos los quales reducidos a la 
ley de 22q el castellano quedaron en 41 c 6t 1 g que Pago en Reales a Razón de 576 maravedíes el castellano Por estar 
la dicha piedra de oro birgen no fundida y estarlo con muchas guijas para poder cobrar en especie los derechos 
y quinto a su magestad Pertenecientes. Francisco Ramírez Pedro Diez del campo.” A.G.I., Escribanía de Cámara, 
868Á, Expedientes, Foja 14S6 Vuelta. Se sabe entonces que la piedra pesaba 4.6875 marcos de oro de 18.5 quilates. Es 
decir, un total de 1,078.125 gramos.

6 Para beneficiar el oro, durante el periodo colonial, se utilizó azogue, es decir mercurio. A  partir de finales del siglo 
XIX, con los grandes descubrimientos de la América meridional, se ha utilizado cianuro.

7 A. G.I., Escribanía de Cámara, 868A , Expediente 3, Foja 1604 Frente.
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III. El oro de San Pedro: ¿bendición o maldición?

“Y es de advertir que como la dicha plata está incorporada con oro... es muy 
codiciada y deseada de todos”8

Lucas Fernández Manjón, minero de San Luis Potosí, a Felipe IV.

Las minas de San Luis eran únicas en la Nueva España por un simple motivo: la 
cantidad de oro que producían. Y es que la plata de las minas de Cerro de San 
Pedro Potosí salía, después del beneficio, ligada con oro9. Ya en octubre de 1593, a 
poco menos de un año de la fundación del pueblo español de San Luis Minas del 
Potosí, el alcalde mayor Alonso de Oñate señalaba lo siguiente:

...que d e l C e r ro  d e l P o to s í, d e  a lg u n a s  d e  las m in a s  q u e  e n  él se la b ra n  se h a  v isto , y  es 

p ú b lic o  y  n o to r io , q u e  a lg u n a s  p e rs o n a s  d e  los q u e  b e n e fic ia n  y  a fin an  los m e ta le s  q u e  

se sacan  d e  las d ic h a s  m in a s j/ han sacado tejuelos de oro, y  así mismo m ucha cantidad de pla ta  

que participa de oro...10

La producción de oro no era un hecho aislado en San Luis Potosí, puesto que 
las cantidades producidas eran importantes. Entre 1600 y 1638, periodo de mayor 
producción de este mineral, el promedio anual se ubicó en aproximadamente media 
tonelada de oro. Es de notar que antes del oro de Minas Gerais, del oro de Cali­
fornia y de Klondike, existió el de Santa Fe - Popayán, y el de Cerro de San Pedro 
Potosí. Una muestra sobre la importancia del oro de San Pedro Potosí se puede 
encontrar en el gráfico I. En él he vaciado los datos que se encuentran disponibles 
sobre la producción de oro en la Nueva España a lo largo del siglo XVII. Se observa 
que los registros de la Caja Real de San Luis Potosí son, sin duda alguna, los más 
importantes del reino.

Las minas de San Pedro no eran una explotación de placer, como tampoco 
rindieron oro a causa del hallazgo fortuito de una veta. Estas fueron, tal vez, unas 
de las primeras minas auríferas descubiertas y explotadas sistemáticamente en el 
Nuevo Mundo. Es verdad que las minas de oro más famosas de la época fueron 
las de Popayán, y con justa razón porque fueron las que más oro produjeron en la

8 A. G.I., Real Patronato, 20, Número 5, Rl9, Foja 3 Vuelta.

9 Señalan los oficiales reales del tribunal de cuentas de la Ciudad de México: “[Los pesos de oro de la partida son] 
procedidos de derechos de uno y medio por ciento del oro en especie, y ¿clgranaje de oro que en sí tiene la plata de las 
dichas minas de San Luis, que en la sala de la fundición real, se ha manifestado, fundido y ensayado”.^. G.I., Contaduría, 
922, Foja 46 Frente.

10 Alonso de Oñate, alcalde mayor de San Luis Potosí, para que se lleve a registrar el oro de las minas del cerro delPotosí. Publicado 
en: M ONROY, María Isabel, Documentos y  grabados para la historia de San Luis Potosí, México, AHESLP -  Casa de la 
Cultura, 1991, p. 122.
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América española. Las de San Pedro Potosí, segundas en importancia, son prácti­
camente desconocidas dentro de la historiografía minera. ¿Cuáles son las razones 
de este olvido?

Gráfico I. Producción de oro. N ueva España, siglo XVII. 

Kilogramos11

1 I í ==S5S8! !33s s I5SES83s s I Ii m i l f S t S i í f i l t f t í f f t S I t t
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S  Zacatecas

■ Ciudad de México
■ Guanajuato 
a  Guadaiajara

■ Durango
■ San Luis Potosí

La mayoría de la plata potosina contenía oro. Este simple hecho introdujo una 
serie de peculiaridades en el real de minas. Uno de los observadores contemporá­
neos, el experimentado minero Lucas Fernández Manjón, autor de un importante 
memorial presentado en el Tribunal de Indias, señala lo siguiente:

T a m b ié n  le h a  p a re c id o  advertir , q u e  por ser la p la ta  de aquellas m inas envuelta con oro, y  

n o  h a b e r  e n  ellas d o s  a p a rta d o s , q u e  so n  m u y  n e c e sa r io s  y  c o n v e n ie n te s  p a ra  d iv id irlo , 

n o  es c o r r ie n te  la p la ta , n i se c o n tr a ta  p o r  ro p a , b a s t im e n to s , n i o tra s  co sas d e  las q u e  

el m in e ro  h a  m e n e s te r  p a ra  su  avío, y  so lo  tie n e  sa lid a  t r o c á n d o le  p o r  reales, c o n  q u e  

p re c is a m e n te  se v ive c o n  o p re s ió n , y  c u a r ta d o s , y  re s tr in g id o s  la c o m o d id a d  y  v o lu n ta d  

d e  lo s m e rc a d e re s  d e  M é x ic o  q u e  q u ie ra n , o  n o  en v ia r rea les q u e  e s to  lo  h a c e n  c ó m o  y  

c u a n d o  a e llo s  les es m á s  ú til...12

11 Para la serie de San Luis Potosí he utilizado datos que he capturado ¿cA. G.I., Contaduría, 922,923A, 923By 1814. Son 
los legajos correspondientes a los libros mayores de la Caja Real de San Luis Potosí. Para Durango, Guadalajara, 
Guanajuato, Ciudad de México y Zacatecas he utilizado los datos proporcionados por Richard L. Garner (basados 
en los trabajos dejohnjay TePaske). Las tablas de datos pueden ser descargadas del magnífico sitio del Dr. Garner, 
titulado Economic History Data Désk. https://home.comcast.net/~richardgarner05/tepaske.html

12 A.G.I., Real Patronato, Legajo 20, Número 5, Rl9, Foja 2 Vuelta.
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Analicemos de cerca este párrafo, pues lo considero importantísimo para com­
prender por qué las minas de San Pedro y el distrito minero de San Luis figura 
poco en la historia de la producción de metales preciosos.

Las barras de plata se encontraban ligadas con el oro del Cerro Rico. Una vez 
que se habían afinado los minerales, se producían barras que normalmente pesaban 
100 marcos (unos 23 kilogramos), y en éstas además se encontraban algunos granos 
de oro, dispersos en el fino de la plata. La cantidad de oro que de esta manera se 
obtenía no era nada despreciable: siempre de acuerdo al memorial, por cada 100 
marcos de plata las barras rendían 4 o 5 de oro13. Pues bien, para separar el oro de 
la plata es necesario un procedimiento químico. Durante el siglo XVII, la división 
del oro era un procedimiento que empleaba tecnología de punta: eran necesarias 
copiosas cantidades de salitre y alcaparrosa para fabricar el aguafuerte con que se 
quebraba la plata, además se requerían cornamusas especiales de un vidrio muy 
grueso para mantener las barras en suspensión (puesto que el mineral podía tardar 
semanas en separarse)14.

Se puede decir que la riqueza contenida en la mena15 de San Pedro redundaba 
en un serio problema para los mineros: las barras de plata no podían circular in­
mediatamente. La razón es que no se sabía a ciencia cierta la cantidad de oro que 
podían contener. Dicho en otras palabras: una vez terminado el beneficio, el minero 
desconocía el valor absoluto de su barra. Era necesario llevar las barras al ensaye 
para que se supiese cuanto mineral aurífero se encontraba mezclado. Siempre de 
manera aproximada, el ensaye permitía conocer la cantidad de oro contenido en 
granos16. Además, las leyes señalaban que el diezmo y el quinto fuesen pagados 
en especie en las Cajas Reales; para pagar los emolumentos del rey era necesario 
apartar el mineral.

A lo anterior debo agregar que, cuando menos hasta 1628 o 1629, no existió 
apartado en el pueblo español de San Luis Potosí. La plata era enviada en recua

*3 A.G.I., Real Patronato, Legajo 20, Número 5, Rl9, Foja 3 Vuelta. Aunque es preciso señalar que la proporción calculada 
por Fernández Manjón me parece excesiva.

14 En el curioso documento del Archivo Histórico del Estado de San Luis Potosí (en adelántese utilizarán las siglas A.H.E. S.L.P)., 
Alcaldía Mayor de San Luis Potosí, 1635, Legajo 3, Expediente 25, se puede aprender bastante de los avances tecnológicos 
de la época: en éste se desarrolla un pleito entre el asentista de la pólvora en la Ciudad de México y los apartadores 
deSan Luis Potosí. Francisco Ortega pide que no se les conceda a Gabriel Ibáñezyjosé Faraz permiso para explotar 
por su cuenta el salitre, que era un insumo utilizado para hacer pólvora. La pólvora era un bien monopolizado por 
un particular mediante un contrato de asiento.

15 La mena es el compuesto mineral que se extrae de las minas con la finalidad de ser beneficiado y reducido a 
metales puros.

16 Los libros que contienen remisiones de plata hechas desde San Luis a la Ciudad de México muestran las cuentas 
de los granos de oro de cada barra remitida para quintar en la Caja de México. 1 grano de oro corresponde a l/96 
castellanos. Si sabemos que un castellano pesa 4.6009 gramos, entonces un grano contiene 0.04696 gramos de fino 
aurífero. Ver por ejemplo A.H.E.S.L.P., A.M.S.L.P., 1622, Legajo 2, Expediente20.
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de muías a la Ciudad de México, lugar en donde se metía a apartar, dentro de 
los diversos obradores que para este fin existían. El hecho es que los mineros 
no podían utilizar prontamente la plata pasta para aviar sus haciendas. De esto 
se desprende que en el pueblo existían diversos comerciantes, cuyo negocio era 
comprar la plata a bajo precio, trocándola por reales. La finalidad de éstos era 
apartarla en la Ciudad de México. En otro brillante pasaje de su memorial, 
Fernández Manjón señala que:

los d ichos agentes rem iten  a M éxico , a sus am os, la d icha  p la ta  sin que  q u ed e  razón, ni 

claridad  de  la can tid ad  q u e  es, p o rq u e  cu an d o  el m in ero  la saca, la lleva al ensayador para 

que la ensaye, el cual se la vuelve, co n  que  n o  hay m ás razón  sino la q u e  cada m in ero  

ensaya, p e ro  n o  de  q u ien  la lleva a la C aja de M éx ico  a pagar los derechos, y en  rec ib ién ­

dola el m ercader, m anifiesta  an te  los oficiales Reales de  ella la can tid ad  que le parece, 

y se q u ed a  co n  la dem ás p o r  la golosina del oro, en  que V uestra M ajestad  p ierde  los 

qu in tos de él, y d iezm o  de la p la ta .17

Efectivamente, la plata de San Pedro contenía la golosina del oro, y los grandes 
mercaderes de la Ciudad de México eran atraídos hacia ésta cual moscas: propor­
cionaba utilidades muy por encima de la plata que se producía en otros reales de 
la Nueva España18. Se puede afirmar que, a lo largo del siglo XVII, los mineros 
potosinos no fueron dueños de su propio mineral; la riqueza se fugaba de San Luis, 
así como la fama del mineral de Cerro de San Pedro Potosí.

Además de todo esto, los metales preciosos del Cerro Rico eran muy atracti­
vos para los mercaderes porque, en el periodo anterior a la fundación de la Caja 
Real (1628), no se tenía que quintar el producto de las minas de San Pedro en el 
Potosí novohispano, sino en la Caja de México. La lejanía respecto de la urbe (363 
kilómetros al noreste), así como la posición geográfica de San Luis19, y el hecho 
de que la mena de San Pedro no necesitaba de gran cantidad de azogue para ser

17 A. G.I., Real Patronato, Legajo 20, Número 5, Rl9, Foja 3 Vuelta.

18 De acuerdo a las manifestaciones de plata que se encuentran en el A.H.E.S.L.P., se puede saber que la media del 
beneficio extraordinario de los mercaderes que compraron plata de San Pedro entre agosto de 1618 y agosto de 
1623 se ubica alrededor del 17% sobre el total de la inversión (lo cual muestra además que la inversión en plata de 
San Pedro no era tan riesgosa como se podría pensar, cuando menos para los comerciantes). Y esto únicamente 
por el oro contenido en las barras, sin contarlos beneficios obtenidos por el valor de la plata .A.H.E.S.L.P.,A.M.S.L.P., 
1618, Legajo 2, Expediente 16; 1619, Legajo 1, Expedientes 2,3y  4; 1621, Legajo 2 Expediente 8; 1622, Legajo 5, Expedientes 4; 
1622, Legajo 2, Expediente 20.

Con esto me refiero al hecho de que San Luis Potosí se encontraba fuera, técnicamente, del camino de tierra 
adentro, y por tanto menos comunicado con el centro del virreinato.
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beneficiada20, permitían que el pueblo fuese pasto fértil para la evasión fiscal y el 
contrabando. A nivel de hipótesis, es verdaderamente fácil plantear la existencia 
de redes de contrabando alrededor de la plata potosina. Sólo falta la utilización de 
un poco de lógica formal para unir los puntos que ya he señalado.

La problemática real de este tema se encuentra en aprehender esas redes de 
contrabando a través de la documentación histórica: como ya es bien sabido, tanto 
el contrabando como la evasión fiscal son fenómenos muy escurridizos, los cuales 
normalmente se encuentran muy mal representados en los archivos. Existen, sin 
embargo, casos excepcionales que muestran la existencia de esas redes y nos per­
miten conocerlas. Creo que este es precisamente el caso de los acontecimientos 
que a continuación narro21.

20 N o pienso ocuparme de este punto en particular dentro del presente ensayo, pero es importante mostrar que, 
precisamente, la calidad del mineral extraído en San Pedro hacía que el beneficio por azogue fuese más bien mar­
ginal. ¿Cómo demostrar esto? Aunque a lo largo del siglo XVII las cuentas de la Caja Real de San Luis no hacían 
distinción entre plata defuegoyplata de azogue, éstas sí nos muestran una demanda de azogue verdaderamente pobre: 
la primera cuenta de este ramo aparece el 14 de noviembre de 1665. La cantidad son míseros 165.7 pesos, por sólo 2 
quintales de azogue. Compárese este dato con las cuentas de azogue de Zacatecas o de Guanajuato y se verá por 
qué me atrevo a afirmar que la plata de azogue era marginal en el San Luis del XVII.

21 Me parece que un buen ejemplo de estos casos extraordinarios en que las redes son sacadas a la luz por proce­
dimientos judiciales es el de la red de comercio judío-portuguesa que operaba en toda la América hispánica, la 
península ibérica, Amberes, y muchos etcéteras más. Recientemente historiografiada en: GARCÍA DE LEÓN 
Griego, Antonio, La malla inconclusa. Veracruzy los circuitos comerciales lusitanos en la primera mitad del siglo XVII en 
Redes sociales e instituciones comerciales en el imperio español, siglos XVII a XIX, México, Instituto Mora - U.N.A.M. Facultad 
de Economía, 2007, pp. 41 - 83.
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IV. La veta de oro

“Ténganse afuera, que no conozco ninguna justicia”22

Juan Vargas, mayordomo, al ser sorprendido 
robando la mina del Rosario.

El miércoles 26 de julio del año 1628, día de Santa Ana, hacia las 8 de la noche, 
el teniente de alcalde mayor del Cerro de San Pedro se preparaba para acostarse. 
Alonso Nieto Dorantes23, que ese era su nombre, debía tener alrededor de 56 años. 
Para el estándar de la época y de la frontera novohispana, el teniente era una per­
sona mayor24. Se había recogido a temprana hora en sus aposentos, las casas reales 
del Cerro de San Pedro, por “hacer la noche tan áspera de vientos y obscuridad”; 
cualquiera que haya estado en las cercanías del valle de San Luis durante una noche 
de vientos, sabe que aquello es como para estar bien refugiado dentro de cuatro 
resistentes muros, además de un buen techo. A eso de las 12 de la noche el teniente 
tuvo que dejar sus aposentos, pues Juan Rodríguez de la Orta, mayordomo del 
minero José Briones, le avisaba que había ruidos extraños en la mina del Rosario, 
también conocida como Cata Briones. La noticia no sorprendió a Nieto Dorantes, 
ya que más de un mes antes se había descubierto una veta de oro en esa mina.

22 A.G.I., Real Patronato, 20, Número 5, Rl9, Foja 3 Vuelta.

2̂  Alonso Nieto Dorantes nació en Sevilla hacia 1572. (declaró tener 60 años “poco más o menos el día 24 de julio de 1632, 
cuando prestó testimonio contra Francisco Bravo.A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente3, Foja 1497Frente..) 
En 1598 llegó a Sevilla proveniente de Yucatán, para tratar frente al Consejo de Indias un asunto relacionado con 
una encomienda. Pedía retornar a la Nueva España el año de 1600 (A. G.I, Indiferente, 2070, Número 3). En 1608 aparece 
listado entre los pasajeros de que fueron a Nueva España con la flota del general Lope de Armendáriz (además se 
le ubica como natural de Sevilla en A.G.l, Contratación, 5302, Número 83). Actuó como agente de negocios en el Real 
Consejo de Indias: en 1619 presentó una petición, a nombre del puerto de Trujillo en Honduras, para que se comprase 
artillería con la finalidad de defender el puerto de los ataques holandeses (A.G.l., Guatemala, 44A, Número 36)\ hacia 
1620 aparece como agente de la iglesia de Yucatán (AGI, Escribanía de Cámara, 1021 A)-, en 1621, como procurador de la 
ciudad de San Salvador, pidió que los jueces comisionados de la audiencia de Guatemala no enviasen a sus tenientes 
a cobrar los tributos reales en aquella ciudad (A.G.I., Guatemala, 43, Número 7Í)\ finalmente, hacia 1624 trató asuntos 
del convento de monjas de la ciudad del Cuzco (AGI, Escribanía de Cámara, 1022A). Casado con Mariana Cogollos 
Zárate, y por esta razón cuñado del general Martín de Pozo, partió definitivamente en 1626 hacia las minas de San 
Luis Potosí, donde el general había sido nombrado Alcalde Mayor y Tesorero de la Caja Real. (A.G.I., Contratación, 
5396, Número 56). Sirvió como Teniente de Alcalde Mayor en el Cerro de San Pedro y Monte Caldera desde el 8 
de marzo de 1627 hasta septiembre de 1628 (A. G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1636Frente y  Vuelta). 
Murió en prisión durante la visita de Iñigo de Arguello Carvajal, en 1632, por padecimientos renales.

24 Con la finalidad de no abrumar al lector con cantidad de citas, que además todas provienen del mismo documento, 
hago aquí una lista de los expedientes que utilicé para redactar este apartado. En primer lugar, la causa criminal 
contrajuan Vargas, Diego González y Alonso. A. G.I, Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1533 a 1536. A  
continuación, la querella de Juan Bautistajofre contrajuan Vargas, por apuntarle con un arcabuz^. G.I., Escribanía 
de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1537 a I543\ el pleito de Antonio Maldonado Zapata contra Alonso Nieto 
Dorant es A.G .l, Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1544 a 1581. Por último, el auto de Alonso Nieto para 
que se manifieste el oro de la mina Catabriones^.G./, Escribanía de Cámara, 868A , Expediente 3, Foja 1671 a 1672.
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Al principio la veta no parecía ser gran cosa. De acuerdo al propio teniente, el 
jueves 15 y el viernes 16 de junio se habían extraído 6,000 pesos de oro de la mina. 
En verdad, nada extraordinario. Empero, había mandado que todos aquellos que 
tuviesen algún metal de la mina del Rosario lo manifestasen ante él dentro de 4 
horas a más tardar, con pena de perderlo y ser desterrados del Cerro. A certificar 
su oro acudieron sólo 5 personas, las cuales manifestaron algunas onzas de oro 
virgen, unas piedrecitas y metal en tierra que se encontraba aún sin beneficiar. El 
descubrimiento pareció haber quedado en eso: algún oro que después fue rescatado 
por los mercaderes del Cerro.

Pero habían ya transcurrido más de 6 semanas y la veta seguía produciendo oro. 
Su existencia se había mantenido en secreto. Según se supo después, los dueños de 
la mina no quisieron hacer público el descubrimiento por el revuelo que podría 
causar (y como se verá más adelante, tenían razón), además de que se encontraban 
directamente implicados en el tráfico de oro sin quintar, negocio del que obtenían 
pingües ganancias. El problema es que, por las noches, la mina del Rosario era sis­
temáticamente saqueada. Algunos de los trabajadores de la mina, quienes sabían 
que el contenido de la tierra era rico en oro, se introducían subrepticiamente para 
extraer algo de mineral.

Entre el 15 de junio, cuando se descubrió por primera vez la bolsa de oro, y el día de 
Santa Ana, Alonso Nieto había prendido a diversos personajes. Todos habían sido 
encontrados en flagrancia, asaltando la veta de Cata Briones: primero a Mateo, un 
esclavo negro que había entrado a la mina de noche y, junto con Diego mulato, se 
había llevado dos costales del metal de oro; posteriormente a Fernando de Salazar, 
quien después de entrar a la mina regresaba al pueblo con un sombrero lleno de 
piedras de oro, por lo cual fue puesto en prisión. Precisamente por las razones atrás 
referidas, Nieto Dorantes no dio gran importancia al llamado. Según él mismo 
declaró unos meses después del acontecimiento:

estando  q u ie to  en  su casa llego a ella Juan  R o d ríg u ez  de la O rta... m u y  a desh o ra  de  la 

noche , llam an d o  a grandes golpes, d ic ien d o  señor teniente, vuestra merced suba arriba, que 

están robando la m ina de m i amo. A  lo cual re sp o n d ió ... ¿quiénes son los que la roban, teniendo 

como tiene una puerta y  dos candadosfuertes?7*

Con la finalidad de evitarse la molestia de subir al Cerro, y alegando que al 
salir prevaleciendo esas condiciones climáticas ponía en riesgo su vida, el teniente 
despachó al alguacil Juan Bautista Jofre para que investigase en la mina, junto con 
el mayordomo Rodríguez de la Orta, así como el guardia Atanasio Figuera. No

25 A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1550Frente.
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bien llegaron a la boca de la mina, los tres enviados del teniente se encontraron 
con un español. Inmediatamente solicitaron que se identificase, llamando en altas 
voces “¿quién es?”. Sin embargo el misterioso hombre, por toda respuesta, sacó un 
arcabuz de debajo de su capote, exclamando en ese preciso momento “¡así es!”. 
Una vez que los investigadores estuvieron cerca del hombre armado, éste les espetó 
mientras les apuntaba amenazadoramente con su arma: “Ténganse afuera, que no 
conozco ninguna justicia.”

Juan Hernández, indio barretero en la cuadrilla de Briones, había salido a in­
vestigar lo que acontecía en la cata por orden del minero. Llegando a la bocamina 
pudo presenciar, oculto, la extraña escena que acabo de relatar, decidiendo en el 
acto pasar a la acción. Con reflejos felinos, el barretero se abalanzo sobre el hombre 
del arcabuz y, peleando con él, pudo ponerle el seguro en el gatillo. Aprovechando 
la inesperada aparición, el alguacil quitó al asaltante su rifle, además de una espada 
que traía colgada en el cinturón. La tensión del momento es certificada por el pro­
pio Juan Bautista Jofre, quién poco después afirmo que, de no haber intervenido 
Hernández, aquel hombre “le hubiera muerto”.

En el tiempo que esto ocurría a la boca de la mina del Rosario, un esclavo de 
Briones alertaba al teniente de alcalde mayor acerca de la gravedad de la situación. 
Finalmente, Nieto Dorantes se decidió a vestirse y mandó llamar a Gabriel Mi­
randa. Este personaje, según sus propias palabras, en aquella época “pretendía ser 
guarda de la mina”. Se encontraba dormido cómodamente en su casa del Cerro de 
San Pedro mientras le saqueaban la mina. Una vez que se encontró listo, el teniente 
se apresuró a subir al Cerro junto con el guardamina, el esclavo y su escribano. Si 
bien el asaltante ya había sido sometido por el primer grupo, las cosas todavía no 
se aclaraban del todo: los asistentes se preguntaban qué hacía ese hombre en pleno 
descampado, y a altas horas de la noche. Al mismo tiempo que Nieto Dorantes y 
sus acompañantes se apersonaban en la cata, el minero Briones llegaba con más 
refuerzos. Viendo la cantidad de gente que se había reunido, el teniente se aproximó 
al español del arcabuz, preguntándole su nombre. Era Juan Vargas, mayordomo de 
la cuadrilla de Antonio Maldonado Zapata, uno de los dueños de la mina.

Alonso Nieto continuó con el interrogatorio, cuestionando a Juan Vargas quién 
se encontraba dentro de la mina, y de qué modo había entrado en ella, puesto que 
la puerta no parecía haber sido forzada, y el único que tenía llave de ésta era José 
Briones. A decir del propio teniente, el mayordomo le respondió “con demasiada 
libertad” que había entrado el día anterior a hora de vísperas abriendo un hoyo 
entre la puerta y las peñas. Según Hernández, el ágil barretero, Vargas también 
afirmó que había entrado en la mina porque había tenido noticia de que algunas 
personas estaban robando oro, de manera que “como otros ladrones se lo habían 
de llevar, lo quería llevar él”.
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Una vez que hubo asegurado al mayordomo, Nieto Dorantes mandó abrir la 
puerta. Dentro de ella encontró a Diego González, mulato, y a Alonso, indio. La 
presencia de los trabajadores de minas no fue lo que verdaderamente llamó la aten­
ción de los presentes, sino los dos jiquipiles de tierra que portaban. Considerando 
la hora en que estos sucesos se desarrollaban, Nieto Dorantes decidió prender a los 
tres infractores, por lo cual mandó que se amarrase a los presos con la finalidad de 
llevarlos a las Casas Reales. Siendo interrogados en pleno cepo de San Pedro, los 
trabajadores señalaron que los sucesos eran más o menos como se sigue: un par 
de horas antes del anochecer Juan Vargas había dado velas a los otros dos, y se los 
había llevado a la mina. Todo parece indicar que al tener noticia de la existencia 
de oro, el minero Maldonado Zapata quiso tomar alguna ventaja sobre los otros 
dueños de la mina. Con este fin había enviado a sus hombres a buscar la veta. Con 
el pretexto de entrar en la mina para encontrar asaltantes, Alonso y Diego habían 
vagado algunas horas por las galerías hasta encontrar una bóveda en donde había 
tierra rica en oro, la cual desmontaron y vaciaron en los dos jiquipiles. Sorprendidos 
por la riña en la bocamina, habían permanecido ocultos detrás de la puerta hasta 
que el esclavo de Briones la había abierto.

Varios de los acompañantes del teniente en aquella escaramuza nocturna, 
testificaron que habían abierto los costales para informarse sobre la calidad de 
los minerales. En honor a la verdad, es difícil saber si realmente era tierra de oro. 
El minero Maldonado Zapata valuó los dos pequeños jiquipiles en 50,000 pesos, 
mientras el oidor Iñigo de Arguello opinó que sólo importaban unos 20,000 pesos. 
Sobra decir que ambas eran cantidades exorbitantes en aquella época. Por otro lado, 
Alonso Nieto siempre afirmó que aquellos costalillos valían poco más de 20 pesos.

Pese a la problemática que plantea el valor del mineral, existía una certeza 
absoluta en este caso: Juan Vargas, Diego González y Alonso fueron encontrados 
en la mina del Rosario-Cata Briones en pleno día festivo, por lo cual no se podía 
trabajar. Además de esto, la cuadrilla comandada por Vargas se había introducido 
en la mina de manera furtiva. Los saqueadores habían sido encontrados en flagrante 
delito, contraviniendo cuanta ordenanza de minas existía. Empero, y frente a esta 
evidencia abrumadora, el teniente de alcalde mayor del Cerro de San Pedro decidió 
soltarlos el día siguiente por la mañana. ¿Acaso el saqueo de la mina del Rosario no 
merecía una investigación profunda? ¿Por qué razón no se procedió a encarcelar 
a Juan Vargas, o a informar a la autoridad superior, el alcalde mayor de San Luis? 
La respuesta es muy sencilla: Alonso Nieto Dorantes nunca regresó los costales 
que habían sacado los trabajadores de minas, y por si esto no fuera suficiente, ¡se 
quedó hasta con el arcabuz decomisado al mayordomo!

De acuerdo a las indagaciones posteriores, el teniente había quitado “con 
mano poderosa de justicia” costales y piedras de oro a diversos saqueadores, y los
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había guardado para sí. La escaramuza nocturna en que participaron Vargas y sus 
acompañantes fue sólo una entre varias: pero el ruido que ésta levantó terminó 
por decantar el saqueo definitivo de la veta de oro; a partir de este momento, los 
pobladores de San Pedro conocieron su existencia, y se aprestaron para reclamar 
una parte de la riqueza en ella contenida.

V. El s a q u e o

“ha habido la del diablo con estos mayordomos, indios e gente del Cerro, 
con un poco de tierra de oro que ha aparecido.”26

Alonso Nieto, teniente de alcalde mayor en Cerro de San Pedro.

Por increíble que parezca, los acontecimientos de la noche de Santa Ana de 1628, 
tan romanescos que parecen salidos de las páginas de algún libro de Alejandro 
Dumas, no fueron más que el comienzo del verdadero saqueo de la veta de oro27. 
De hecho, el desenlace de este episodio fue violento. La tensión envolvió al pueblo 
de San Pedro las dos semanas que siguieron al episodio ya relatado. Los pobladores 
sabían que de Cata Briones se habían bajado costales con metal de oro, pero no 
sabían exactamente en qué bóveda había aparecido.

El 8 de agosto de 1628 la localización de la bóveda del oro fue hecha pública en el 
Cerro de San Pedro. La noticia corrió como reguero de pólvora. Ese díalos trabaja­
dores sacaron tal cantidad de oro que fue imposible seguir ocultado la localización 
de la veta. Casi todos los pobladores se precipitaron dentro de la mina. Según el 
testimonio de Melchor Olivares, hacia las 4 de la tarde, cuando se encontraba en la 
hacienda de beneficio de su patrón, llegaron varios de los mayordomos del Cerro 
de San Pedro y le preguntaron si iba a ir a la mina del Rosario, puesto que una gran 
cantidad de mineral de oro había sido descubierta. Olivares, así como un indio de 
la hacienda, partieron inmediatamente hacia el Cerro.

Cuando arribaron a San Pedro se dieron cuenta de que había una multitud de 
personas en la bocamina, lo cual hacía imposible acercarse siquiera a la cata: según 
uno de los testigos, en la mina se encontraban alrededor de 90 personas; 50 indios, 
mestizos, negros y mulatos, más 30 o 40 españoles. Al comprobar que la mina era

^  A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1601 Frente.

27 Los expedientes utilizados en la redacción de este parágrafo son los siguientes: El testimonio de Francisco Pérez 
Verástegui^.G./, Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1580 a 1581. La recepción de información sobre el 
saqueo de la mina del Rosario: A. G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1585a 1604. La confesión de Alonso 
Nieto Dorantes frente al doctor Iñigo de Argüello: A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente3, Foja 1609a 1622. 
La ratificación de los testigos presentados por Alonso Nieto: A. G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1641 a 1648. 
finalmente, la probanza de Alonso Nieto:: A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1673 a 1722.
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saqueada, y que él no podía ni acercarse, el desencantado Olivares exclamó “¡hay 
oro y no nos avisan a los amigos!” Es la magistral frase que sirve de título a este 
ensayo. Como es evidente, una vez que la noticia fue conocida por los trabajadores 
de minas, la mayoría de ellos fue a ver la veta, y ya dentro de la oquedad, se pusie­
ron a trabajar sobre ésta para sacar el oro. Un barretero, viejo conocido nuestro, se 
encontraba labrando la veta, según nos cuenta Alonso Vasco:

E s tu v o  u n  in d io  l la m a d o  Ju a n  H e rn á n d e z , q u e  es d e jó s e  d e  B rio n es , e n  la  v e ta  q u e  iba 

d e l o ro . E  las p e rs o n a s  q u e  lle g a ro n  a d o n d e  e s ta b a  les fu e  el d ic h o  in d io  c a v a n d o  de  

tie rra  y  o ro , y  lo  q u e  re su ltó  caía  c a n tid a d , al p a re c e r  d e  es te  tes tigo , c o m o  d o s  a lm o rzad as  

q u e  les e c h a b a  e n  los s o m b re ro s  c o n  lo  cu a l ib a n  saliendo ...28

De esta manera, lo que el barretero desmontaba de la veta era subido a la boca 
por los ocupantes del plan de la mina. Como lo señala otro de los testigos, Antonio 
de Paniagua, quien además se permite darnos una lección de lingüística:

[A n to n io  P a n ia g u a  b a jó  a  la m in a ] d o n d e  e s ta b a  u n  in d io  [...] b a r re te a n d o  e n  la  d ic h a  

v e ta  d e  o ro , e c h a n d o  ab a jo  lo  q u e  d e s m o n ta b a  d e  ella, lo  cual ca ía  e n  el p la n  d e  la b ó v e d a  

e n  u n a  je rg a  q u e  d e  p ro p ó s i to  te n ia  p u e s ta , lo  cu a l h a c ia  p o r  o rd e n  y  m a n d a m ie n to  d e  

lo s q u e  d e n tr o  e s tab an , q u e  e ra n  m a y o rd o m o s  d e  los in te re sa d o s  [en  la m in a]. L a  cual 

d ic h a  tie r ra  se  e c h ó  e n  u n o  o  d o s  jiq u ip ile s , y  se su b ió  a rr ib a  c o n  o t r o  jiq u ip il, que en 
vulgar castellano es costal’29

La situación se tornó realmente complicada cuando los saqueadores intentaron 
abandonar la mina con los jiquipiles en la mano: el teniente de alcalde mayor, 
Alonso Nieto Dorantes, fue alertado por el minero Briones, razón por la cual 
subió inmediatamente al Cerro. Una vez ahí, ordenó que se le entregasen todos 
los costales y paños en que había sido puesto el mineral. Los mayordomos y mi­
neros se inconformaron con la petición. Tal vez ya conocían el modus operandi 
del teniente, especialmente durante las escaramuzas nocturnas. Sin embargo, este 
último se había presentado armado, razón por la cual la mayoría de los presentes 
en la bocamina aceptaron cederle el mineral.

El teniente comenzó a catear a los que salían de la mina, revisándoles “faltrique­
ras y calzones”. Fue en este preciso momento que las cosas se salieron de control: 
al salir de la mina Sebastián Camacho junto con Francisco Gutiérrez, el teniente 
preguntó qué traían, para que lo mostrasen, y estos respondieron que nada de con-

28 A.G.I., Escribanía de Cámara., 868A , Expediente 3, Foja 1591 Frente.

29 A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A, Expediente3, Foja 1594 Vuelta.

50
Vetas • número 29, año X • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

“...¡hay oro y no nos avisan a los amigos!...” Contrabando y evasión fiscal... • Sergio Tonatiuh Serrano Hernández



sideración. Miguel López de Ayala30, trabajador al servicio de José Briones, gritó a 
Nieto Dorantes que revisara bien a los dos sujetos; el teniente lo hizo, encontrando 
en la faltriquera de Sebastián Camacho mineral de oro. Este último, molesto por 
haber sido despojado de su botín, quitó a Francisco Gutiérrez un pañuelo que traía 
en las manos, exclamando “¡deme acá eso que trae en ese paño!”, y se lo entregó 
al teniente. Al descubrir el pañuelo apareció, por fin, la verdadera protagonista 
de esta historia: la piedra de oro que posteriormente sería enviada a Felipe IV. La 
famosa piedra era del tamaño de una naranja. Según el teniente, la guardó “en el 
mismo paño en que la tenía el dicho Francisco Gutiérrez, sin haber llegado mis 
manos a ella, porque así lo juré y prometí a la Virgen nuestra Señora de Atocha.” 
Si bien el teniente prometió a la Virgen de Atocha no tocar la piedra, no le había 
prometido no robarla.

Con un candor digno de mejor causa, el propio Alonso Nieto declara que a 
partir “de las palabras antecedentes de Miguel López se originaron otras muy 
pesadas entre él, y el dicho Sebastián Camacho, de que resultó sacar las espadas... 
y más de otras 40 personas”. Como era de esperarse, la reyerta se tornó violenta: 
el 8 de agosto de 1628 sería recordado en las causas del descamino del oro como 
el día de las cuchilladas. De acuerdo a lo que los testigos presenciales informan, 
la refriega fue corta pero encarnizada; Sebastián Camacho y Miguel López de 
Ayala lucharon con sus espadas, de que resultó perderse parte de la tierra de oro 
que cargaba Camacho. Aprovechando la confusión provocada por esta verdadera 
batalla campal, muchas de las personas retenidas por el teniente escaparon hacia 
el pueblo con el oro que habían saqueado en la mina Cata Briones, sin que éste 
pudiese hacer nada, pues “apellidando el nombre del Rey, los dividí y sosegué, y en 
el ínterin que duró la dicha pendencia, todos los que habían salido de dicha mina 
se fueron con lo que sacaron”.

Esta escena surrealista terminó subrepticiamente cuando Francisco Rojas cayó 
herido. Esta persona era el mayordomo del minero Francisco Rutiaga; había sido 
alcanzado por una fuerte estocada. Gracias a este acontecimiento, Nieto Dorantes 
pudo restablecer la calma en la bocamina, mandando que el herido fuese trasladado 
inmediatamente a San Pedro. Una vez terminada la pendencia, el teniente decidió 
atar los costales que habían quedado después de la desbandada, y llevárselos a San 
Pedro. Parece que el interés del teniente era repartir equitativamente su contenido 
entre los dueños de la mina. Sin embargo, una vez en el poblado, el minero Briones 
alegó que ya era tarde para repartir el mineral, además de que él habitaba en su ha-

3° En A. G.N., Indiferente virreinal, Caja 1366, Expediente 44, se contiene ana acusación realizada por M artín del Pozo en 
contra de Miguel López de Ayala, frente al tribunal de la Santa Inquisición. En él acusa a López de Ayala el haber 
estorbado la confesión dejóse Briones en su lecho de muerto sobre el oro robado de la mina del Rosario que el 
minero había enterrado. Además, M artín del Pozo afirma que López de Ayala es morisco y expulsado de España.
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rienda de Monte Caldera a distancia de una legua. De común acuerdo, los mineros 
y mayordomos que se hallaban presentes metieron los costales en una caja, la cual 
se trajo del aposento de Alonso Nieto. Después de cerrarla, entregaron su llave a 
José Briones por ser el que más picos31 poseía en la mina del Rosario. El reparto 
del mineral se habría de realizar el día siguiente.

Si bien los acontecimientos que acabo de narrar son dignos de una película 
de Luis Buñuel, aquellos ocurridos un poco más tarde, la noche del 8 de agosto 
(incluida la madrugada del 9), hacen que el caso raye, sinceramente hablando, en 
lo ridículo. Cuando todos los mineros se habían retirado de las Casas Reales, el 
teniente quedó solo con Pedro Ibáñez, quien era su escribano y amigo personal; 
sacando la piedra de un escritorio para mostrársela (siempre teniéndola envuelta 
en el pañuelo para no tocarla, como había prometido a la Virgen de Atocha), le 
dijo por vida de Pedro Ibáñez, a Su Majestad en su real mano no se le puede dar 
esta piedra, y en su nombre tengo de guardarla para enviársela.” En realidad, varias 
personas guardaron la piedra en nombre del rey por más de cuatro años, sin que 
en ningún momento se les viera intención alguna de enviársela.

Una vez terminada esta conversación, el teniente guardó la piedra en el cajón 
de su escritorio y escribió una carta para el general M artín del Pozo, alcalde mayor 
de San Luis Potosí. En aquella carta le informaba sobre la gravedad de los aconte­
cimientos ocurridos por la tarde, con la finalidad de que fuese a inspeccionar las 
minas. Ibáñez partió inmediatamente a entregar el comunicado. Alonso Nieto 
cerró el aposento donde se encontraba la caja con los minerales y salió de su casa. 
De acuerdo a los crímenes que el fiscal le imputó en el juicio del descamino del oro, 
el teniente fue a ver a Sebastián Camacho para solicitarle la llave de la mina (ya 
que, como mayordomo de Pedro Arizmendi Gogorrón, tenía una copia). Poste­
riormente se encontró con Francisco Gutiérrez, Lorenzo Rodríguez de Córdoba 
y Francisco Monterola. La finalidad de esta reunión nocturna sólo podía ser una: 
¡saquear por enésima vez la mina del Rosario!

El teniente mandó llamar a los guardias que él mismo había colocado en la mina 
de San Antonio, que se comunicaba por dentro con la del Rosario, para dejarle el 
paso libre a Francisco Gutiérrez, quien en compañía de Monterola y Rodríguez de 
Córdoba se introdujo en la mina, robando gran parte de la veta. La mina del Rosario 
había sido saqueada por segunda vez en sólo unas cuantas horas. Es preciso señalar 
que Alonso Nieto siempre negó su participación en el postrero saqueo de la mina, 
y acusó a los ya mencionados de haber actuado sin su consentimiento. Según su

31 Los picos, en la organización de la explotación de minas, se referían a la cantidad de cuadrillas de minas (compuestas 
de barreteros y tenateros) que cada minero aportaba dentro la mina. Mientras más cantidad de picos poseía un 
minero, entonces más derecho tenía al mineral que se repartía mediante pepena. En resumen, los picos funcionaban 
como una especie arcaica de acción, dentro de la empresa minera.
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propia versión de los hechos, esa noche estuvo ocupado en hacer curar la estocada 
a Francisco Rojas. Por su parte, Ibáñez había arribado al pueblo de San Luis Potosí 
y se había entrevistado con Martín del Pozo. Junto con el minero Arizmendi Go- 
gorrón, además de un esclavo del alcalde mayor, partieron hacia San Pedro, a donde 
llegaron en punto de las 2 de la madrugada. El general Martín del Pozo se apeó en 
las Casas Reales, sin encontrar a su teniente, por lo cual no pudo entrar en ellas.

Poco tiempo después llegó Alonso Nieto, y abriendo la puerta invitó al general 
a entrar. Una curiosa escena aconteció en la recámara de las Casas Reales. De 
manera un tanto velada, el testimonio de Pedro Ibáñez acusa al alcalde mayor de 
incompetencia:

y  v in o  y  ab rió  la p u e r ta  el d ic h o  A lo n so  N ie to , d e  la calle y  d e  la sala, y  la del a p o se n to  d o n d e  

d o rm ía  y  es tab a  la  d ic h a  caja... y  el d ic h o  M a r tín  del P o zo  d ijo  vengo cansado, ¿hay un poco 

de chocolate? a e s to  re s p o n d ió  A lo n s o  N ie to  que calentasen agua y  se la diesen, y  h a b ié n d o lo  

b e b id o  se re c o s tó  en  la c a m a  d e  A lo n so  N ie to , e n  el d ic h o  a p o se n to  d o n d e  e stab a  la caja.^2

Mientras el alcalde mayor dormía el sueño de los justos, el teniente y su escri­
bano se pasearon en la sala hasta el momento en que, amaneciendo, entró en las 
Casas Reales José Briones. El minero dio noticia a M artín del Pozo acerca de lo 
acontecido, como también le informó sobre la existencia de la piedra de oro que 
había decomisado Alonso Nieto.

Una vez que Ibáñez salió de la casa, Nieto fue llamado por el alcalde mayor. 
Martín del Pozo le pidió la piedra. Además, de acuerdo a la sentencia dada en con­
tra de los dos oficiales por el oidor íñigo de Argüello, en este momento el minero 
Briones, Alonso Nieto y M artín del Pozo aprovecharon para cambiar el mineral 
contenido dentro de la caja. Todo parece indicar que guardaron el mineral rico en 
oro, rellenando los costales de la caja con tierra común del cerro.

A eso de las nueve de la mañana aparecieron en las Casas Reales algunos de los 
dueños de la mina. Durante el almuerzo, Nieto Dorantes se acercó al escribano y 
se suscitó una conversación como la siguiente:

e s ta n d o  a lm o rz a n d o  u n  p o c o  d e  to c in o , e s ta n d o  c o m ie n d o , le d ijo  el d ic h o  A lo n s o  

N ie to  herm ano Pedro Iháñez, la piedra que quité a Francisco G utiérrez me la ha quitado el 

general M a rtín  del Pozo, q u e  le  d e b ió  d e c ir  Jo s e p h  d e  B rio n e s  al d ic h o  g e n e ra l q u e  la 

tenia... a u n q u e  le  re p lic ó  el d ic h o  A lo n s o  N ie to  q u e  e n  n o m b r e  d e  S u  M a je s ta d  la ten ia , 

n o  fu e  b a s ta n te  p a ra  q u e  se la d e ja se  d e  q u ita r.33

32 a .G.I, Escribanía de Cámara, 868A , Expediente3, Foja 1691 Frente.

33 A.G.I., Escribanía de Cámara, 868A , Expediente 3, Foja 1692 Frente y  vuelta.
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Cuando los mineros hubieron terminado de comer su tocino, M artín del Pozo 
los reunió, y señalando que estaban presentes los principales interesados en la mina, 
partieron a hacer una revisión de la veta. Puedo imaginar que no quedaba mucho 
de ésta: había sido saqueada durante 2 meses. Estando en un jacal cerca de la mina, 
el general mandó que 2 barreteros más 4 personas de confianza bajasen al plan en 
que se había descubierto el oro. De acuerdo a Francisco Pérez Verástegui, todavía 
se sacaron más de 10 quintales de mineral en esta ocasión.

A continuación, los mineros bajaron al pueblo de San Pedro y, estando en el patio 
de las Casas Reales, se colocó un cuero en el cual se vaciaron los 13 jiquipiles resca­
tados después de la gresca del día anterior. En presencia de más de 30 personas, se 
hizo un montón con todo el mineral. Hernando Salazar Silva, persona que no tenía 
partes en la mina, con una jicara, se encargó de repartir el mineral a los ahí presentes.

Algunos de los mayordomos, que habían estado presentes en el saqueo del día 
anterior, se dieron cuenta de la impostura. Mateo Biñol, molesto, increpó al alcalde 
mayor, preguntando por qué no se sacaba el oro virgen que habían metido en la caja 
el día anterior. A esto Martín del Pozo respondió, con alteración, que el mayordomo 
debía de recibir lo que se le daba. Notablemente molesto, abandonó el patio en que 
se operaba el reparto del mineral, regresando sólo algunas veces a ver lo que ocurría.

Finalmente, Antonio Arizmendi Gogorrón y José Briones, los mineros que más 
picos poseían en la mina del Rosario, pidieron que se exhibiese la piedra de oro. 
Querían que se partiese en dos, y cada uno de ellos llevarse un pedazo. Sin embargo, 
el general Martín del Pozo pidió que la dejasen en su poder, para enviársela al rey 
en la próxima ocasión de flota. Con el reparto de los minerales la tarde del día 9 de 
agosto, el saqueo de la veta de oro de Cata Briones se acabó: ya no quedaba más oro 
que extraer. Sin embargo, la mina había rendido tal cantidad de mineral aurífero 
que los efectos del saqueo se hicieron sentir durante largo tiempo.

VI. La V ISIT A  DE 1632: DE l o  p e r d i d o  l o  q u e  a p a r e z c a

“-¿Quién mató al comendador?. -Fuenteovejuna, señor.”

Lope de Vega, Fuenteovejuna, 1610.

El Cerro de San Pedro Potosí, cuando menos durante el siglo XVII, debió haber 
conocido muchos episodios semejantes al que acabo de relatar. Sin embargo, éstos 
no han quedado registrados por los documentos de los archivos: los saqueos, los 
descubrimientos de vetas de oro o de plata, eran convenientemente ocultados. Había 
un vínculo entre mineros, comerciantes y autoridades que permitía el disimulo 
de este tipo de hechos. Todos llevaban parte en los beneficios del contrabando. El
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caso del saqueo de la mina del Rosario es singular por la cantidad de metal que 
apareció en la veta. Y el problema es que, como lo señala Pierre Vilar, un verdadero 
descubrimiento de oro es muy difícil de esconder34. Precisamente, en la confesión de 
Alonso Nieto Dorantes, el oidor Iñigo de Argüello Carvajal apunta la misma idea:

[El o ro ] p ú b lic a m e n te  lo  sa c a b a n  lo s in d io s , n e g ro s  m u la to s , y  o tra s  p e rso n a s . Y  lo an ­

daban vendiendo en el dicho Cerro [de San Pedro] en tanta cantidad que llegó a bajar elprecio 

a 5 pesos cada onza de oro virgen.35

¡El metal contenido en la veta era tan vasto que los diversos operarios de minas 
habían inundado el mercado de San Pedro con oro! Si se calcula que una onza de 
oro de 22 quilates era valuada por la Caja Real de San Luis en 13.23 pesos, aproxi­
madamente, entonces se sabe que el metal áureo perdió su valor hasta en un 62%. 
Y además es preciso considerar que el precio del oro, en el mercado de metales 
preciosos, era normalmente mucho más alto que el estipulado por las Cajas Reales.

Eso no es todo: evidencias de la magnitud de la veta seguían apareciendo, incluso 
varios años después de ocurrido el descubrimiento. Un ejemplo: en mayo de 1630, 
en el pueblo de Azcapotzalco, el sastre Juan de Ribera, quien acababa de llegar de 
las minas de San Luis, mostró a varias personas una piedra de oro virgen de más 
de 7 marcos36. Tal vez la denuncia del fiscal Juan González Peña exagera el tamaño 
de la piedra para atraer la atención de las autoridades, pero este caso muestra que 
los productos de la mina del Rosario seguían mostrándose a 400 kilómetros de 
distancia y a 2 años de su descubrimiento.

La noticia de que la veta había sido robada y los quintos no se habían pagado, 
llegó rápidamente a Madrid: el 8 de julio de 1629, apenas un año después de haber 
sido saqueada la mina Cata Briones, Lucas Fernández Majón informaba en el 
Consejo de Indias lo siguiente:

c o m o  p ro c u r a d o r  g e n e ra l q u e  soy  d e  las d ic h a s  m in as , m e  h a n  e sc r ito  d e  c o m o  d e  u n a  

m in a , h a b rá  u n  año , se sacó  e n  d o s  m e se s  m á s  d e  1 ,000 ,00037 d e  o ro  v irg en , y  d e  e s ta  le 

v ie n e  a  V u e s tra  M a je s ta d  2 0 0 ,0 0 0  d u c a d o s , y  q u e  d e  to d o  el o ro  q u e  se sacó  n o  se h a n  

m a n ife s ta d o  e n  la  R ea l C a ja  [m as d e ] 30  m a rc o s 38

34 VILAR, Pierre, Oro y  moneda en la historia, 1450 -1920, Barcelona, Ariel, 1974, p. 148.

33 A.G.I., Escribanía de Cámara 868A, Expediente 3, Foja 1609 Vuelta.

36 A.G.l, Escribanía de Cámara 868A, Expediente 3, Foja 1584 Frente.

37 De acuerdo a la legislación de la época, el valor de 1 castellano de oro de 22 quilates era 2.11 pesos. Ergo, si la veta 
de oro dio un valor de 1,000,000 de pesos, quiere decir que produjo 473,933.64 castellanos de oro de 22 quilates. Si 
sabemos que un castellano pesa 4.6009 gramos, entonces el peso era de 2,180 kilogramos.

38 A.G.l, Real Patronato, Legajo 20, Número 5, Rl9, Foja 16 Vuelta y  17 Frente.
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Pero las autoridades tardaron mucho tiempo en reaccionar. Tal vez algunos de 
los altos funcionarios de la audiencia tenían intereses creados sobre el oro de San 
Pedro. No fue sino hasta abril de 1629 que Rodrigo Pacheco Osorio, virrey de la 
Nueva España, mandó que el contador del tribunal de cuentas, Melchor del Cán­
dano Santayana hiciera una causa sumaria en San Luis Potosí.39 Sin embargo, tuvo 
que suspender la visita porque el 5 de julio de 1630 el Consejo de Indias envió una 
comisión para que un nuevo visitador investigase los hechos. Dos años más tarde, 
sin embargo, el Marqués de Cerralvo informaba a Felipe IV que el juez visitador a 
las minas de San Luis, Francisco del Castillo, se encontraba excusado de la visita y 
que todavía no se había realizado la investigación. La carta del virrey señala que el 
caso había sido turnado al oidor Iñigo Arguello, quien se encontraba libre de sus 
ocupaciones cotidianas por no haber arribado la flota del año 1632.

El 30 de junio de 1632 llegó al pueblo de San Luis Potosí el flamante visitador, 
con la comisión extendida directamente por el Consejo de Indias para poner fin 
a las causas del descamino del oro. En los 60 días que permaneció en el pueblo, 
condenó a 81 personas, cobró por concepto de multas alrededor de 93,392.75 pe­
sos, de los cuales 34,402.13 fueron de contado, y los restantes 58,990.63 quedaron 
asegurados mediante fianzas en la Caja Real. Es gracias a las diligencias realizadas 
por el juez visitador que nos podemos enterar de lo acontecido después del saqueo 
de la veta.40 Muchos de los mineros y operarios se encontraban inconformes por 
la manera en que habían actuado las autoridades locales. M artín del Pozo, en su

39 Primo Feliciano Velázquez hace un resumen del saqueo de la Cata Briones en su Historia de San Luis Potosí. En 
ella, entre otras cosas, pone en claro la fecha de la comisión de Melchor Cándano. Aunque fue el primero en tratar 
el asunto del saqueo, el insigne historiador potosino se equivoca en algunas cosas, por ejemplo, este párrafo: “La 
mina del Rosario Cata Briones del cerro de San Pedro pertenecía, entre otros mineros, ajóse de Briones, que de 
veras encontró en ella una bolsa de oro virgen (algunos dijeron que muchas vetas de oro virgen). Entrando con 
su gente repetidas veces de noche y de día y a excusas de los demás interesados, sacó gran cantidad de costales de 
metal, piedra y tierra de oro y oro virgen lo que llevó a su gasa y otras partes. Se supo que había quitado metal de 
esa clase a Alonso Nieto de Orantes, sacándolo de la mina, y que había vendido cierta suma de oro sin quintar. N o 
fue el único. Juan Fernández, indio ladino, a quien se atribuyó el descubrimiento de una de las vetas, sacó crecida 
cantidad de oro, que su amo, un fulano Camacho Briones y otras personas recibieron y les quitó el teniente de 
justicia, llevándose a su casa el metal.” En primer lugar, y como ya se ha visto, todo parece indicar que el minero 
Briones y Alonso Nieto de orantes estaban coludidos con la finalidad de capturar el metal de oro que sacaban de 
la mina los operarios. Además, Briones no fue el único que entró en la mina a robar: casi todo el pueblo de San 
Pedro lo hizo. A continuación, el buen Primo nos inventa un minero llamado Camacho Briones, patrón de Juan 
Hernández, cuando sabemos que el barretero se encontraba al servicio del propio José Briones, y que había dado 
tierra de oro a Sebastián Camacho el d ía 8 de agosto de 1628. Por último, Feliciano Velázquez ignora que el teniente 
de justicia era precisamente Alonso Nieto. V ELÁ ZQ U EZ, Primo Feliciano, Historia de San Luis Potosí, México, 
U.A.S.L.P. - El Colegio de San Luis, 2004, Tomo I, p. 594.

40 En el resumen de su comisión, remitida con una carta del Marqués de Cerralvo, íñigo de Argüello Carvajal da 
cuenta de que el caso del robo de la mina Cata Briones había ocupado 2 cuadernos con 5,826 fojas. El documento 
que se conserva en el Archivo General de Indias de Sevilla, sólo contiene 358 fojas (además de haber sido errónea­
mente catalogado dentro de las visitas de Potosí en Bolivia). Son los juicios de Alonso Nieto y M artín del Pozo, 
únicamente. Es evidente que sólo se conserva una parte mínima del total de lo actuado en relación al saqueo.^. G.I., 
Gobierno, México, 31, Número 5, Foja 23 Vuelta.
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calidad de tesorero de la Caja Real, así como alcalde mayor de San Luis, hizo poco 
por controlar el tráfico de oro en las minas.

Es más, comenzó a mercar abiertamente con el oro: se quedó con la piedra de 
4 marcos que se había incautado a Sebastián Gutiérrez, atesorándola. Se sabe que 
compró, cuando menos, otros 7 marcos de oro sin quintar. De acuerdo a la sentencia 
del juez visitador, el general fue encontrado culpable:

p o r  la o m is ió n  q u e  tu v o  e n  el c u m p lim ie n to  y  u so  d e  su  o fic io , c u a n d o  se d e sc u b r ió  la 

d ic h a  b o ls a  d e  o ro , y  se h a lló  e n  el d ic h o  C e rro , y  n o  h a b e r  p u e s to  la g u a rd a  y  p re v e n c ió n  

n e cesa ria  e n  la d ic h a  m in a , p a ra  q u e  n o  se robase... n i [haber] p ro c e d id o  c o n tr a  los c u l­

p a d o s  d e  oficio... a n te s  h a b e r lo s  a m p a ra d o  y  fav o rec id o , p ro c u r a d o  q u e  lo s in te re sa d o s  

en  d ic h a  m in a  le d o n a s e n  o  v e n d ie s e n  la p a r te  q u e  te n ía n  e n  el o ro  q u e  se h a b ía  ro b a d o , 

y  h a b e r  a d q u ir id o  y  c o m p r a d o  d e  d ife re n te s  p e rs o n a s  11 m a rc o s  2  o n z a s  d e  o ro  v irg e n  

y  e n  p e lo tilla s  sin  q u in to .41

De manera que el alcalde mayor de San Luis Potosí fue condenado a perder todos 
sus bienes, reponer a los interesados de la mina todo el oro que les había quitado, 
privación de oficio de justicia y cualquier otro real, así como destierro perpetuo de la 
Nueva España. Todo esto, por haberse metido en el trato y contrato de los minerales 
de San Pedro.42 Martín del Pozo obtuvo pingües beneficios dedicándose a estos 
tratos en compañía de algunos de los principales comerciantes del pueblo; como es 
de suponerse, la mayoría de este mineral no pasó ni cercanamente por la Caja Real.

En el gráfico II muestro la composición del quinto de oro de 1628, según fue 
registrado en la Caja Real de San Luis Potosí. He agrupado los datos de acuerdo a 
la ley del mineral. La escala es de 24 quilates. Como se puede observar, la mayoría 
del oro registrado se encuentra en los 22 quilates, que era el estándar de la época, 
dentro de las Cajas Reales. Teniendo en cuenta que de la mina del Rosario se 
extrajo oro virgen, la lógica implica que en los registros debería aparecer una alta 
cantidad de oro de leyes bajas o muy altas. Una veta de oro con la importancia de 
la aquí referida, calculada por el juez visitador y diversos mineros en más de 2,000 
kilogramos, debió haber roto, necesariamente, con las tendencias generales de la 
caja: 1628 debió ser un año excéntrico en términos de las leyes del oro registrado; 
la importancia del oro de bajo quilataje debió dispararse por la presencia de copio-

^  ■A.G.Í, Escribanía de Cámara, 868A, Expediente 3, Foja 1478Frente.

42- El trato de minas estaba prohibido por ordenanzas para todos los oficiales reales, corregidores, gobernadores y 
alcaldes mayores. Ante la evidencia fehaciente de que el alcalde mayor de San Luis Potosí se encontraba inmerso 
hasta la punta del sombrero en el tráfico de mineral de oro, creo que es justo lanzar aquí la pregunta: ¿el caso de 
Martín del Pozo es la excepción a la regla, o los administradores de justicia se entrometieron cotidianamente en 
el trato de metales preciosos?
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sas cantidades de mineral en estado virgen. El oro de fino con alta calidad debió 
aparecer, cuando menos, bien representado en la gráfica, por la cantidad de metal 
en tierra que se extrajo y benefició.

Nada de lo anterior se cumple. En realidad, los registros de Caja Real nos 
muestran que el año 1628 fue un año bastante común respecto a la producción de 
oro. Tómese en cuenta el gráfico III, que nos muestra la ley de oro para el periodo 
de 1630. Lo he escogido porque, en términos fiscales, los datos de la Caja Real 
muestran un periodo semejante al de 1628 (l2 meses). Además, fue un año en el 
cual no hubo descubrimientos importantes de mineral: un año común y corriente 
en la Caja Real de San Luis. Lo primero que salta a la vista es que la diferencia en 
la producción total no es abismal: poco más de 11,000 castellanos, es decir unos 30 
kilogramos; si se tiene en consideración la cantidad de mineral que se sacó de la 
veta, no es un valor demasiado grande. Lo más impactante es que la composición 
del oro es casi la misma. En ambas gráficas el valor más representativo son los 22 
quilates. Si bien la parte baja de la escala se encuentra presente en el año 1628, es 
únicamente 5% del total producido. De la misma manera, la existencia de oro de 
alta calidad en 1628 nos muestra la presencia de metal procedente de la mina del 
Rosario. Sin embargo, no tanto para hacer parecer la producción de 1628 como 
excéntrica: un magro 3% de diferencia con las leyes registradas en 1630.

A la luz de estos datos, es posible afirmar que algún oro de la veta pasó por la Caja 
Real, pero no la parte más importante. Para entender la dimensión del contrabando de 
oro de San Luis Potosí, y con fines puramente pedagógicos, planteo aquí un pequeño 
modelo: hagamos equivaler el total de la plata producida en 1628 a la que se extrajo de 
la mina Cata Briones. Ergo, oro total producido = 2,180 kg. Calculando el peso del oro 
quintado se obtienen alrededor de 627 kilogramos. Entonces tenemos que, cuando 
menos 1,553 kilogramos de oro escaparon al registro. La conclusión es bastante seria: 
¡las fuentes fiscales nos muestran únicamente un magro 29% del total producido!

Por lo demás, esta situación hipotética me parece poco probable, ya que la 
mayoría del oro de San Pedro se extraía mezclado con la plata de todas las minas 
que ahí operaban, y la veta sólo rindió oro virgen. Si bien el oro producido por las 
minas de San Pedro en 1628 debería ser calculado mediante la agregación del oro 
quintado más el oro evadido de la Caja Real (lo cual bien podría sobrepasar las 2 y 
media toneladas), utilizo esta suposición porque, en lo personal, considero que la 
valuación de la veta de oro en 1,000,000 de pesos es un tanto exagerada. Ante esta 
evidencia cabe preguntarse si las fuentes fiscales nos dejan ver, en realidad, la pro­
ducción de las minas de Cerro de San Pedro: cuando menos en este caso, me parece 
que hay evidencia suficiente para aceptar que la magnitud de la evasión es mucho 
mayor que la de los registros de quinto de oro. Si los historiadores económicos 
dejamos fuera de la ecuación al contrabando y la evasión fiscal, corremos el riesgo
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de desconocer la mayor parte de la realidad. Creo que es justo preguntarse por qué 
razón, en el caso de las minas de San Luis, el contrabando tuvo una importancia 
tan marcada. Ya he señalado en el apartado sobre el oro de San Pedro algunas de 
las causas. Me queda por exponer la que, cuando menos así lo creo, es la principal.

En torno al oro de San Pedro se tejió un entramado de relaciones e intereses 
que facilitaron la evasión fiscal. Como ya he señalado en más de una ocasión, la 
trata de oro era un negocio muy interesante para los grandes mercaderes de la 
Ciudad de México, que tenían necesidad de este mineral para efectuar pagos en 
las ferias europeas, o con sus correspondientes sevillanos. Es preciso recordar que 
el oro contiene una reserva de valor en un volumen muy pequeño, y que por eso es 
más fácil de evadir que la plata. Además, como bien lo señala Vilar, la moneda de 
oro es, por excelencia, el medio de pago para las transacciones internacionales.43

Gráfico II. Ley oro. 1628. Gráfico III. Ley oro. 1628.

Total: 136,207. Castellanos44 Total: 136,207 Castellanos 45

El hecho de que las minas de Cerro de San Pedro fuesen el único lugar de la Nueva 
España en que el oro apareció de manera regular en las menas, hacía que el interés 
de mineros y comerciantes se centrase, básicamente, en la producción de oro. Es por 
esto que se fueron tejiendo redes muy finas de contrabando. Hasta 1628, antes de la 
creación de la Caja Real en el pueblo de San Luis, la plata ligada con oro circulaba 
hacia la Ciudad de México de manera continua a través de recuas de muías. Los 
mineros vendían su mineral a los mercaderes. Estos últimos, además, acudían al 
Cerro de San Pedro para conseguir la plata del rescate, la cual comerciaban en escala

43- VILAR, Pierre, Op. Cit.,p. 17

44- A.G.I., Contaduría, 922, Foja 4 Vuelta y 5 Frente.

45- A.G.I., Contaduría, 922, Foja 61 Vuelta.
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más o menos grande los operarios de minas. Los mercaderes tenían la facilidad de 
manifestar el mineral enviado a México ante el alcalde mayor, sin necesidad de pagar 
algún emolumento. Una vez en la urbe era más fácil descaminar el oro y la plata.

En general, los tratantes que recogían la plata de mineros y operarios fungían 
como simples intermediarios de los grandes bodegueros del Consulado, quienes 
eran los verdaderos dueños de la plata. La circulación de estos minerales creó, desde 
1592, un fino entramado que vinculaba a los productores mineros de San Luis con los 
comerciantes de la Ciudad de México. Esta red, además, era la que proveía el crédito 
tan necesario a los mineros: el intercambio de la plata ligada con oro por los reales 
enviados desde México, era lo que permitía continuar con la explotación minera.

Largos 36 años funcionó esta red para la circulación de plata, oro, moneda y 
crédito. Hay que decir que su principal finalidad era evitar el pago de impuestos: 
las tazas de ganancia sobre el mineral de oro se disparaban si se podía evadir el pago 
del quinto. Sin embargo, dos golpes duros habrían de desarticularla: el primero, el 
establecimiento de la Caja Real. La creación de un intermediario necesario en el 
pueblo de San Luis, el cual afectó desde sus raíces el funcionamiento de la red.46 En 
segundo lugar, la magnitud del saqueo ocurrido en la mina del Rosario hizo que 
las autoridades centrales diesen un verdadero campanazo. La actuación de Iñigo 
de Argüello en las causas del descamino del oro terminó desmantelando la red: casi 
todos los que mercaron con oro sin quintar fueron desterrados de las minas de San 
Luis Potosí, o bien condenados a pagar grandes sumas de dinero.

En el anexo # 1 he concentrado el listado de los sentenciados por el saqueo de 
la mina. Figuran 81 personajes distintos. La cantidad de culpados es inaudita: la 
mayoría de ellos son mercaderes, seguidos por los mineros y, en última instancia, 
los administradores de la justicia real, quienes también se encuentran muy bien 
representados. Entre los sentenciados se encuentran los principales mineros de 
San Luis Potosí: Juan Zavala Fanárraga, Antonio Arizmendi Gogorrón, Pedro 
Diez Campo y el infaltable José Briones; los comerciantes de más importancia 
en el pueblo, Mateo Diez Lamadriz, Juan Moreno, Fernando Ochoa y Francisco 
Rojas. Además aparece el contador de la Caja Real Francisco Pérez de Montoria, 
junto con el tesorero y alcalde mayor, M artín del Pozo.

Fenómenos tales como la evasión fiscal y el contrabando son difíciles de tra­
tar, porque se encuentran muy mal representados en los archivos: los casos que a 
veces podemos encontrar ahí parecen ser meros accidentes. El magro valor de las 
mercancías tratadas, el poco monto de los minerales encontrados a través de las 
diligencias, entre otras cosas, nos hacen pensar que el fenómeno se esconde detrás 
de los documentos; que los casos existentes en los archivos no nos muestran su

46- A los que gustan del institucionalismo económico no les sorprenderá esta afirmación.
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magnitud real. Frente a esta realidad, el caso que aquí acabo de presentar es excep­
cional porque, me parece, a través de su análisis podemos darnos una idea un tanto 
más clara de los dos fenómenos ya señalados, cuando menos en el caso potosino.

Gracias a todo lo que el saqueo de la mina del Rosario ha puesto en relieve, 
puedo plantear la siguiente hipótesis: la evasión fiscal, en el caso de San Luis, es un 
color que tiñe todo el desarrollo de las minas. El mundo económico, las categorías 
sociales, las prácticas culturales, etc., todo se encuentra relacionado con la evasión 
fiscal y el contrabando. Para conocer verdaderamente el Potosí novohispano, cuan­
do menos durante el siglo XVII, hay que tener muy en cuenta estas dos categorías. 
Tanto por su importancia en el desarrollo económico de la región, como por su 
impacto sobre la vida social de ésta.

Ya para finalizar, puedo imaginarme la escena: su merced, el doctor Iñigo de 
Arguello Carvajal, visitador de las minas de San Luis Potosí, comisionado del rey 
Felipe IV en su Real Consejo de las Indias, y su oidor en la Real Cancillería de la 
Nueva España, pregunta a los pobladores:

— ¿ Q u ié n  ro b ó  la m in a  d e l R o sa rio ?

— F u e n te o v e ju n a , s e ñ o r  - r e s p o n d e  el p u e b lo -

— ¿Y q u ié n  es F u e n te o v e ju n a ?

—T o d o s  a una .

VIL Corolario

R e sp ó n d a se le  y  d é n se le  las g rac ias [al lic e n c ia d o  d o n  Iñ ig o  d e  A rg ü e llo  C arv a ja l], y  

aviso d e l re c ib o  d e  los p a p e le s  q u e  re m ite  y  piedra de oro virgen, la cual quedó en poder del 

conde de Castrillo para llevar a Su  M ajestad.

M a d r id , e n  el C o n s e jo  a 2 7  d e  E n e ro  d e  1634.

Y  ta m b ié n  se le avise d e l re c ib o  d e  los 2 0 ,0 0 0  p eso s .47

47.A.G.l,, Gobierno, México, 31, Número 5, Foja 24 Vuelta.
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■ César Augusto Lenis Ballesteros

La historia de un fracaso: proyectos de fomento minero para oro de aluvión y 
veta en la Provincia de Antioquia, siglo XVIII

R e su m e n

Durante el siglo X V III se llevaron a cabo en la América Hispánica diversos esfuerzos por 
otorgarle rentabilidad económica a las colonias mediante proyectos diversos de fomento 
productivo. En provincias ricas en oro, como Antioquia en el Nuevo Reino de Granada, ese 
interés se manifestó de manera desigual. Funcionarios de la monarquía, miembros de cabildos y 
vecinos de ciudades y villas, propusieron alternativas de desarrollo aurífero. Este ensayo, además 
de mostrar a través de fuentes primarias la situación de la producción aurífera en Antioquia 
y algunas de las propuestas surgidas en la época para su modernización, introduce elementos 
para comprender el contexto en el que se desarrollaron dichos proyectos de fomento minero, 
así como noticias sobre la gente del oro, hombres y mujeres que establecieron estrechas relaciones 
con su entorno, en medio de la movilidad y la ausencia de un control efectivo de las autoridades.

Palabras clave: minería, oro, oro de aluvión, Reformas Borbónicas, Antioquia, Nuevo Reino 
de Granada

The History ofa Fiasco: Stim ulus Projects and  the M ining  ofA lluvial and Vein 
Gold in the Province o f Antioquia, 18th Century

A b s t r a c t

In the 18th century, a variety o f productive initiatives were launched in Spanish America in 
attempts to stimulate the economic profitability o f the colonies. In provinces rich in gold, 
like Antioquia in the Nuevo Reino de Granada, this interest was manifested unequally. 
Functionaries o f the Monarchy, members o f local councils (cabildos) and residents o f cities 
and towns all proposed alternatives for gold-driven development. In addition to its use of 
primary sources to elucidate the circumstances o f gold production in Antioquia and certain 
proposals that emerged during the epoch o f the modernization of the area, this essay presents 
elements that improve our understanding o f the context in which such mining stimulus 
projects developed, and oífers news on tht  goldpeople: those men and women who became 
closely related to this milieu rharacterized by mobility and the absence o f efFective control 
on the part o f the authorities.

KeYWORDS: MINING, GOLD, ALLUVIAL GOLD, BOURBON REFORMS, ANTIOQUIA, NUEVO REINO DE GRANADA

Recepción: 20 de mayo del 2009 Aprobación: 30 de julio del 2008
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La historia de un fracaso: proyectos de
FOMENTO M IN ERO  PARA ORO DE ALUVIÓN Y VETA
en la Provincia de Antioquia, siglo xviii

C é s a r  A u g u s t o  L e n i s  B a l l e s t e r o s *

Finalmente le parece al cura de esta ciudad [Rionegro], que siendo como es 
esta provincia de Antioquia, un peremne manantial de riquezas, pudieran 
sus havitadores disfrutarlas, aumentando, al mismo tiempo el Real Erario, 
con las muy ricas minas que hay descubiertas y de las cuales solo se trabajan 
las que se llaman de oro corrido, pero es causa que lastima el corazón el ver 
las muchas que de betas, de diferentes metales, sepultadas en el olvido por 
falta de ingenieros que faciliten los muchos intereses que encierran, lleván­
dose, entre todas la atención la beta del afamado cerro de Buriticá, la que 
jamas se ha trabajado con formalidad por falta de directores e instrumentos 
a propósito, aunque algunos particulares han formado compañías para 
elavorarlo y todo se ha quedado en propuesta por dichos defectos, y aun 
con todo eso a hecho ricos a algunos sujetos con el sumo trabajo de moler 
a mano la piedra para extraer de ella el oro, valiéndose se velas encendidas 
para andar sepultados de bajo del cerro, siguiendo las venas, que según me 
han dicho, llega el caso de cortar a cincel el oro.

Joseph Joaquín González. Rionegro, 16  de julio de 1803.

Un D o r a d o  en el siglo XVIII

En 1726, en las costas del actual Golfo de Morrosquillo, en el Caribe colombiano, 
fue capturado un buque holandés de considerable tamaño. Con 52 cañones, este 
buque podía considerarse como un navio de línea. Su trasegar desde el viejo conti­
nente fue accidentado y fascinante. Un año antes, en 1725, partió desde Holanda, 
con el propósito de contrabandear en América. La flotilla estaba compuesta por 
tres buques; uno de ellos se perdió antes de cruzar el Cabo de Hornos. Otro, el 
San Luis, fue capturado por el corsario Santiago de Salaverría en Coquimbo; y 
el último huyó al Atlántico y llegó a Tierra Firme, donde fue capturado por los

» Candidato a doctor por la Universidad Pablo de Olavide, Sevilla. Correo electrónico: calenis@unalmed.edu.co
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navios guardacostas del conde Clavijo, en Tolú.1 (Marchena, Juan, 2009) Llama la 
atención que el buque estaba vacío, sin ningún tipo de mercadería en su interior. 
Más sorprende aún el tener en cuenta el tamaño de la embarcación. Su capacidad 
de transporte era considerable.

El complejo siglo XVIII está cargado de utopías y engaños. En la documenta­
ción de la época se ilustran, con frecuencia, sueños de esplendor y opulencia, en 
extremo proyectistas. Al tiempo (algo que suena muy contradictorio) se muestran 
realidades concretas, que aluden a la decadencia y la pobreza de virreinatos como 
el del Nuevo Reino de Granada.

En la historiografía colombiana se afirma que sólo a finales del siglo XVIII, en 
el Virreinato, se produjeron considerables reformas económicas y políticas, que 
aumentaron la productividad en algunas de sus provincias. El común denominador 
en esta interpretación es que casi todo el siglo se caracterizó por la pobreza, la deca­
dencia, el abandono y el olvido. Fue eso precisamente lo que trataron de remediar 
los funcionarios que pusieron en marcha el reformismo borbónico.

¿Podría atracar una embarcación como la holandesa aprehendida en Tolú, si 
no existiera la posibilidad de distribuir los productos que transportaba entre los 
diferentes mercados locales? Con seguridad estos productos fueron a parar en los 
mercados de algunas ciudades y villas del virreinato, y fueron comprados y vendidos 
entre personas que tenían los recursos para ello. Indicios como éste dan cuenta de 
la presencia de oro en el Nuevo Reino. Resultaría difícil creer en la veracidad de 
los informes lastimeros propios del siglo XVIII. El “orden colonial” difería consi­
derablemente del “sistema” que trató de imponerse durante este siglo.

El “orden” cotidiano tenía reglas distintas, y también aprovechaba lo que le 
convenía de los intereses modernizadores. Oro se sacaba, y en abundancia. Los 
registros de fundición no son la fuente más confiable para explorar la producti­
vidad aurífera del virreinato, pues caminos fragosos y ásperas montañas servían 
como rutas para la distribución del oro, que además era el mecanismo de pago de 
mercaderías de la más diversa clase.

El oro en polvo se fugaba del control que pretendía ejercer la monarquía, pues 
con frecuencia no se registraba el metal producido. Además, en el Nuevo Reino de 
Granada no se utilizaba la moneda, como en otros lugares de América. Es decir, 
nunca podremos saber con certeza cuanto oro se produjo en el Virreinato. Sin em-

1 • Agradezco al profesor Juan Marchena por facilitarme la información de esta interesante captura en aguas del Caribe. 
En una productiva reunión, en torno a una cerveza sevillana, y con su característica erudición y crítica, me relató 
la historia de la captura del navio y lo relacionó con la presencia de recursos auríferos en las costas cartageneras. 
Con seguridad el oro utilizado como medio de cambio procedía de Antioquia o las tierras auríferas de Chocó. Lo 
más diciente de su historia, es que este gran barco de 52 cañones se encontraba vacío al momento de su captura, lo 
que hace pensar en el dinámico contrabando de mercaderías, alimentado por el oro que abundaba y provenía de 
provincias auríferas como Antioquia.
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bargo, diversos indicios, presentes en la documentación, permiten establecer ciclos 
de productividad y bonanza, al tiempo que momentos de crisis y baja producción. 
Titulaciones de minas, oleadas de poblamiento y colonización hacia zonas auríferas, 
preocupación de las autoridades por el aumento de mineros y mazamorreros en 
centros urbanos donde se extraía oro, e intentos de control social, entre otras, son 
huellas presentes en los documentos, y que aluden a la recuperación económica de 
las tierras de oro.

El sistema de intercambio era complejo y trascendía las fronteras, incluso vi­
rreinales. Incluía desde el pequeño mazamorrero que extraía oro y compraba los 
productos básicos para su supervivencia; pasando por el rescatante de minas, que 
llevaba dichos artículos a los minerales, y los vendía a precios elevados; el comercian­
te provincial que surtía a estos tratantes y recibía el oro rescatado; el comerciante 
exportador que sacaba ese oro e introducía más mercaderías del extranjero; y el 
mercado internacional, que aprovechaba el mineral extraído en el primer momen­
to. A ese sistema se insertó la provincia de Antioquia desde el mismo siglo XVI. 

Esta pequeña provincia, atravesada de sur a norte por el río Cauca y bañada por 
ríos ricos en aluviones auríferos, como el Porce y el Nechí, se caracterizó desde los 
primeros momentos de la ocupación ibérica por concentrar las miradas debido a 
la presencia de considerables yacimientos del preciado metal.

Durante el período colonial, con técnicas rudimentarias aunque efectivas, solo 
bastaba lavar el oro de los aluviones para así extraerlo. El oro de veta, también co­
nocido como oro de seguir, se encontraba depositado en vetas subterráneas, que en 
algunas ocasiones afloraban a la superficie, pero que, debido a la mezcla con otros 
minerales y al hecho de tener que construir socavones para beneficiarlo, requerían de 
técnicas y conocimientos mineralógicos no perfeccionados lo suficiente en la época.

Al finalizar el siglo XVIII, los principales depósitos auríferos de la Provincia 
de Antioquia se encontraban en el famoso cerro de Buriticá; los alrededores de la 
ciudad de Antioquia; la ciudad de Cáceres; la ciudad de Zaragoza; el Valle de los 
Osos; el Valle de San Nicolás el Magno de Rionegro; y la jurisdicción de la ciudad 
de Los Remedios.
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M a p a  ¡ .J u r i s d i c c i ó n  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A n t i o q u i a  e n  l a s  p o s t r i m e r í a s  d e l  s i g l o  XVIII.

F u e n te : Francisco Silvestre. Relación de laprovincia de Antioquia, (Transcripción, introducción y notas): David Robinson.

Medellín.SEDUCA, 1988, p. 26

D e l e j o s , t o d a s  l a s  m o n t a ñ a s  s o n  a z u l e s

Con seguridad alguna vez nos hemos detenido a observar un paisaje. Montañas, 
prados, valles o el horizonte infinito producen admiración y encanto. Resulta en 
ocasiones extraño que, al apreciar una montaña, el juego de colores observado cam­
bie considerablemente. Factores como el aire, la temperatura, la luz, la humedad, 
entre otros, hacen que las montañas se vean azules. Para causar tal efecto visual, 
esos factores intervienen de manera simultánea.

Durante el siglo XVIII se desarrolló en los territorios hispánicos un interés 
por fomentar la minería de plata y de oro. El Nuevo Reino de Granada no fue 
la excepción; en él, al igual que en los paisajes que nos agradan, factores diversos 
intervinieron de manera simultánea en dicho fomento. Tanto virreyes, como go­
bernadores, funcionarios de la Real Hacienda, visitadores o mineros, mostraron 
una preocupación por buscar alternativas de desarrollo minero que hicieran posible 
la explotación de recursos, en apariencia inagotables.

Pero, en dichos intentos de fomento se ocultan asuntos muy profundos. El cambio 
de Casa Monárquica en la Corona Española, de Austrias a Borbones, trajo consigo una 
serie de transformaciones en la manera de entender el gobierno en los dominios de la 
monarquía. Dichas transformaciones pretendieron llevarse a cabo a través de una serie 
de medidas, conocidas como las Reformas Borbónicas. Estas medidas, administrativas y



gubernativas, pretendieron ser aplicadas para “reencauzar, redirigir y controlar al orden 
colonial, fuertemente instalado y guarnecido en el tiempo y el espacio.” Eran medidas 
trazadas en procura de obtener mayores beneficios de los territorios americanos para la 
metrópoli y sus gentes. (Marchena, Juan y Garavaglia, Juan Carlos, 2005:32)

La segunda mitad del siglo XVIII fue el periodo en el que se sintió con más fuerza 
el interés de transformación y cambio que pretendía “someter al orden colonial (a 
juicio de los ministros del rey en Madrid excesivamente autónomo y fuera de con­
trol) a las directrices emanadas de la administración metropolitana, redefiniendo 
los viejos reinos de Indias como ‘territorios de Ultramar5, empleando parámetros 
más modernos de gobierno, intentando aplicar medidas eficaces a fin de percibir y 
extraer mayores y más regulares beneficios económicos y políticos para la monarquía 
española; debiendo ser considerado el mundo americano como un espacio netamente 
colonial en su condición de ‘dominios de Su Majestad en Ultramar.5” Las tierras de 
América fueron pensadas ahora como “colonias”, no como “reinos”, y por tal razón 
deberían ser productivas. (Marchena, Juan y Garavaglia, Juan Carlos, 2005: 32)

En provincias ricas en oro, como Antioquia, la preocupación por el fomento a la 
minería fue evidente. Funcionarios reales, vecinos prestantes y experimentados mi­
neros propusieron posibles estrategias para que el esplendor, la opulencia y la riqueza 
regresaran al territorio. Eran verdaderosproyectos de desarrollo aurífero. Cabe aclarar 
que la mayoría de ellos no se llevaron a cabo y se quedaron en el “planteamiento”. Esa 
fue la historia de un fracaso. ¿Por qué estudiar ese contexto proyectista? Ese es el mar­
co en el que se inscribieron los fallidos esfuerzos por modernizar una actividad que, 
desde el mismo siglo XVI, justificó gran parte de la ocupación española en América.

Comprender el contexto en el que se desarrollaron los proyectos de fomento 
minero es una vía para acercarse al estudio de asuntos más menudos, relacionados 
todos ellos con la historia de la minería del oro en provincias como Antioquia. Entre 
dichos asuntos se destacan el comprender el poblamiento minero; las tensiones 
presentes entre el “sistema” y el “orden” colonial durante el siglo XVIII; entender 
cuál fue el modelo de circulación en el que el oro extraído de las minas fue inserto; 
explicar la relación entre minería, esclavitud y trabajo libre; identificar las técnicas 
empleadas para la extracción del oro, y la manera como trataron de modificarse en 
el contexto reformista; e indagar por la vida de la gente del oro, hombres y mujeres 
que establecieron estrechas relaciones con su entorno, en medio de la movilidad y 
la ausencia de un control efectivo de las autoridades.

Y es que la existencia de yacimientos auríferos en Antioquia es algo que se anota 
en la documentación con insistencia. Igualmente insistentes son los llamados de 
atención sobre la carencia de “técnicas” apropiadas para el laboreo de las minas y 
de “prácticos e inteligentes” que aprovecharan el prodigio que la naturaleza había 
colocado en ríos y cerros.
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H acia una formación de i n t e l i g e n t e s  d e  m i n a s

El Virrey del Nuevo Reino de Granada, Pedro Mendinueta, en 1803 señaló que 
traer operarios inteligentes de minas era supremamente costoso para la Real Ha­
cienda y no todos los mineros podrían aprovecharse de ellos. Por eso propuso crear 
una Cátedra de Mineralogía y Metalurgia a la que se debería destinar un sujeto 
bien instruido, no solo en la teoría, sino en la práctica del beneficio de minas. El 
experto debería recorrer todas las minas del Nuevo Reino de Granada y, tomando 
conocimientos prácticos del terreno, los métodos observados y las mejoras que 
se les pudieran aplicar, establecería la enseñanza bajo los principios ‘ciertos y 
acomodados del país”. De esta manera podría crear un curso completo, sencillo y 
fácil “de esta ciencia, que si debe propagarse en todas partes, con mayor razón en 
un Reino tan abundante de producciones de esta clase”. (Colmenares, Germán, 
1989, Tomo III: 98). Según el Virrey, cada provincia del Nuevo Reino de Granada 
poseía métodos y reglas particulares de explotación, adaptadas a las condiciones 
locales. En gobernaciones como Antioquia, la tradición había formado a mineros 
y mazamorreros. Este potencial técnico tenía que ser aprovechado.

Para Mendinueta era absurdo que los dueños de minas enviaran a sus hijos a 
estudiar en los colegios del Nuevo Reino “para abrazar las carreras eclesiásticas o 
del foro”. Si el progreso técnico debía llegar a todos los rincones del Virreinato, la 
mejor manera de hacerlo era instruir a la juventud, por ejemplo, en el estudio de 
la Mineralogía y la Metalurgia, “y podrán hacerlo los jóvenes sin perjuicio de su 
inclinación o gusto por otras ciencias”. Estaba seguro de que, una vez culminados 
sus estudios, los jóvenes llevarían a las provincias mineras conocimientos adecua­
dos para dirigir ellos mismos las minas. Además, se ocuparían personalmente 
a ese útil oficio, algo que haría abandonar los arquetipos de libertinos y gentes 
desenfrenadas, con los que se calificaba a mineros y mazamorreros. Ese impulso 
educativo permitiría el que se establecieran cátedras similares en las zonas auríferas 
del Nuevo Reino de Granada, como Popayán o Antioquia. (Colmenares, Germán, 
1989, Tomo III: 98 - 99).

El conocimiento técnico en el laboreo de las minas garantizaría el éxito en las 
explotaciones. Era la posibilidad de aprovechar al máximo los recursos auríferos; 
por un lado, beneficiar las arenas aluviales, ricas en oro; y por el otro, acceder a las 
innumerables vetas del Nuevo Reino que, debido a la carencia de conocimientos 
y técnicas, no habían sido explotadas y yacían vírgenes en las entrañas de la tierra. 
Como punto de comparación se tenían algunas naciones europeas en las que se 
llevaban a cabo explotaciones minerales, como Sajonia y Suecia; “Ello es cierto que 
las naciones sabias cultivan este arte con empeño y trabajan con una dirección la más 
exquisita”. (Colmenares, Germán, 1989, Tomo III: 99). Se argumentaba que, si a pesar
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de lo rudimentario de las técnicas se obtenían los resultados que se observaban en los 
distintos distritos mineros, se podrían aumentar considerablemente los resultados 
con los conocimientos y las explotaciones adecuadas. Ese fenómeno se comienza a 
percibir desde mediados del siglo XVIII. A partir de la década de 1750 se manifiesta 
un fuerte interés por formar gentes capacitadas y con conocimientos técnicos ade­
cuados para explotar los yacimientos de plata y oro existentes en el Nuevo Reino de 
Granada. Una de las zonas mineras que acaparó mayores miradas fue Antioquia.

En esta provincia, el legendario cerro de Buriticá también fue objeto de inte­
reses de explotación desde las primeras décadas del siglo XVIII. Gobernadores y 
virreyes anotaban que la miseria de la Provincia de Antioquia se debía a la falta 
de vecinos y esclavos, por tal motivo no se podían trabajar sus tierras ni explotar 
sus abundantes recursos auríferos. La Corona implemento una serie de planes 
encaminados todos hacia el fomento de las minas y la recuperación de la antigua 
prosperidad y bonanza. Una real cédula, fechada el 15 de septiembre de 1726 sobre 
el aumento de las minas de la Provincia de Antioquia, especialmente las del cerro 
de Buriticá, dispuso que se suministraran negros, hierro y acero para el cultivo de 
dichos minerales.2 Unos años después, el 4 de octubre de 1729, don Joseph Joaquín 
de la Rocha le sugirió al Presidente de la Real Audiencia del Nuevo Reino de Gra­
nada que, para el laboreo de los socavones del cerro de Buriticá, se contratara un 
vetero de Pamplona pues, seguramente, serían muchos los beneficios que traería la 
explotación de estos recursos para la Provincia.3 Eran tantas las expectativas que 
estos yacimientos generaban en Antioquia, que el cerro de Buriticá era llamado el 
“Segundo Potosí” de las Indias.

El vetero delegado para explorar las posibilidades de extracción en el cerro de 
Buriticá fue Juan del Cerro; él desde Suatá, el 30 de marzo de 1730, manifestó no 
haber pasado personalmente a ver el estado de las minas de Buriticá, pero si indagó 
entre algunos vecinos de Medellín y comerciantes de la ciudad de Antioquia. Les 
preguntó sobre las explotaciones del cerro, la forma en que se trabajaban y los medios 
más prácticos para aumentar la productividad. Reconoció minerales y contrastó la 
ley del oro de veta con el de aluvión que cerca de allí se extraía. Informó al virrey 
don Antonio Mansso Maldonado que “Me aseguraron que los pocos metales que 
se sacaban los molían a fuerza de peones, materia que me hace discurrir el mucho 
oro que se perderá [...] que solo yran a lo muy patente y dexaran lo mas encubierto 
(que asi se cria el oro) por cuio motivo, oy lamentar a muchos el que no ubiese 
yngenio para el beneficio de tal riqueza.”4

2 Archivo General de la Nación, A.G.N., Bogotá, Sección Colonia, Minas -  Antioquia, Tomo 1, doc. 4, fol. 424.

3 A.G.N., Bogotá, Sección Colonia, Minas -  Antioquia, Tomo 1, doc. 4, fol. 430v.

4 A.G.N., Bogotá, Sección Colonia, Minas -  Antioquia, Tomo 1, doc. 4, fol. 436v.
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Imagen N° 1. “Mina de Santa Ana” En: Tipos y  costumbres de la N ueva Granada. 
Colección de Pinturas y  D iario de Joseph Brown, (editores): Malcolm Deas, Efraín 
Sánchez y Aída Martínez, Bogotá, Fondo Cultural Cafetero, 1989, p. 139

Aconsejó que si fabricaba un ingenio para el beneficio del mineral extraído del cerro:

“se g ú n  v o s c o m ú n  d e l g ra n  te s o ro ” se  lo g ra r ía n  g ra n d e s  a p ro v e c h a m ie n to s  a  su  M a je s ­

ta d  “Y  e n  el c o n s u m o  d e  a so g u e s  p u e s  sin  el b e n e fic io  d e  y n g e n io  es to s  n o  se gastan ; 

y  ta m b ié n  q u e  lo  q u e  u n  y n g e n io  m u e le  e n  u n  d ia, n o  p u e d e n  m o le r  b e in te  p e o n e s  en  

u n a  sem an a , c o n  q u e  m e  p a re c e  q u e  la  fa b r ic a  d e  d ic h o  in g e n io  se rá  c o n b e n ie n te  a lo 

b e c in o s  y  c o m e rc io  d e  d ic h a  p ro v in c ia  p u e s  la  e sp e r ie n c ia  q u e  y o  te n g o , y  lo  p u b lic o  

d e  e s ta  ju r isd is io n  q u e  q u a n d o  e n  los R ea le s  d e  m in a s  d e  las B e ta s  ab ian  in g e n io s  se 

lo g ra b a n  estas  c o n v e n ie n c ia s  [...] y  d e sp u é s  q u e  se d e s tru y e ro n  p o r  n o  h a b e r  q u ie n  los 

co stease , su  M a je s ta d , q u e  D io s  g u a rd e , h a  p e rd id o  los q u in to s ”5

Recomendó a Joseph Hermenegildo Hernández, quién, según Juan del Cerro, 
podía dirigir las obras de construcción del ingenio que aseguraba se costearía con el 
mismo producto de las minas y que tendría una excelente dirección pues Hernández 
era un avezado minero, con mucha experiencia y uno de los más capacitados del 
reino para llevar a cabo trabajos de esa naturaleza.

La búsqueda de gentes capacitadas y con conocimientos necesarios para llevar 
a cabo explotaciones técnicas de los minerales de Antioquia motivó a Francisco 
Silvestre, en 1783, a solicitar los servicios de Luis Laneret

5 A.G.N., Bogotá, Sección Colonia, Minas -  Antioquia, Tomo 1, doc. 4, fol. 436v.
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“p a ra  q u e  c o n  su  n o to r ia  h a b il id a d  y  g en io , s irv iese  p o r  los c o n o c im ie n to s  q u e  le  asis ten  

en  la  M in e ra lo g ía  y  M a q u in a r ia  a fac ilita r la  la b o r  d e  las m in a s  d e  B e ta  d e  o ro , y  c o r r id o  

d e  q u e  a b u n d a , c o n  la fa b r ic a  d e  M o l in o s  o  in g e n io s  p a ra  m o le r  m e ta le s , en say ar estos, 

y  b en e fic ia r lo s  p o r  fu n d ic ió n  o  a z o g u e , e le v a n d o  aguas, e in v e n ta r  q u a le sq u ie ra  o tra s  

m a q u in as , ú tile s  to d a s  al f o m e n to s  d e  e s to s  m in e ra le s , q u e  h a s ta  a q u í se h a n  h a lla d o  sin  

h o m b re , p o r  fa lta  d e  la  in te lig e n c ia  q u e  s o b ra  y  se  h a lla  e n  él.”6

Este “habilísimo maquinista” vino a trabajar en una compañía que Silvestre 
promovió para explotar vetas en el cerro de Buriticá y para que le enseñara a los 
mineros los principios necesarios en el beneficio de este tipo de yacimientos.

El 20 de septiembre de 1783, Francisco Silvestre escribió al Regente Visitador 
General, don Francisco Gutiérrez de Piñeres, manifestándole que había traído a 
Luis Laneret a su costa para que con su “notoria habilidad y genio, sirviese por los 
conocimientos que le asisten en la mineralogía y maquinaria a facilitar la labor de 
las minas de betas de oro y corrido de que abunda.”7 Para tal efecto dispuso que 
Laneret se diera a la tarea de fabricar molinos o ingenios para moler los metales, 
“ensayar estos y beneficiarlos por fundición o azogue, elevar aguas, e inventar 
qualesquiera otras máquinas, útiles todas al fomento de estos minerales que hasta 
aquí se han hallado sin nombre, por falta de la inteligencia que sobra y se halla en 
él, aun con mas extensión de lo que parece, y que en él se disimula como practica 
y ocularmente lo he visto”.8

Esos conocimientos y su posible aplicación en las labores de minas fueron el 
argumento utilizado por Silvestre para solicitar al Virrey que se nombrara a Laneret 
como Director de Minas de veta y oro corrido en la provincia de Antioquia. Una 
de sus funciones era instruir a los mineros sobre el conocimiento de metales, de 
terrenos “donde se crían”, su beneficio, y en la construcción de máquinas e ingenios 
necesarios y adecuados al tipo de yacimientos antioqueños. Sin embargo, Laneret 
murió cuando pasaba al referido mineral “y se desvanecieron de repente éste, y 
otros proyectos, que me han costado muchos pesos, por haver faltado el cimiento.” 
(Silvestre, Francisco, 1988: 148)

Y es que la difusión de conocimientos mineralógicos y las posibilidades de 
desarrollar técnicas efectivas para la explotación de oro y plata generó múltiples 
proyectos a lo largo y ancho del mundo hispano. Fausto de Elhuyar, el director 
del Real Seminario de Minería en México, llegó al Nuevo Mundo con su her­
mano, Juan José de Elhuyar, quien trabajó por algún tiempo en el Nuevo Reino

6 A.G.N., Minas de Antioquia y  Cundinamarca, Tomo único, doc. 76, fol. 236r.

7 A.G.N., Minas de Antioquia y  Cundinamarca, Tomo único, doc. 76, fol. 237r.

8 A.G.N.,Minas de Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 76, fol. 237r.
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de Granada. Juan José estuvo fuertemente vinculado a los proyectos virreinales 
destinados a impulsar la minería; construcción de máquinas, formación de “inte­
ligentes de minas”, difusión de conocimientos y exploración de los recursos, entre 
otros, fueron sus principales frentes de trabajo. Unos años atrás, en 1788, el rey 
“admitió” a sus servicios a siete operarios de minas provenientes de Sajonia; este 
proyecto se inscribió en el “fiel deseo” de proporcionar a los vasallos del Nuevo 
Reino “las ventajas que pueden esperarse del arreglo, perfección y economía así en 
las labores subterráneas como en las operaciones del beneficio de los minerales y 
metales”;9 estos operarios debían embarcarse en la fragata Santa Brígida y “hacerse 
a la vela” desde Cádiz hasta Cartagena. En el contrato con la Corona española, 
se comprometieron a trabajar por espacio de diez años en “todo genero de labores 
subterráneas” o en cualquiera donde se juzgara necesario aplicar la capacidad y el 
conocimiento de estos operarios de minas.10 Vincular las labores de estos sajones 
con las que estaban llevando a cabo personajes como Juan José de Elhuyar, en un 
solo frente de trabajo, traería beneficios colectivos.

José Celestino Mutis fue otro de esos “visionarios” que estableció relaciones con 
quienes eran contratados para estudiar minerales, encontrar métodos adecuados 
para su laboreo y difundir los conocimientos adquiridos entre quienes trabajaban 
las minas. Desde Santa Fe de Bogotá, el 2 de agosto de 1791, Mutis le envió una 
carta a Juan José de Elhuyar, en la que le informó que “Remito a vmd para su uso 
un exemplar del tratado de Mineralogía de Mr. Kirwan traducido a nuestro idioma, 
e impreso de cuenta de S.M. para la enseñanza publica con cuyo objeto se me han 
remitido muchos ejemplares a la rustica que se venden en esta capital al precio de 
diez reales cada libro: lo que aviso a vmd para que comunique esta noticia a los 
sujetos que quieran hacer uso de dicha obra”.11 Mutis hacía referencia al tratado de 
Richard Kirwan, Elementos de mineralogía (Kirwan, Richard, 1789).

Cabe aclarar que también se sugirió la traída al Nuevo Reino de prácticos de 
minas provenientes de otras ciudades y villas de la América española. El 19 de enero 
de 1764, Manuel de Amat y Juniet, Virrey del Perú entre 1761 y 1776, le escribió al 
Virrey del Nuevo Reino, Pedro Mesia de la Zerda, informándole que ya había reci­
bido la solicitud de enviar, desde el Perú, a sujetos “inteligentes en el conocimiento y 
laboreo de minas para trabajar las que en competente numero” se iban descubriendo 
en el Nuevo Reino de Granada.12 Para tal efecto, Manuel de Amat escribió a la 
“imperial villa de Potosí, en donde es peculiar exercicio la labranza de minas”, para 
que por todos los medios “que dictase la mas activa diligencia se examinasen en la

9 A .G.N .Minas -  Tolima, Tomo 5, fol. 687r.

10 A .G .N . Minas Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 106, fol. 1079r- 1079v.

11 A .G.N . Minas Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 106, fol. 1086r

12 A.G.N. Minas -  Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 4, fol. 245r.
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yndagacion y solicitud de las personas inteligentes que se expresan.”13 Afirmó al 
virrey que haría todo lo necesario por remitir a esos “inteligentes” lo más pronto 
posible a la ciudad de Santa Fe de Bogotá.

El virrey Mesia de la Zerda también escribió a los Oficiales Reales de Guayaquil, 
el 1° de agosto de 1764; en esa misiva les informó que:

“El E x m o  S o r  V irrey  d e l P e rú  m e  h a  d a d o  aviso h av erse  h e c h o  a ju s te  c o n  d o n  J o s e f  

A n to n io  V illegas y  A v e n d a ñ o , in te lig e n te  e n  el b e n e f ic io  d e  m in a s  y  c o n o c im ie n to  d e  

to d o s  lo  m e ta le s  p a ra  tra s la d a rse  a e s te  R e in o  y  o c u p a rs e  p o r  el t ie m p o  q u e  se  n e c e s ite  

su  p e rs o n a  e n  los fines p a ra  q u e  c o n  R ea l O r d e n  le h e  so lic i ta d o  y  s ie n d o  u n o  d e  los d o s  

su je to s q u e  p e d í  a a q u e l s e ñ o r  V irrey  m a n d a s e  b u sc a ry  q u e  se  h a lla y a  e n v ia je  c o n v e n id o  

en  q u e  se le c o n tr ib u y a n  c ie n  p e so s  c a d a  m e s  ”14

Y es que esos “prácticos” de minas eran vistos, al tiempo, como mecanismo de 
difusión de conocimientos sobre el laboreo de las minas, y como medio eficaz para 
solucionar los eventuales problemas que la reactivación minera traería consigo, sobre 
todo los relacionados con el desarrollo técnico. La correcta utilización del azogue, 
por ejemplo, era un fin que no se había podido alcanzar en el Nuevo Reino, pues 
se desconocía su uso en la separación del oro y la plata.

O r d e n a n z a s  p r o p i a s  d e  l a  t i e r r a

Desde los inicios de la ocupación ibérica la obtención de metales preciosos se 
convirtió en el mayor aliciente para los peninsulares en el Nuevo Mundo; sin 
embargo, esa actividad de extracción no fue regulada por la monarquía desde los 
“inicios”. Las leyes castellanas que reglamentaban la explotación, por ejemplo de 
oro, resultaban inadecuadas en las Indias, pues las condiciones locales de la mayoría 
de centros auríferos diferían considerablemente entre sí. Al menos desde el siglo 
XVI, la Corona no tuvo interés en dictar un cuerpo orgánico de normas porque 
estaba consciente de que faltaba la experiencia sobre la originalidad a la que había 
que hacer frente; de otro lado, la presión por la incertidumbre sobre el rumbo que 
debía seguirse era el común denominador.

Ordenar jurídicamente la manera como debía desarrollarse la minería en Amé­
rica fue un problema de considerable magnitud; en el Nuevo Mundo, la minería 
no fue concebida sólo como una fuente de recursos que la Corona poseía y sobre la

13 A.G.N .Minas -  Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 4, fol. 245r.

14 A.G.N.Minas -Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 4, fol. 260r.
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Imagen N° 1. “Mina de Santa Ana”. En: Tipos y  costumbres de la N ueva Granada. 
Colección de Pinturas y  Diario de Joseph Brown, (editores): Malcolm Deas, Efraín 
Sánchez y Aída Martínez, Bogotá, Fondo Cultural Cafetero, 1989, p. 139

Aconsejó que si fabricaba un ingenio para el beneficio del mineral extraído del cerro:

se g ú n  vos c o m ú n  d e l g ra n  te s o ro ” se  lo g ra ría n  g ra n d e s  a p ro v e c h a m ie n to s  a su  M ajes­

ta d  Y  en  el c o n s u m o  d e  a so g u e s  p u e s  sin  el b e n e f ic io  d e  y n g e n io  es to s  n o  se gastan; 

y  ta m b ié n  q u e  lo  q u e  u n  y n g e n io  m u e le  e n  u n  d ia , n o  p u e d e n  m o le r  b e in te  p e o n e s  en 

u n a  sem an a , c o n  q u e  m e  p a re c e  q u e  la fa b r ic a  d e  d ic h o  in g e n io  se rá  c o n b e n ie n te  a lo 

b e c in o s  y  c o m e rc io  d e  d ic h a  p ro v in c ia  p u e s  la e sp e r ie n c ia  q u e  y o  te n g o , y  lo  p u b lic o  

d e  e s ta  ju r isd is io n  q u e  q u a n d o  e n  lo s R ea les d e  m in a s  d e  las B e ta s  ab ian  in g e n io s  se 

lo g ra b a n  estas  co n v e n ie n c ia s  [...] y  d e sp u é s  q u e  se d e s tru y e ro n  p o r  n o  h a b e r  q u ie n  los 

co stease , su  M a je s ta d , q u e  D io s  g u a rd e , h a  p e rd id o  los q u in to s ”5

Recomendó a Joseph Hermenegildo Hernández, quién, según Juan del Cerro, 
podía dirigir las obras de construcción del ingenio que aseguraba se costearía con el 
mismo producto de las minas y que tendría una excelente dirección pues Hernández 
era un avezado minero, con mucha experiencia y uno de los más capacitados del 
reino para llevar a cabo trabajos de esa naturaleza.

La búsqueda de gentes capacitadas y con conocimientos necesarios para llevar 
a cabo explotaciones técnicas de los minerales de Antioquia motivó a Francisco 
Silvestre, en 1783, a solicitar los servicios de Luis Laneret

5 A.G.N., Bogotá, Sección Colonia, Minas -  Antioquia, Tomo 1, doc. 4, fol. 436v.
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“p a ra  q u e  c o n  su  n o to r ia  h a b il id a d  y  g en io , sirv iese  p o r  lo s c o n o c im ie n to s  q u e  le asis ten  

en  la M in e ra lo g ía  y  M a q u in a r ia  a fac ilita r la la b o r  d e  las m in a s  d e  B e ta  d e  o ro , y  c o r r id o  

d e  q u e  a b u n d a , c o n  la fa b r ic a  d e  M o lin o s  o  in g e n io s  p a ra  m o le r  m e ta le s , en say ar estos, 

y  b e n e fic ia r lo s  p o r  fu n d ic ió n  o  a z o g u e , e le v a n d o  aguas, e in v e n ta r  q u a le sq u ie ra  o tra s  

m aq u in as , ú tile s  to d a s  al f o m e n to s  d e  es to s  m in e ra le s , q u e  h a s ta  a q u í se h a n  h a lla d o  sin  

h o m b re , p o r  fa lta  d e  la in te lig e n c ia  q u e  so b ra  y  se  h a lla  e n  él.”6

Este “habilísimo maquinista” vino a trabajar en una compañía que Silvestre 
promovió para explotar vetas en el cerro de Buriticá y para que le enseñara a los 
mineros los principios necesarios en el beneficio de este tipo de yacimientos.

El 20 de septiembre de 1783, Francisco Silvestre escribió al Regente Visitador 
General, don Francisco Gutiérrez de Piñeres, manifestándole que había traído a 
Luis Laneret a su costa para que con su “notoria habilidad y genio, sirviese por los 
conocimientos que le asisten en la mineralogía y maquinaria a facilitar la labor de 
las minas de betas de oro y corrido de que abunda.”7 Para tal efecto dispuso que 
Laneret se diera a la tarea de fabricar molinos o ingenios para moler los metales, 
“ensayar estos y beneficiarlos por fundición o azogue, elevar aguas, e inventar 
qualesquiera otras máquinas, útiles todas al fomento de estos minerales que hasta 
aquí se han hallado sin nombre, por falta de la inteligencia que sobra y se halla en 
él, aun con mas extensión de lo que parece, y que en él se disimula como practica 
y  ocularmente lo he visto”.8

Esos conocimientos y su posible aplicación en las labores de minas fueron el 
argumento utilizado por Silvestre para solicitar al Virrey que se nombrara a Laneret 
como Director de Minas de veta y oro corrido en la provincia de Antioquia. Una 
de sus funciones era instruir a los mineros sobre el conocimiento de metales, de 
terrenos “donde se crían”, su beneficio, y en la construcción de máquinas e ingenios 
necesarios y adecuados al tipo de yacimientos antioqueños. Sin embargo, Laneret 
murió cuando pasaba al referido mineral “y se desvanecieron de repente éste, y 
otros proyectos, que me han costado muchos pesos, por haver faltado el cimiento.” 
(Silvestre, Francisco, 1988: 148)

Y es que la difusión de conocimientos mineralógicos y las posibilidades de 
desarrollar técnicas efectivas para la explotación de oro y plata generó múltiples 
proyectos a lo largo y ancho del mundo hispano. Fausto de Elhuyar, el director 
del Real Seminario de Minería en México, llegó al Nuevo Mundo con su her­
mano, Juan José de Elhuyar, quien trabajó por algún tiempo en el Nuevo Reino

t A.G.N., Minas de Antioquia y  Cundinamarca, Tomo único, doc. 76, fol. 236r.

7 A.G.N., Minas de Antioquia y  Cundinamarca, Tomo único, doc. 76, fol. 237r.

8 A.G.N., Minas de Antioquia y  Cundinamarca, Tomo único, doc. 76, fol. 237r.
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de Granada. Juan José estuvo fuertemente vinculado a los proyectos virreinales 
destinados a impulsar la minería; construcción de máquinas, formación de “inte­
ligentes de minas”, difusión de conocimientos y exploración de los recursos, entre 
otros, fueron sus principales frentes de trabajo. Unos años atrás, en 1788, el rey 
“admitió” a sus servicios a siete operarios de minas provenientes de Sajonia; este 
proyecto se inscribió en el “fiel deseo” de proporcionar a los vasallos del Nuevo 
Reino “las ventajas que pueden esperarse del arreglo, perfección y economía así en 
las labores subterráneas como en las operaciones del beneficio de los minerales y 
metales”;9 estos operarios debían embarcarse en la fragata Santa Brígida y “hacerse 
a la vela” desde Cádiz hasta Cartagena. En el contrato con la Corona española, 
se comprometieron a trabajar por espacio de diez años en “todo genero de labores 
subterráneas” o en cualquiera donde se juzgara necesario aplicar la capacidad y el 
conocimiento de estos operarios de minas.10 Vincular las labores de estos sajones 
con las que estaban llevando a cabo personajes como Juan José de Elhuyar, en un 
solo frente de trabajo, traería beneficios colectivos.

José Celestino Mutis fue otro de esos “visionarios” que estableció relaciones con 
quienes eran contratados para estudiar minerales, encontrar métodos adecuados 
para su laboreo y difundir los conocimientos adquiridos entre quienes trabajaban 
las minas. Desde Santa Fe de Bogotá, el 2 de agosto de 1791, Mutis le envió una 
carta a Juan José de Elhuyar, en la que le informó que “Remito a vmd para su uso 
un exemplar del tratado de Mineralogía de Mr. Kirwan traducido a nuestro idioma, 
e impreso de cuenta de S.M. para la enseñanza publica con cuyo objeto se me han 
remitido muchos ejemplares a la rustica que se venden en esta capital al precio de 
diez reales cada libro: lo que aviso a vmd para que comunique esta noticia a los 
sujetos que quieran hacer uso de dicha obra”.11 Mutis hacía referencia al tratado de 
Richard Kirwan, Elementos de mineralogía (Kirwan, Richard, 1789).

Cabe aclarar que también se sugirió la traída al Nuevo Reino de prácticos de 
minas provenientes de otras ciudades y villas de la América española. El 19 de enero 
de 1764, Manuel de Amat y Juniet, Virrey del Perú entre 1761 y 1776, le escribió al 
Virrey del Nuevo Reino, Pedro Mesia de la Zerda, informándole que ya había reci­
bido la solicitud de enviar, desde el Perú, a sujetos “inteligentes en el conocimiento y 
laboreo de minas para trabajar las que en competente numero” se iban descubriendo 
en el Nuevo Reino de Granada.12 Para tal efecto, Manuel de Amat escribió a la 
“imperial villa de Potosí, en donde es peculiar exercicio la labranza de minas”, para 
que por todos los medios “que dictase la mas activa diligencia se examinasen en la

9 A.G.N. Minas -  Tolima, Tomo 5, fol. 687r.

10 A.GN. Minas Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 106, fol. 1079r- 1079v.

A.G.N. Minas Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 106, fol. 1086r

12 A .G.N .Minas -Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 4, fol. 245r.
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yndagacion y solicitud de las personas inteligentes que se expresan.”13 Afirmó al 
virrey que haría todo lo necesario por remitir a esos “inteligentes” lo más pronto 
posible a la ciudad de Santa Fe de Bogotá.

El virrey Mesia de la Zerda también escribió a los Oficiales Reales de Guayaquil, 
el 1° de agosto de 1764; en esa misiva les informó que:

“El E x m o  S o r  V irrey  d e l P e rú  m e  h a  d a d o  aviso  h av erse  h e c h o  a ju s te  c o n  d o n  J o s e f  

A n to n io  V illegas y  A v e n d a ñ o , in te lig e n te  e n  el b e n e f ic io  d e  m in a s  y  c o n o c im ie n to  d e  

to d o s  lo  m e ta le s  p a ra  tra s la d a rse  a e s te  R e in o  y  o c u p a rs e  p o r  el t ie m p o  q u e  se n e c e s ite  

su  p e rs o n a  e n  los fines p a ra  q u e  c o n  R ea l O r d e n  le  h e  so lic i ta d o  y  s ie n d o  u n o  d e  los d o s  

su je tos q u e  p e d í  a a q u e l s e ñ o r  V irrey  m a n d a s e  b u sc a r  y  q u e  se h a lla  ya en v ia je  c o n v e n id o  

en  q u e  se le c o n tr ib u y a n  c ie n  p e so s  c a d a  m es .”14

Y es que esos “prácticos” de minas eran vistos, al tiempo, como mecanismo de 
difusión de conocimientos sobre el laboreo de las minas, y como medio eficaz para 
solucionar los eventuales problemas que la reactivación minera traería consigo, sobre 
todo los relacionados con el desarrollo técnico. La correcta utilización del azogue, 
por ejemplo, era un fin que no se había podido alcanzar en el Nuevo Reino, pues 
se desconocía su uso en la separación del oro y la plata.

O r d e n a n z a s  p r o p i a s  d e  l a  t i e r r a

Desde los inicios de la ocupación ibérica la obtención de metales preciosos se 
convirtió en el mayor aliciente para los peninsulares en el Nuevo Mundo; sin 
embargo, esa actividad de extracción no fue regulada por la monarquía desde los 
“inicios”. Las leyes castellanas que reglamentaban la explotación, por ejemplo de 
oro, resultaban inadecuadas en las Indias, pues las condiciones locales de la mayoría 
de centros auríferos diferían considerablemente entre sí. Al menos desde el siglo 
XVI, la Corona no tuvo interés en dictar un cuerpo orgánico de normas porque 
estaba consciente de que faltaba la experiencia sobre la originalidad a la que había 
que hacer frente; de otro lado, la presión por la incertidumbre sobre el rumbo que 
debía seguirse era el común denominador.

Ordenar jurídicamente la manera como debía desarrollarse la minería en Amé­
rica fue un problema de considerable magnitud; en el Nuevo Mundo, la minería 
no fue concebida sólo como una fuente de recursos que la Corona poseía y sobre la

A.G.N.Minas-Antioquiay Cundinamarca,Tomo único, doc. 4, fol. 245r. 

14 A.G.N. Minas -Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 4, fol. 260r.
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cual podía ejercer sus derechos, como pudo imponerlos en la Castilla Medieval, sino 
que también era un incentivo de expansión para ejercer el control sobre territorios 
no sujetos con anterioridad; el oro y la plata fueron los motores de la ocupación 
americana. (Ramos, Demetrio, 1970:32) En zonas “centrales” del Nuevo Mundo se 
comenzaron a llevar a cabo intentos por regular la minería; por ejemplo, en la Nueva 
España, Sebastián Ramírez de Fuenleal fue quien sancionó las primeras normas 
de minería de las que se tenga registro en América. Posteriormente, el virrey de la 
Nueva España, don Antonio de Mendoza, dictó una serie de ordenanzas para la 
explotación de minas de plata el 30 de julio de 1337. (Ramos, Demetrio, 1970: 57). 
Todas ellas se definían por su carácter y su impacto local. Esa fue, durante todo el 
siglo XVI, la principal característica de las Ordenanzas de Minas que se promulgaron 
en varias zonas metalíferas de América: su marcado localismo.

De igual manera, en el Perú se dictaron Ordenanzas de minería; Pedro de La 
Gasea, en 1550, dio normas para las minas que fueron confirmadas por la Audien­
cia de Lima; en 1561, el Virrey Marqués del Cañete hizo lo propio. Entre la Nueva 
España y el Perú circulaban estas disposiciones y a ellas se les hacían modificaciones 
para poder ser aplicadas en uno y otro virreinato. Por ejemplo, en 1555 el segundo 
Virrey de la Nueva España, don Luis de Velasco, dictó Ordenanzas para que se 
guardaran, tanto en la explotación de plata, como en las de azogue, pues en ese 
año se inició en Pachuca el método de amalgamación descubierto por Bartolomé 
Medina. Con el tiempo, se desarrolló una marcada tendencia hacia la promulgación 
de Ordenanzas locales que tenían en cuenta la calidad de los yacimientos de plata 
y oro, la disponibilidad de mano de obra, la presencia o no de aguas y sobre todo 
las condiciones geográficas. Así, ordenanzas locales se promulgaron para Taxco; 
Santiago de Chile en 1546; Potosí en 1561; Huamanga en 1562; Filipinas en 1578; 
y Zacatecas en 1579.

En el Nuevo Reino de Granada, el primer presidente de la Audiencia de Santa 
Fe, don Andrés Venero de Leyva, promulgó el 5 de septiembre de 1570 la “Orde­
nanza de minas” que debía aplicarse en tal jurisdicción. (Ramos, Demetrio, 1970: 
73). Posteriormente, Gaspar de Rodas elaboró unas Ordenanzas parala ciudad de 
Zaragoza de las Palmas, en 1582, que fueron aplicadas en la provincia de Antioquia 
durante varios siglos. Las ordenanzas locales fueron tan efectivas y convenientes 
que el rey Felipe IV llegó a disponer en una Real Cédula fechada en Madrid el 9 

de junio de 1630 que se guardaran, cumplieran y ejecutaran “las ordenanzas y leyes 
particulares que traten de minas” como una muestra del reconocimiento que a estas 
disposiciones debía brindárseles. (Ramos, Demetrio, 1970:75). Además, como eran 
pensadas para cada distrito minero, podían solucionar más fácilmente cualquier 
eventualidad que una disposición creada en la península. Sólo al finalizar el siglo 
XVI se materializaron los intentos por regular, de manera general, la minería en el
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Imperio. En 1574 el virrey Francisco de Toledo promulgó las Ordenanzas de Minas 
para el Perú; y en 1584 Felipe II promulgó las que serían llamadas “Ordenanzas del 
Nuevo Cuaderno” que lograron una amplia aplicación en América, especialmente 
en la Nueva España.

En la provincia de Antioquia, al finalizar el siglo XVII, el Gobernador Francisco 
Carrillo de Albornoz elaboró unas nuevas Ordenanzas de Minas que complemen­
tarían las que hacía poco más de un siglo había promulgado Gaspar de Rodas. Ya 
al finalizar el siglo XVIII la preocupación por la minería hizo que el visitador Juan 
Antonio Mon y Velarde, quien había sido Oidor en Guadalajara, contemplara 
la posibilidad de redactar unas nuevas Ordenanzas para Antioquia. Uno de sus 
argumentos era que las antiguas Ordenanzas de Minas de Gaspar de Rodas no 
eran conocidas en la Provincia, algo que vale la pena cuestionar, pues son muchos 
los testimonios que nos llevan a afirmar que la propia c o s tu m b re  de los mineros 
antioqueños tomaba como fundamento a las Ordenanzas de Rodas. En efecto, 
Mon y Velarde redactó las O r d e n a n z a s  d e  M i n a s  que regularían el ejercicio de esta 
actividad en toda la Provincia de Antioquia y en el Chocó; José Celestino Mutis y 
Juan José de Elhuyar tuvieron acceso a ese documento y evaluaron su contenido. En 
una carta dirigida al Virrey del Nuevo Reino de Granada, Francisco Gil y Lemos, 
fechada en Mariquita el 18 de febrero de 1789, Mutis y De Elhuyar manifestaron 
haber examinado dichas Ordenanzas e informaron que en ellas se habían

te n id o  p re s e n te s  d o s  causas esen c ia le s  q u e  im p e d ía n  el p ro g re so  d e l im p o r ta n te  r a m o  

d e  la m in e r ía  e n  e s te  R ey n o . El c o r to  te r re n o  q u e  c o n c e d e n  las leyes a los d e sc u b r id o re s , 

o  los q u e  d e sp u é s  d e  e s to s  q u ie re n  e n ta b la r  a lg u n a  lavor, g u iá n d o s e  e n  la  fo rm a c ió n  d e  

ellas, p o r  lo  q u e  e s ta  m a n d a d o  p a ra  las vetas , c o m o  se ve  e n  las o rd e n a n z a s  p u b lic a d a s  e n  

la c iu d a d  d e  A n s e rm a  p ro v in c ia  d e  P o p a y á n  e n  el a ñ o  d e  1 5 5 4  / /  a  los q u in c e  o  v e in te  

añ o s d e  su  c o n q u is ta  re tra e  a m u c h o s  d e  e s ta  o c u p a c ió n  p o r  t e m o r  d e  n o  saca r d e  ta n  

c o r to  espacio , los c o s to s  in d isp e n sa b le s  p a ra  su  e n ta b le .”15

Sin embargo, señalaron que en la Provincia de Antioquia no se había observado 
tal dificultad pues, en el registro de minas, la

“p o c a  o  n in g u n a  o b se rv a n c ia  d e  las leyes h a  a c a rre a d o  o tro s  d a ñ o s  d ia m e tr a lm e n te  

o p u esto s . E l d e s c u b r id o r  d e  u n  m in e ra l n u ev o , se h ac ia  d u e ñ o  d e  in m e n so s  te rre n o s , y  a 

m u c h o s  p o r  la ig n o ra n c ia  d e  los ju e c e s  y  p o r  la  p re p o te n c ia  d e  los p o d e ro s o s , se les d a b a  

la p o ses ió n . D e  e s ta  p ra c tic a  ta n  c o n tra r ia  a las leyes y  a  las regalias d e  su  m a je s ta d  h av ran  

re su lta d o  in fin ito s  m ales, h o s til iz a n d o  y  a h u y e n ta n d o  a  los p o b re s  d e  e s te  ex erc ic io  o

ls A.G.N. Minas -Antioquiay Cundinamarca, Tomo ún ico , doc . 84, fols. 557r -  557v.
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h a c ié n d o le s  sus feu d a ta rio s  si q u ie re n  lo g ra r  u n  b e n e fic io  q u e  la b e n ig n id a d  del soverano 

tie n e  c o n c e d id o  a to d o s  sus vasallos. E s c ie r to  q u e  es m u i d ifícil d a r  / /  reglas fixas para 

d e te rm in a r  el te r re n o  q u e  se d e b e  señ a la r ta n to  a lo s d e sc u b r id o re s  c o m o  a los demas 

e n ta b la d o re s  d e  m in a s  d e  u n  m o d o  q u e  la  ig u a ld a d  e n  su  d u ra c ió n  fu ese  la base de este 

re p a r tim ie n to . L a  a b u n d a n c ia  d e  las aguas, la n a tu ra le z a  d e  los c riad ero s, c o m o  llaman 

los m in e ro s , y  su  s itu ac ió n , so n  lo s d a d o s  q u e  seria  p re c iso  te n e r  p re se n te s  p a ra  su deter­

m in a c ió n , lo  q u e  n o  se c o n s ig u e  s in o  es c o n  la in sp e c c ió n  d e  c a d a  te r re n o  en  particular.

L as o rd e n a n z a s  q u e  se  p re sc r iv e n  e n  el t i tu lo  q u a rto , p a re c e n  lle n a r  c o n  bastante 

e q u id a d  e s to s  re q u is ito s , las q u a le s  al p a so  q u e  e n sa n c h a n  el á n im o  d e  los m ineros 

c o n c e d ié n d o le s  la p o s e s ió n  d e  m a s  te r re n o  q u e  el q u e  les h a  s id o  lic ito  te n e r  hasta  aquí, 

re p r im e n  la  c o d ic ia  d e  los p o d e ro s o s  o b lig á n d o le s  a q u e  n o  se p ro p a s e n , re ten iéndolos 

e n  los ju s to s  lim ite s  q u e  se les m a n d a .”10

Una dificultad señalada por Mutis y De Elhuyar fue el que las justicias ordinarias 
fueran las responsables directas de la regulación y el control de la minería; esto 
era en extremo perjudicial pues, para llevar a cabo acciones de control, dirección 
y solución de pleitos, por ejemplo, no bastan el conocimiento literal de las Leyes, 
sino que también era esencial tener alguna práctica en el “mecanismo de la lavor” 
sin la cual era imposible, en múltiples ocasiones, la resolución de un asunto “si 
el juez quiere obrar con la imparcialidad devida, y con pleno conocimiento de la 
razón”. Precisaron que las Ordenanzas de Mon y Velarde no contenían nada sobre 
el laboreo de minas de veta de oro y plata, “por no hallarse ni una siquiera en lavor 
en dichas provincias”, a pesar del conocimiento de su existencia y de la riqueza 
que ellas contenían. Por eso consideraron conveniente agregar “las que contiene 
el título octavo de las Nuevas Ordenanzas de Minería de México”.

Imagen N° 2 Detalle del mapa del 
M ineral de Riochico, al Norte de 
Antioquia, perteneciente a don Pedro 
Londoño, 1815. En él se observan 
algunos mazamorreros “divertidos” 
en su trabajo. Colección particular

^  A.G.N. Minas -  Antioquiay Cundinamarca, Tomo único, doc. 84, fols. 558v -  559r.
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Las sugerencias y propuestas locales

Vale la pena destacar que para la elaboración de sus Ordenanzas de Minas, Juan 
Antonio Mon y Velarde utilizó varias estrategias, dirigidas todas al conocimiento 
claro de la manera como se llevaban a cabo las explotaciones auríferas en la Pro­
vincia. Una de ellas fue indagar entre los mineros más experimentados de algunos 
centros urbanos de Antioquia para identificar problemas, fortalezas y posibles 
sugerencias que debían plasmarse en dichas Ordenanzas. De esta manera, Mon y 
Velarde escribió a don Francisco Miguel de Villa y Castañeda el 8 de junio de1786, 
solicitándole informes para poder orientar sus nuevas ordenanzas de manera 
adecuada, atendiendo a una correcta regulación y a un fomento efectivo de esta 
actividad en la Provincia.

Francisco Miguel de Villa y Castañeda, minero en el Valle de los Osos, respondió 
a través de una carta fechada en Medellín el 8 de agosto de 1786. En ella informó 
que contaba con 68 años de edad y que ya desde los seis años había comenzado a 
ejercitarse en el laboreo de minas. Además, conocía las Ordenanzas de Gaspar de 
Rodas; las de Francisco de Toledo, “que trae el Gasophilaso”; las de Solórzano y 
Pereira, en su “Política Indiana”; y, sobre todo, la manera común de llevar a cabo 
las explotaciones auríferas en la Provincia. Por eso era una persona indicada para 
realizar sugerencias sobre la formación de las nuevas Ordenanzas; un proyecto que 
consideró benéfico para la Provincia, pues “carecemos de la instrucción y ordenanzas 
de minas para truncar toda inquietud y gobernar con maior utilidad, pues las de 
Rodas son de poco aprecio y las otras hablan en minas de veta”17 

El 2 de julio de 1786, Lorenzo de Ossa le informó al Visitador Mon y Velarde 
algunos asuntos relacionados con la práctica minera en la Provincia de Antioquia. 
Uno de los aspectos en los que hizo más énfasis fue en el de la extensión de los 
registros de minas. Esta debería ser lo suficientemente grande para no hacer de 
la minería una actividad riesgosa en términos de inversión; si los registros eran 
extensos se podrían laborear yacimientos en distintos lugares, “útiles e inútiles”, 
es decir, ricos en oroY estériles en el metal, sin generar perjuicios ni pérdidas en 
las inversiones de minas. Además, Ossa manifestó que

“C o m o  sea  c ie r to  q u e  lo  m a s to d o  d e  e s ta  p ro v in c ia  se c o m p o n g a  d e  tie rra s  m u i ásp eras 

y  m o n tu o s a s  y  q u e  e n  a lg u n o s  c e n tro s  o  p a r te s  q u e  se h a lla n  sin  r e c o n o c e r  p u e d a n  e n ­

c o n tra rse  b u e n a s  m in as, así e n  r ío s  c o m o  e n  q u e b ra d a s  s ie n d o  m a s  p ro p io  el in te rn a rse  

a sem e ja n te s  m o n te s  / / y  asp e rezas  a a q u e lla  c lase d e  g e n te s  m o n ta ra c e s  q u e  p o r  b u sc a r  

a lg ú n  m o d o  d e  su b s is te n c ia  n o  se  e x c u san  a c u a lq u ie ra  rie sg o s  o  p e lig ro s , p o r  e n c o n tr a r

17 Archivo Histórico de Antioquia, A.H.A., Medellín,Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 546r.
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a lg u n a s  m in a s  e n  q u e  trab a ja r: so i d e  s e n tir  q u e  sin  e x c e p c ió n  d e  p e rso n a s , n i atender 

a si t ie n e n  o  n o  esclavos c o n  q u e  trabajar, q u a le sq u ie ra  m in a  q u e  e n c u e n tre n , si de  ella 

h ic ie se n  fo rm a l re g is tro  o  d e n u n c io , d e b a n  se r a m p a ra d o s  e n  sus lab o res .”18

Tal sugerencia buscaba ante todo el que se pudieran descubrir nuevas y ricas 
minas que produjeran “un gran fomento a toda esta provincia de que tanto nece­
sita y un aumento considerable al Real Herario en el ramo de quintos y conocidas 
utilidades al cuerpo de comercio”.19 Para Lorenzo de Ossa era evidente la ausencia 
casi total de minas de veta en Antioquia; sólo se había descubierto, desde hacía 
ya mucho tiempo, la del cerro de Buriticá, en cercanías a la ciudad de Antioquia. 
Este cerro, pese a su riqueza, no se explotaba “por lo mui duro de sus pedernales 
y no haverse encontrado medio de alguna máquina o artificio con que facilitar su 
trabajo y menos costo”.

Una mina de aluvión, para ser “perfecta” y “consistente” debía cumplir tres 
condiciones esenciales: la primera, un terreno que contenga oro; la segunda, que 
cuente con “agua proporcionada y bastante”, y la tercera “que tenga tonga o dispo­
sición para dársela”. Pero, en la labor de minas se utilizaban una serie de términos 
que funcionarios como Juan Antonio Mon y Velarde no tenían porque conocer; 
por eso, mineros como Ossa trataron de definir los que usualmente se utilizaban 
en el laboreo de aluviones:

“E l n o m b r e  d e  to n g a  c o n s is te  e n  q u e  el a g u a  d e  el rio , q u e b ra d a  o  a m a g a m ie n to  q ue  se 

h a ia  d e  tra b a ja r  te n g a  c o r r ie n te  c o n  a lg o  d e  v iveza  y  n o  c o n  so b re  m a n z a  o  ensolvada, 

p a ra  q u e  p u e d a  a rra s tra r  la t ie r ra  q u e  se caba; p o r  e s to  c u a n d o  el a g u a  n o  tie n e  esta  ca­

lid ad , se  h a c e  p re c iso  d a rle  u n  m o v im ie n to  v ivo  a h o n d a n d o  d e sd e  u n a  p ro p o rc io n a d a  

d is ta n c ia  p a ra  a d e la n te  h a s ta  lleg ar a las fre n te s  o  p r in c ip io , d e  d o n d e  se h a  d e  em pezar 

a trabajar, p a ra  / /  saca r el o ro . Y  p u e s to  e n  e s ta  fo rm a  se d ic e  e s ta r  c o n  c u e lg a  aquella 

m in a , e n  c u io  tra b a jo  o  m a n io b ra  se  su e le  g a s ta r m u c h o  tie m p o .”20

En esa operación era frecuente encontrarse con grandes rocas en la madre del 
río o quebrada; por eso era necesario quitarlas del camino “ya destrancando con 
barras de fierro aquellas piedras; ya (si son muy grandes) con tacos de pólvora; o ya 
consiguiendo desagüe, esto es volteando el agua sacándola de su madre o sentro.”21 
Después de haber llevado a cabo este trabajo:

18 A .H .A Minas, Tomo 357, doc. 6706, fols. 571v -  572r. 

^  A .H .A Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 572v.

20 A .H .A .,Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 574.

21 A .H .A .,Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol 574v.
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“se sigue  a lza r ag u as a las la b o res  d e  u n o  y  o tr o  lado , y  e s to  se h a c e  a c ie r ta  d is ta n c ia  d e  las 

frentes, p o n ie n d o  u n a  tu p ia  (q u e  es el n o m b r e  q u e  a q u í se le da). E ste  n o m b r e  tu p ia  es 

u n  m o d o  d e  a ta ja r el a g u a  p rin c ip a l d e l r ío  o  q u e b ra d a , c lav a n d o  estacas g ru esas se g ú n  

lo  m as o  m e n o s  d e  el agua , a tra v e z a n d o le  m a d rin a s  q u e  so n  o tro s  p a lo s g ru eso s  y  largos 

y a rr im a d o le  c a p o te s  q u e  es lo  q u e  se cava d e  la su p e rfic ie  d e  la tie rra , a g re g á n d o le  ra m a ­

zo n es d e  a rb o le s  y  o tra s  basu ras h a s ta  q u e  c o n  este  a ta jad e ro  b aia  le b a n d a n d o  el a g u a  el 

peso  a nivel q u e  se n e c es ita  p a ra  q u e  p o r  aceq u ia  o  canal q u e  se h a  d e  ab rir  p o r  los co s ta d o s  

baia  c o r r ie n d o  a d e rra m a r  a las fren tes; e n to n c e s  ya  se e m p ie z a  a d e sm o n ta r , q u e  es c a b a r 

la tie rra , la  q u e  c o n  el ag u a  b a  c o r r ie n d o  h a s ta  d e sc u b r ir  lo  q u e  llam an  c in ta  q u e  es d o n d e  

se cria  el o ro . E ste  d e s m o n te  o  cav ad o  se h a c e  c o n  in s tru m e n to  d e  fie rro  q u e  llam an  

re c a to n e s  q u e  es u n a  p a le ta  d e re c h a  d e  g ru e so  p ro p o rc io n a d o  c o m o  d e  tre s  o  c u a tro  

d e d o s  d e  a n c h o  e n  el filo y  c o m o  d e  u n a  te rc ia  d e  largo, c o n  u n  c a b o  e n  el e x tre m o , p a ra  

a tarlo  en  u n  p o d o  y  q u e  to d o  q u e d e  c o m o  d e  d o s  varas p o c o  m a s o  m e n o s  d e  la rg o ’.22

Continuando con su descripción, dijo que

“D e s c u b ie r ta y a  la q u e  lla m a n  / /  c in ta  se e m p ie z a  e s ta  a c h o c a r  q u e  es c a b a rla  c o n  b a rra  

d e  fierro, p o r  se te r re n o  p o r  lo  re g u la r  a lg o  d u ro , y  m u i re b u e lto  c o n  p ie d ra s , lo  q u e  se 

cab a  d e  la c in ta  se e n c o rm in a  a q u e  ca ig a  e n  lo  q u e  l la m a n  c a n e ló n  lib re  ya  d e  el b a rro  y  

basu ras d e l p r im e r  c a v ad o  o  d e sm o n te . E s te  c a n e ló n  se e m p ie z a  a fo rm a r  d e sd e  q u e  se 

sale d e  la a n g o s tu ra  o  cue lg a , y  se b a  tie ra n d o  y  fa b r ic a n d o  e n se g u id a  d e re c h a m e n te  p o r  

en  m e d io  d e l tra b a jo  d e  la m in a  h a s ta  q u e  se re m a ta ; d ic h o  c a n e ló n  es u n a  c an a l q u e  se 

fo rm a  d e  estacas  c lavadas a los lados , d e  p a lo s  fu e r te s  d o n d e  n o  h a i p ie d ra s  g ra n d e s  y  se 

lleva c o n  el a n c h o r  q u e  d e m a n d a n  lo s c o r te s  d e l a g u a  d e  el r io  o  q u e b ra d a .’’23

Sobre el pedazo de terreno desmontado:

“Q u e  a q u í se lla m a  b a n c o , la  c in ta  q u e  se d ic e  h a b e r  d e  c h o c a r  la b a  re c ib ie n d o  p o r  u n a  

h iju e la  o  c a n e lo n c ito  falso  q u e  se  fo rm a  p o r  los la d o s  d e l c an e lo s  p r in c ip a l se g ú n  se b a  

t ra b a ja n d o , aca lcado  d e  b e n e fic ia r  e s te  tra b a x o  d e  la  c in ta  en  d o n d e  se  c ria  el o ro , e n tre  

ja g u a  q u e  se e n tie n d e  u n a  a ren illa  q u e  la q u e  p o r  lo  c o m ú n  sirve d e  sa lb ad e ra  p a ra  lo  q u e  

se e sc rib e . S e  e n tr a  b a r r ie n d o  la p e ñ a  c o n  / /  u n o s  in s tru m e n to s  d e  fie rro  q u e  e n  fo rm a  

d e  g a ra b a to s  c o n  su  p ic o  a c e ra d o  lla m a  a lm o c a fre s  c o n  las q u e  se b a  c o m o  a ra ñ a n d o  

la tie rra , p o rq u e  e n tr e  a lg u n a s  h e d e d u ra s  o  g rie ta s  q u e  tie n e  esta , n o  se q u e d e  el o ro  

e m b u t id o  e n  ellas a e s to  se a g re g a  el ir s a c a n d o  la p ie d ra  q u e  q u e d a  su e lta  d e  la q u e  e s ta  

in c o rp o ra d a  c o n  la tie rra  o  b an co , q u e  d e sd e  la su p erfic ie  se fu e  c a b a n d o  o  d e s m o n ta n d o ;

A .H .A Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 575r. 

A .H .A Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 575.
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si es a lg o  g ru e sa  se saca  c o n  b a tea s  re d o n d a s  d e  palo , y  si es m e n u d a  c o n  p a lo s  arqueados 

q u e  lla m a n  c a c h o s  p o r  d e b e r  se r d e  la m u e s tra  q u e  h a c e  u n  c u e rn o  ra x a d o  p o r  su  m edio.

Hecho esto y limpio el canelón de toda piedra y basura y solo con el oro rebuelto 
con la arenilla se entre a labar lo que se hace pañando o hechando en bateas redon­
das de palo aquellas arenas que con el oro han quedado sentadas sobre la peña.”24 

Indicó que “con la misma agua se ba revolbiendo lo que se cogio en la batea y se ba 
saliendo o hechando fuera las arenas quedando en el fondo de la batea el oro, el qual 
asi ya limpio se saca a secar al fuego lento en una basija de algún metal y hecho esto se 
guarda y asi se ba prosiguiendo hasta acabar de lavar todo lo que se agregó al canelón.”25

Im agen N° 3 “U na cuelga en la 
angostura de La Candelaria, río 
Guadalupe” [Provincia de Medellín 
1852], en: A lbum  de la Comisión Co- 
rográfica, Bogotá, Hojas de Cultura 
Popular, 1950.

Joseph Domingo de Isaza, en Rionegro el 4 de julio de 1786, le sugirió a Mon y 
Velarde que dispusiera que todo aquel que fuera dueño de mínimo tres piezas de 
esclavos se le debía “amparar” como minero; hay que recordar que en Antioquia 
era minero de cuadrilla quien tuviese como mínimo cinco esclavos. Joseph Do­
mingo consideró que tal denominación haría que los mineros se esforzaran en su 
trabajo. Los impuestos a los mazamorreros también era algo que se debía revisar, 
“pues siendo estos unos hombres infelices, agregados a los mineros con motivo de 
la opresión de este impuesto se han desertado de aquel ejercicio, y se han sustitui­
do en bagar de brutos, a cargar a espalda tercios por los caminos fragosos de que 
resultara su extinción total, y a mas el que por falta de estos operantes quedara 
oculto el oro que podrían extraer.”26 Para él eran cuatro los esenciales atributos 
que componían una buena mina, a saber: oro, tonga, agua y extensión. En pro de 
ellos debían arreglarse las Ordenanzas que se proyectaban formular.

24 A .H .A Minas, Tomo 357, doc. 6706, fols. 575v -  576r.

25 A.H.A., Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 576r.

26 A .H .A .,Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 577r.
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Desde el sitio de Nuestra Señora del Rosario de Hatoviejo, el 25 de junio de 1786, 
Joseph Antonio Gutiérrez informó a Juan Antonio Mon y  Velarde cual era el modo de 
entablar minas en la Provincia de Antioquia; por lo común, se hacía primero ranchería,

“D e sp u é s  se b a  a d e s tra n c a r  el r ío  o  q u e b ra d a , se b a n  e n d e re z a n d o  to d a s  las b u e lta s  

h a c ié n d o se  c o r ta d a s  h a s ta  to p a r  d o n d e  se p u e d a  e m p e z a r  a se n ta r  la to n g a , al t ie m p o  d e  

e m p ez a r, a se n ta r  d h a  to n g a , es n e c e sa r io  ir a d e m a d o  el c a n a ló n  p rin c ip a l ya  c o n fo rm e  

la c a n tid a d  d e  a g u a  es q u e  se d e b e  d a r  el a n c h o r  al p r in c ip a l p a ra  q u e  y e n d o  el a g u a  e n ­

c a ñ o n a d a  s ie m p re  p o r  d e reze ra , so p le n  los b a rro s  y  a re n a  d e  arriba , se su e le n  e n c o n tr a r  

p o r  lo  c o m ú n  en  las cuelgas a n g o s tu ra s  u n as d e  p ie d ra s  y  o tra s  d e  p e ñ o l, y  estas es p re c iso  

ro m p e rla s  p a ra  p a sa r  la  to n g a , u n as  veces se ro m p e n  las a n g o s tu ra s  c o n  leña , e c h á n d o le  

fu e g o  a las p ie d ra s  o  p e ñ o le s : y  p a ra  e s to  es p re c iso  d e sa g u a r  el a g u a  o  p o r  u n  la d o  o  p o r  

m e d io  d e  h a c e r  u n a  c o r ta d a  p a ra  q u e  q u e d e n  e n  se c o  las p ie d ra s  o  p e ñ o le s , a e s to s  si 

les m a n a  ag u a , n o  se p u e d e n  q u e m a r  c o n  can d e la , p o rq u e  ja m a s  se c a le n ta rá  la p ie d ra  

p o r  la  h u m e d a d ; p a ra  e s to  es p rec iso , p r im e ro  el q u e  se q u ie b re n  los p e ñ o le s  c o n  ta c o s  

d e  p ó lv o ra . L a  m o d a  d e  d a r  e s to s  ta c o s  es se m a n d a n  a h a c e r  a m o d o  d e  e sc o p lo s  y  u n a  

b a q u e ta  d e l m is m o  m o d o , c o n  u n a  ca ra  /  /  p o r  e n  m e d io , p a ra  d e sp u é s  d e  a b u je r ia d a  la 

p ied ra , ta q u ia r  el h o io  q u e  se h a c e  q u e  sera  d e  u n a  q u a r ta  o  te rc ia  d e  o n d o  e n  d ic h o  h o io  

en  el a c ie n to  se le h e c h a  m e d ia  o n z a  o  m a s  d e  p ó lv o ra , y  se ta q u e a  d e já n d o le  e n  la can a l 

de  la b a q u e ta  allí a r r im a d a  la m in a  q u e  es u n a  fla u tita  llen a  d e  p ó lv o ra , y  se p re n d e  c o n  

el fu eg o , y  h a c e  el e s tra g o  d e  h o n d a r  el p e ñ o l o  p ie d ra s  d e já n d o lo s  e n  v a rio s  p e d a z o s . Y  

p a ra  a h o n d a r  e s to s  ta c o s  se n e c e s ita  d e  u n  m a r ti llo  d e  fierro , d e  u n a  a lm a d e n a  d e  fie rro  

azerado , d e  u n  p ic o  y  b a r re to n e s  p a ra  ir q u e b ra n d o  las p ie d ra s  q u e  d e sb a ra ta n  los ta c o s  

o fu e g o  d e  la c an d e la , q u a n d o  se le  p u e d e  d a r  d e  a q u í p a ra  arriba , si b a  s ig u ie n d o  d ic h o  

co lg ad e ro , h a s ta  q u e  e n  la la b o r  se e n c u e n tre  o  s in tas  o  p eñ as , p a ra  e m p e z a r  a la b ra r  la 

m in a  a q u ie n  lla m a  a rr im a r  la to n g a ; se le p o n e n  ta p o n e s  p a ra  q u e  n o  b a x e n  d e  a rr ib a  

arenas, carga , e tc . D e sp u é s  se h a  d e  le v a n ta r  tu p ia  y  tira n  sequ ias, p o r  u n  la d o  y  o tro ; 

d e sp u é s  se ro m p e n  c a n e lo n e s  an g o s to s , p a ra  e m p e z a r  a labrar, lo  p r im e ro  se lim p ia  el 

m o n te  a donde^se  h a  d e  e c h a r  el b a n c o , d e  h a i se d e s m o n ta n  lo s b a rro s  h a s ta  q u e  q u e d e  

en  la  c a rg a  y  d e  a h í se vate , q u e  lla m a  d e sa g u a c h a r  h a s ta  q u e  q u e d e  e n  la s in ta ; d e sp u é s  

se v u e lv e  a d a r  u n a  c u e lg a  c o r ta  p a ra  lim p ia r  a q u e llo  q u e  h u v ie ro n  a h o  / /  g a d o  los 

b a rro s  y  g u a c h e s , y  d e  a h í se e m p ie z a  a c h o c a r  la c in ta , h a s ta  lleg ar a p la n  o  p e ñ a  p a ra  ir 

b a rr ie n d o  b a rre d u ra s , estas  se b a n  a ju n ta n d o  e n  el c a n e ló n  h a s ta  a c a b a r el b a n c o  q u e  

se tie n e  c u a d ra d o  p o r  el d ic h o  d e s m o n te  y  a c a b a d o  q u e  sea  d e  c h o c a r  y  b a rre r  se lab a  

el o ro  c o n  u n as  b a tea s  re d o n d a s  d e  palo , y  asi es q u e  se b a  s ig u ie n d o  d ic h a  la b o r  d e  

m ina . Y  p a ra  tra b a ja r  se n e c e s ita  d e  h e rra m ie n ta s , barras, re c a to n e s , a lm o c a fre s  y  achas, 

ca lab o zo s, to d o  e s to  es c o n d u c e n te  p a ra  la b o ra r  d ic h a s  m in as .”27

27 AH. A., Minas, Tomo 357, doc. 6706, fols.561r-562r.
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A los mineros se solían “agregar” mazamorreros que aprovechaban las “obras” 
adelantadas para laborear las minas y sacaban beneficios de ellas; esto hacía de la 
presencia de los “libres entre las rancherías o cerca de ellas” algo en extremo perju­
dicial; por eso había que regular el trabajo de los mazamorreros de tal manera que 
no se quedaran sin tener donde “buscar sus tomines, pues ala verdad señor, que el 
oro baxo la tierra a nadie le sirve, y así solo deseo que los dichos no se apoderen en 
tanta manera que quieran ser los lexitimos dueños y perjudiquen tanto que hagan 
a los que son los propios, que de aburridos dejen la mina.”28

Todos los declarantes fueron precisos en definir los términos con los que se co­
nocían técnicas y herramientas mineras en la Provincia de Antioquia y en sugerir 
los medios para fomentar esta importante actividad en los lugares donde existieran 
recursos auríferos. Precisamente, esa “población minera” había desarrollado formas 
de explotación aurífera que de una u otra manera daban rendimientos adecuados 
en las minas. “Técnicas” propias que eran tan sólo una muestra del ingenio y 
la práctica con que se llevaban a cabo las explotaciones de ríos y quebradas. En 
ocasiones, tales formas de explotación eran miradas con asombro y admiración. 
Al tiempo, se sugería que su perfeccionamiento traería indudables ventajas a la 
economía antioqueña.

En 1769, Isidro Aldana, Procurador del Número de la Real Audiencia del Nuevo 
Reino de Granada, y apoderado de Antonio Blanco Rosales, capitán a guerra del 
sitio de Los Pantanos, informó al Fiscal de la Real Audiencia que

Imagen N ° 4. “Lavadoras de oro. Río 
G uadalupe” [Provincia de Medellín, 
1852], en: A lbum  de la Comisión Co­
ro gráfica, Bogotá, Hojas de Cultura 
Popular, 1950.

c o n  el m o tiv o  d e  la  d ila ta d a  re s id e n c ia  q u e  h a  te n id o  m i p a r te  e n  d ic h o  sitio , p o r  d o n d e  

p a sa  el r ío  d e  N e c h í,  t ie n e  o b se rv a d o  q u e  e n  el f o n d o  d e  él, e n  las p a r te s  d o n d e  hay 

ch a rco s , o  p o z o s , se d e tie n e  el o ro  q u e  lab a  d e  aq u e llo s  m in e ra le s  d e  e s te  m e ta l, q u e  ay

28 A .H .A M inas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 562v.



a sus orillas, lo  q u e  tie n e  a c re d ita d o  la e x p e rien c ia , p u e s  a lg u n o s  q u e  c o n  el fin  d e  sacarlo  

se su m e rg e n  o  sa m b u lle n  e n  los p o z o s  o  c h a rc o s  q u e  fo rm a  d ic h o  río , h a n  e x tra íd o  

d e  su  c e n tro  a lg u n o s  cas te lla n o s  d e  el re fe r id o  m e ta l, a u n q u e  m u c h o s  h a n  p e re s id o  

en  e s te  g e n e ro  d e  b u c e o ; p o r  lo  q u e  h a  d is c u r r id o  m i p a r te  c o n  a rb itr io  d e  p e rso n a s  

in g en io sas, fa b r ic a r  u n  in s t ru m e n to  o  m a c h in a  p a ra  c o n  a lg u n a  fac ilidad , y  sin  rie sg o  

d e  la v id a  e x tra e r  el o ro , q u e  e s tu v ie re  d e te n id o  e n  lo s p o z o s  q u e  fo rm a  d ic h o  río ; y  

e s ta n d o  d is p u e s to  p o r  la  ley  real m u n ic ip a l q u e  to d a s  las p e rso n a s , d e  q u a lq u ie r  e s tad o , 

c o n d ic ió n , p re e m in e n c ia  o  d ig n id a d , e sp a ñ o le s  e y n d io s , vasa llos d e  n u e s tro  c a th o l ic o  

m o n a rc h a , p u e d a n  sacar oro , p la ta , a z o g u e  y  o tro s  m eta les , e n  to d a s  las m in as q u e  h a llaren  

o  d o n d e  q u is ie re n  y p o r  b ie n  tu b ie re n , e n  cu ia  g e n e ra lid a d  se  c o m p r e h e n d e n  los ríos, y  

lo  e sp ec ifica  la  su b s e q u e n te  ley  a la  c itad a , p o r  estas  pa lab ras : M a n d a m o s  q  lo s m in e ro s  

y to d o s  los d e m a s  q u e  c o g ie re n  o ro  e n  m in as, ríos, q u e b ra d a s  o  o tra s  q u a le sq u ie r  p artes . 

E n  e s ta  a te n s io n  o c u r ro  e n  n o m b r e  d e  m i p a r te  a la su p e r io r id a d  d e  v u e s tra  ex ce len c ia  

su p licán d o le  re n d id a m e n te  se sirva /  /  co n c e d e r le  la licen c ia  necesa ria  p a ra  q u e  m e d ia n te  

el in s t ru m e n to  q u e  fa b ric a re  p a ra  e x tra e r  el o ro  q  h u b ie re  e n  los p o z o s  o  c h a rc o s  q u e  

fo rm a  el r ío  d e  N e c h í,  ju r isd ic c ió n  d e  Z a ra g o z a , o  e n  q u a lq u ie ra  o tr a  p o r  d o n d e  pasa, 

p u e d a  e x e c u ta rlo  sin  q u e  p o r  p e rz o n a  a lg u n a  se le p o n g a  im p e d im e n to ;  y  p o r  q u e  lu e g o  

q u e  se d e  a lu z  la  m a c h in a  o  in s t ru m e n to  p a ra  la e x tra c c ió n  d e  el o ro , a c o n te se ra  q u e  

o tro s  lo  fa b r iq u e n , u  o t r o  s e m e ja n te  p a ra  el m is m o  fin, te n ie n d o  ya  el m o d e lo  d e  el; se 

h a  d e  se rv ir v u e s tra  e x c e len c ia  d e  d e c la ra r  q u e  n in g u n a  o tr a  p e rs o n a  p u e d a  ir a d ic h o s  

p o z o s  a e x tra e r  o ro  d e  ellos, a e x c e p c ió n  d e  los q u e  h a n  te n id o  c o s tu m b re  d e  e x tra e rlo  

sa m b u lle n d o se  o  b u c e a n d o  en  ellos, q u e  e s ta p ro m p to  m i p a r te  a c u m p lir  c o n  el req u is ito  

d e  ju r a m e n to  c o n te n id o  e n  u n a  d e  las ya  c itad as  leyes.”29

En efecto, en Santa Fe de Bogotá, el 8 de noviembre de 1769, se le concedió el 
permiso a don Antonio Blanco y Rosales para poder extraer el oro de los pozos 
y pantanos del río Nechí, con la máquina que tenía proyectada “pero se le niega 
la absoluta prohibición a que aspira sobre otro qualesquiera vasallo, que quiera 
aplicarse al mismolin,” pues un claro interés de las autoridades era que acciones 
como esas se imitaran de manera generalizada.

En el fomento a la minería aurífera de provincias como Antioquia, a lo largo del 
siglo XVIII, intervinieron distintos factores que, en diversas “escalas” o “esferas”, 
pueden percibirse en la documentación de la época. Una “esfera” virreinal, que 
plasmó los intereses de la monarquía en relación con la productividad americana y 
el impulso a diversas actividades económicas, entre ellas la minería. Si bien muchos 
de estos proyectos no tuvieron una materialización efectiva, si plantearon serios 
intereses por reactivar la explotación aurífera; la traída de gentes capacitadas en

29 A.G .N . Minas -  Antioquia y  Cundinamarca, Tomo único, doc. 82., fols. 489r -  489v.
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el laboreo de minas, la difusión y apropiación de conocimientos entre los mineros 
del Nuevo Reino de Granada, la elaboración de regulaciones prácticas a la mine­
ría, su fomento, e incentivar el poblamiento en los territorios ricos en oro, son tan 
sólo algunos de los elementos que muestran el impulso dado desde la Corona ala 
minería del oro. En esos proyectos también puede percibirse una “esfera” guberna­
mental, de carácter más provincial. Gobernadores y funcionarios de la Provincia 
que intentaron poner en marcha, por diversos medios, medidas conducentes a la 
reactivación minera en Antioquia.

Una tercera “esfera”, tal vez la más difícil de registrar en la documentación, es 
la que podríamos llamar la de los mineros y  mazamorreros antioqueños. De una 
u otra manera, durante el siglo XVIII, también se observan intentos por parte de 
estos mineros locales por fomentar la minería; construcción de máquinas, suge­
rencias para el laboreo de minas, descripción de nuevas técnicas, colaboración con 
los funcionarios de turno para regular las explotaciones y  un dinámico proceso 
de ocupación del espacio, entre otros, fueron los frentes de trabajo de estas gentes 
durante gran parte del siglo XVIII y  los primeros años del siglo XIX.
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■ Ma M agdalena Garrido  Caballero

El “Oro de Moscú ” en la propaganda franquista y en sus informes diplomáticos

R esu m en

Este artículo  presenta un  estudio sobre el papel del “oro de M oscú” en la propaganda proclive 
a la d ictadura  franquista  y en sus relaciones con la URSS. Su objeto analítico principal es su 
instrum entalización  como m edio de justificación de la carestía de posguerra y de consolida­
ción del im aginario  asociado al enem igo soviético en tiem pos de guerra fría y en el contexto 
concreto de las relaciones internacionales. Se analizan  docum entos de la Sección Exterior del 
M in isterio  de A suntos Exteriores Español (AM AE) y de la prensa española y extranjera de la 
década de los cincuenta y sesenta del pasado siglo. La aproxim ación al “oro de M oscú” se ha 
realizado en función  de d istin tos aspectos que han  sido abordados en cuatro epígrafes en los 
que ha  quedado estructu rado  este trabajo: el p rim ero  de ellos consiste en una  introducción a 
la visión del “oro de M oscú” desde la h istoriografía, m ientras los dos siguientes profundizan 
en los hechos que dieron origen a un  m ito  que quedó reflejado en la propaganda e informes 
d iplom áticos du ran te  la d ic tad u ra  franquista , para  finalizar con un a  conclusión sobre la 
utilización  de esta cuestión en las relaciones hispano-soviéticas.

Palabras clave: oro, Oro de Moscú, Relaciones España-URSS, Francisco Franco, II República

“M oscowgold” within Franco Dictatorship s Propaganda andDiplomacy

A b s t r a c t

This paper presents a study focused on “M oscow  G o ld ” w ith in  F rancos d icta to rsh ip  propa­
ganda and  hispano-soviet relations in  order to  explain how  it was used to  justify  post war’s 
shortages and consolidate a specific perception  o f the  Soviet Russia as enemy durin g  the coid 
w ar in  the in ternational relations. The m ain  sources analysed have been diplom atic documents 
from  the M in istry  o f  Foreign Office (AM AE) o f  the 50s and 60s. The subject has been divided 
in to  four sections. The first one deais w ith  the different perceptions o f  the  h istoriography on 
“M oscow  G o ld ”. In  the  second and  th ird  sections, the  orig in  o f  a m yth  and its reflection on 
b o th  diplom acy and propaganda o f  F rancos d icta to rsh ip  are analysed. The last section is a 
conclusión on the  use o f  th is topic in  the  hispano-soviet relations.

Key words: Gold, Moscow Gold, H ispano-Soviet Relations, Francisco Franco, II Republic
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El “Oro de Moscú” en la propaganda franquista y
EN SUS INFO RM ES DIPLOM ÁTICOS

M a M a g d a l e n a  G a r r i d o  C a b a l l e r o *

1. In t r o d u c c i ó n

Este estudio tiene por objeto el análisis de la instrumentalización ideológica y pro­
pagandística del “oro de Moscú” y de la imagen de la URSS generada por la dictadura 
franquista, adentrándonos en las lecturas diferenciadas que se desprenden desde 
la historiografía y la propaganda del Régimen de una cuestión tan controvertida 
como fue la salida de reservas auríferas del Banco de España para costear la defensa 
del gobierno del Frente Popular, legalmente constituido en 1936. La cuestión del 
llamado “oro de Moscú” ha interesado a científicos sociales y ha tenido gran re­
percusión en la sociedad española. De hecho, ha quedado un poso popular que ha 
llegado a manifestarse en el cine, en clave de humor, aproximándose al tratamiento 
del mito en el que ha derivado, como si de un tesoro por descubrir se tratara.1

Las interpretaciones sobre las reservas de oro utilizadas por el gobierno repu­
blicano han sido variadas y controvertidas. La historiografía en época franquista 
difundió su visión de los hechos remarcando el papel del bando “nacional” en clave 
de reacción a la injerencia soviética y el envío de remesas de oro fue considerado 
como un expolio. La historiografía desmitifica, en líneas generales, el uso conferido 
al “oro de Moscú” por parte de la propaganda de la dictadura, y desde los estudios 
de Angel L. Viñas, quien comenzó a esclarecer el mito del “oro de Moscú”, con 
datos archivísticos, se pasa a demostrar científicamente que el oro del Banco de 
España fue gastado,"én el transcurso de la guerra, por la necesidad de hacer frente 
a la sublevación, y permitió la defensa de la República durante casi tres años. Todo 
tue costeado por la II República en concepto de ayuda soviética, que se simbolizó

* London School ofEconomics and Political Studies (LSE). Correo electrónico: M.Garrido@lse.ac.uky lenagarrido@ 
gmail.com

1 El Oro de Moscú es el nombre de una película española dirigida por Jesús Bonilla en el 2002 y estrenada el 28 de 
marzo de 2003. La trama de esta comedia se desarrolla a partir de una información confidencial de un anciano 
que antes de morir desvela el paradero del Oro de Moscú. El receptor, un trabajador de hospital (Santiago Segura), 
se lo comunica secretamente a un supuesto amigo (Jesús Bonilla). Ambos inician una aventura a la que se suman 
otras personas para poder descifrar el enigma. En otros ámbitos divulgativos, pero con base científica, habría que 
ubicar el documental L O r deMoscow de María Dolores Genovés, realizado en 1994 y emitido por TV3.
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con el nombre de “Operatsia X ”2 y consistía, básicamente, en el suministro de armas 
y apoyo logístico. Sin embargo, hay discrepancias sobre la decisión tomada por los 
responsables del gobierno republicano. Pablo Martín Aceña ha criticado que las 
reservas se destinaran a la U R SS. Por su parte, Francisco Olaya ha ofrecido una 
visión negativa de la actitud de Negrín, entonces ministro de Hacienda, respon­
sabilizándole de la decisión del envío de las reservas de oro a la Unión Soviética3, 
mientras Viñas ha valorado el papel desempeñado tanto por Negrín4 como por 
el embajador en la U R SS, como por Marcelino Pascua en su búsqueda de apoyos 
para sostener la República.

Martín Aceña ha afirmado que hubiera sido más viable haber articulado los 
contactos diplomáticos con E E U U  o Francia, en tanto que Viñas ha enfatizado la 

soledad de la República y la falta de alternativas. Los estudios de ambos autores 
nos ofrecen una detallada explicación de cuestiones relacionadas con el “oro de 
Moscú”, es decir, se aborda el contexto y las causas que motivaron el envío del 
depósito y la evolución del mismo. La merma del metal se produjo con motivo del 
pago de los gastos ocasionados. Por tanto, el oro fue diluyéndose, a pesar de los 
intentos infructuosos en aras a su recuperación de los que haría gala la diplomacia 
del Régimen franquista terminada la contienda civil.

La explicación ante la paulatina carencia de las reservas estriba en el modo en que 
fueron empleadas. G. Howson ha mostrado las dificultades del gobierno republica­
no para conseguir armamento, y como ha puesto de relieve, no siempre se compró 
armamento de calidad, debido a que los agentes de compra de armas para el bando 
republicano fueron víctimas del engaño. Y todo ello sin que la ayuda fuera rauda ni

2 Es el nombre con el que aparece la ayuda militar soviética a la España republicana en los documentos del Comi- 
sariado Popular de Defensa de la URSS. La decisión sobre la ayuda militar fue tomada en la reunión del Politburó 
del PCUS del 29 de septiembre de 1936, pero los hechos indican que el acuerdo sobre la ayuda fue alcanzado mucho 
antes. A partir del día 20 de agosto se iniciaron los envíos de asesores militares soviéticos a España. Rybalkin, Yuri, 
1999, “Sobre la cuestión de la ayuda militar soviética a la España republicana (1936-1939)”, en Actas de la II conferen­
cia de hispanistas de Rusia. Embajada de España en Moscú, M AE, Dirección General de Relaciones culturales y 
científicas, en CD. ROM: 242-246.

3 OlayaMorales, Francisco, 1996,La gran estafa, Madrid, Ediciones Libertarias-Prodhufi. Véase también otro de sus 
libros dedicados a la misma materia: 2003, El expolio de la República, Madrid, Blecqva.

4 Juan Negrín nació en Las Palmas de Gran Canarias en 1892ymurióenParísel 12 de noviembre de 1956. Fue integrante 
de los Amigos de la Unión Soviética (AUS). Ministro de Hacienda, del 4 de septiembre al 17 de mayo de 1937. Negoció la 
compra de armamento al extranjero y adoptó medidas para frenar la inflación. Desde el 17 de mayo de 1937 fue presidente 
del gobierno. En marzo de 1939Juan Negrín se exilia a Francia donde intenta defender la legalidad y continuidad del 
gobierno republicano. La invasión alemana hace que marche a Inglaterra, donde funda en 1943 el Instituto Español. 
En 1945 dimite como presidente del gobierno en el exilio a favor de José Giral. Para más información véase: VV.AA., 
im ju a n  Negrín, el estadista. La tranquila energía de un hombre de estado. Las Palmas de Gran Canaria, Fundación Juan 
Negrín. En esta obra contribuyen Á. Viñas, E. Moradiellos y Rafael Miralles, los dos últimos han escrito biografías 
de Negín. Miralles, R., 20 Wjuan Negrín: La República en guerra. Madrid, Temas de Hoy. Moradiellos, E., 2006,Negrín. 
Biografía de la figura más difamada de la España del siglo XX. Barcelona, Península. Los autores tratan de romper con los 
tópicos que han pesado sobre la figura del presidente del gobierno de la II República. Una visión más contradictoria 
se ofrece enjackson, G.y Alba V., 2004Juan Negrín. Barcelona, ediciones B.
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se realizara un adecuado cambio de valor del rublo respecto al dólar. El Comisariado 
de Defensa le vendía al Gobierno republicano piezas de artillería, ametralladoras 
y municiones, y el Comisariado del Exterior cobraba precios arbitrarios a tipos de 
cambio irreales.5 Viñas ha matizado estas apreciaciones, puesto que hubo material 
de indudable calidad y el gobierno confirmaba los importes en metálico presentados 
por los soviéticos.6 Lo cierto es que, en concepto de la adquisición de material bélico 
y víveres, los estudios especializados señalan que no parece quedar nada del “oro de 
Moscú” por el pago de la ayuda soviética. Así lo ha afirmado Martín Aceña:

“A )  E n  R u sia  n o  q u e d a  o ro  e sp añ o l; b) lo s ru so s  h ic ie ro n  b ie n  las c u e n ta s , y  n o  p a re c e  

q u e  e s ta fa ran  a sus so c io s  d e  la p e n ín su la  Ib érica ; c) n o  e n g a ñ a ro n , p e ro  c o b ra ro n  p o r  

to d o s  lo s se rv ic io s ; n a d a  les sa lió  g ra tis  a  lo s re sp o n sa b le s  d e l T e so ro  e sp añ o l, y  d )  el o ro  

se v e n d ió  e n  M o s c ú , p e ro  só lo  u n a  p a r te  se g a s tó  e n  la U n ió n  S o v ié tica , p u e s  m illo n e s  

d e  d ó la re s  se  tra n s f ir ie ro n  a París ( d o n d e  el G o s b a n k  c o n ta b a  c o n  u n a  su c u rsa l)” 7

Y es precisamente en ese punto donde se ensombrece el conocimiento sobre el 
oro. No obstante, se puede afirmar a tenor de la historiografía sobre esta cuestión 
que las remesas consistieron en unas 510 toneladas de oro de aleación, con cargo a 
las cuales se fueron pagando los envíos de suministros militares soviéticos y de otros 
países europeos a la República. Las divisas generadas por esa operación de venta del 
oro se gastaron en compras de material bélico y pagos por servicios diversos, incluidos 
gastos de desplazamiento (importaciones de alimentos, carburante, material sanitario, 
etc.), cabe incidir en este aspecto, pues el oro no fue robado y entregado a Stalin sin 
contrapartida. Y lejos de una injerencia desmedida soviética en la II República, tal y 
como se representa en la propaganda franquista, se podría hablar de un mayor peso 
del PCE en la guerra civil por su voluntad de resistencia y la atracción que ejerció entre 
grandes sectores de la sociedad.8 Respecto a las reservas de oro (una cuarta parte: 174 
toneladas de oro fino) que fue vendida al Banco de Francia y cuyo contravalor (unos 
195 millones de dólares) sirvió para pagar suministros procedentes de dicho país y, por

5 Howson, G., 1998,Arms to Spain: The UntoldStoryoftheSpanish Civil War, Londres J.Murray; M artín Aceña, Pablo, 
2001, El oro deMoscúy el oro de Berlín, Madrid, Taurus; Kowalsky, D., 2004, La Unión soviéticay la guerra civil española. 
Barcelona, Crítica.

 ̂ Viñas, Á ., 2007, El escudo de la República. E l oro de España, la apuesta soviéticay los hechos de mayo de 1937, Barcelona, Crítica.

7 Martín Aceña, Pablo, 2001, E l oro deMoscúy el oro de Berlín..., op. cit., p. 121

8 Alpert, Micbael, 2007, El ejército popular de la República. 1936-1939, Barcelona, Crítica: 264-265. El autor señala que 
es difícil saber hasta qué punto imponían sus opiniones los asesores soviéticos a los españoles. Pues a pesar de que 
muchos documentos lleven la mención de “Camarada ruso” entre la lista a los que había que transmitir una copia 
y la aparente ausencia de documentos firmados por rusos en los archivos del ejército republicano, posiblemente 
buena parte del asesoramiento se hiciese oral e informalmente, y sería más relevante en momentos de crisis por 
su experiencia. N o obstante, como afirma el autor, se trata de una discusión bizantina pues no se puede dilucidar 
que la preponderancia de las decisiones españolas o rusas tuviesen efectos decisivos.

91
Vetas • número 29, año X • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

El “Oro de M oscú” en la propaganda franquista y en sus informes diplomáticos • M 1 Magdalena Garrido Caballero



tanto, tuvo el mismo destino que las de Moscú. Por motivos de interés político, sobre 
este “oro de Francia” no se hizo igual campaña de propaganda y denuncia,9 antes al 
contrario, el mito creado en torno al “oro de Moscú” subsistiría en amplios círculos 
sociales. En efecto, entre el colectivo de Niños de la guerra es frecuente encontrar 
en sus testimonios alusiones a la ayuda soviética recibida, precisamente como conse­
cuencia del pago en lingotes de oro por la parte española a la URSS.10 La asistencia a 
los niños españoles quedó materializada en “una acogida” para los primeros años de 
su estancia allí, que comportó manutención, educación, asistencia sanitaria,11 aunque 
al comenzar la II Guerra Mundial las facilidades se acabaron, víctimas nuevamente 
de una guerra y del sistema bipolar de después. Entre los exiliados, ideológicamente 
divididos, que se desmarcaban de la derrota frentepopulista o mantenían desavenen­
cias con la política republicana durante la guerra civil, se criticaba abiertamente la 
decisión del envío de oro a Moscú y sus declaraciones dieron vuelos a la propaganda 
franquista sobre la recuperación del mismo, pero todo apuntaba a que ese oro fue 
el “escudo de la república” sin cuyo uso no hubiera resistido ante otras ayudas que 
encumbraron a los sublevados a la victoria.

2 . O r í g e n e s  y  c o n t r o v e r s i a s  s o b r e  e l  “O r o  d e  M o s c ú ”.

El estallido de la guerra civil, como consecuencia de la sublevación de julio de 1936 
contra la victoria del Frente Popular en las urnas, fue justificado por la dictadura 
franquista como un medio de acabar con una revolución a modo y semejanza de la 
rusa, y así fue propagado dentro y fuera de las fronteras españolas.12 Esta “cruzada 
anticomunista” fue usada después de la contienda como medio para legitimar el 
nuevo Régimen.

En los intentos para alcanzar una posición favorable internacional tanto hacia la 
República como hacia los sublevados, unos y otros llevaron a cabo una estrategia de 
alianzas y despliegue propagandístico que darían distintos frutos.13 En el caso del

9 Moradiellos, E„ 1998-2000, “Un triángulo vital para la República: Gran Bretaña, Francia y la Unión Soviética ante 
la Guerra Civil española”, en Hispania Nova (revista electrónica), no. 1,Extremadura, Cáceres.

10 Garrido Caballero, M„ 2006, Las relaciones entre España y  la Unión Soviética a través de las Asociaciones de Amistad en 
el siglo XX. Murcia, Universidad de Murcia, p. 255.

11 La acogida soviética y la atención recibida en las “Casas de Niños” queda reflejada en la muestra de testimonios 
recogida en Alted, A., Nicolás, E., González, R., (Ed), 1999, Los niños de la guerra de España en la Unión Soviética: de 
la evacuación al retorno (1937-1999). Madrid, Fundación Largo Caballero.

12 Southworth, H erbet R., 2000, E l lavado de cerebro de Francisco Franco. Conspiración y  guerra civil. Barcelona, Crítica.

13 Sobre la estrategia que siguió la política exterior de los bandos en conflagración véase Neila Hernández, José L., 
2000, “La sublevación y la improvisación de una política exterior de guerra, 1936-1939” y Miralles, Ricardo: “Las 
iniciativas diplomáticas de la Segunda República durante la guerra civil, 1936-1939”, en W .A A ., La política exterior 
de España en ¿siglo XX, Madrid, UNED: 245-262.
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bando franquista a través de la vinculación con las potencias fascistas, con las que 
suscribió protocolos secretos, y con la dictadura portuguesa, así como toda una serie 
de acciones encaminadas a que la República no fuera ayudada. Prueba de ello fue la 
denuncia en foros internacionales de las ventas de reserva de oro por parte del gobierno 
republicano, con las cuales se obtenían divisas para la compra de armas.14 Por su parte, 
El Frente Popular buscó el apoyo de las democracias occidentales y realizó operaciones 
como el envío de reservas de oro del Banco de España a la URSS para la compra de 
armas y otros suministros. Asimismo, expresaron en los organismos internacionales 
la vulneración de los acuerdos de neutralidad habida cuenta de la ayuda fascista a 
los sublevados, pero sin resultados favorables. La Sociedad de Naciones sólo tomó 
partido aposteriori, condenando al Régimen franquista en 1946. El dilema del bando 
republicano se presentaba entre quienes pretendían una salida pactada de la guerra 
civil, y quienes pensaban que ello supondría mostrar gran debilidad y dar la guerra 
por perdida. En este sentido, el papel del Comité de No-Intervención es relevante. 
Las potencias internacionales que lo constituyeron, un total de 27, pretendían evitar 
que el conflicto se extendiera. Desde su sede en Londres, se desarrollaron medidas, 
en teoría, para garantizar la neutralidad, pero en la praxis, se realizaron una serie de 
concesiones a los sublevados, y fue negativo para los intereses de la República.15 Pues 
a pesar de la ayuda recibida por el gobierno republicano, principalmente de la URSS, 
México y Checoslovaquia, tan sólo pudo resistitir la embestida de los sublevados pero 
no superarla, gran parte de esta situación fue consentida internacionalmente bajo el 
pretexto del mantenimiento de la paz internacional.

El “oro de Moscú” responde al envío de remesas que fueron depositadas en la 
Unión Soviética para pagar la ayuda conferida a la II República, previo acuerdo 
formal del Consejo de Ministros. Este oro consistía esencialmente en piezas 
amonedadas de diversas clases, unos 72 lingotes y unas pocas onzas sueltas. El 
traslado a La Algameca, Cartagena, fue realizado por carabineros, integrantes del 
cuerpo de orden público, y custodiado por el denominado Quinto Regimiento, 
a cuyo mando estaba eb comunista Valentín González, E l Campesino, lo que en 
la propaganda de los sublevados acabaría siendo reflejado como efecto del control 
comunista de la operación y de la República. Un montante de 510 toneladas en 
7.800 cajas que salieron de Cartagena con destino a la URSS, el 25 de octubre de 
1936, pero el acta de recepción preliminar se firmaría el 20 de noviembre de 1936.

14 Sánchez Asiaín, J. A., 1999, Economíayfinanzas en la Guerra Civil Española (1936-1939), M adrid, Real Academia de la 
Historia: 271-272. Su estudio también aborda la decisión controvertida del envío de reservas de oro a Moscú y la 
desconfianza y dimisiones que ocasionó en el Consejo del Banco de España. Así como el conocimiento de su 
agotamiento por parte del bando “nacional” desde la primavera de 1938, según consta en un informe del Banco de 
España (de Burgos, sede del gobierno de Franco) (SÁ N CH EZ ASIAÍN, 1999:114-115 y 120).

15 Sobre el impacto del embargo provocado por la no-intervención véase Graham, Helen, 2006,La República española 
en guerra, 1936-1939, Barcelona, Debate.
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El minucioso recuento demoró la firma del protocolo por ambas partes, el acta de 
recepción definitiva del depósito, hasta el 5 de febrero de 1937. El tercio restante se 
vendió en París y supuso unos 710 millones de dólares.

Este viraje y apuesta por la Unión Soviética como destino no estuvo acompañado 
de un apoyo y despliegue diplomático en Moscú, que podía ser contraproducente 
para la imagen tanto de la República como de la URSS, dado que se vertían críticas 
contra la intervención soviética en la contienda española que se imaginaba desmedi­
da desde el prisma de los sublevados y sus aliados, y generaba los recelos y hostilidad 
de los gobiernos democráticos occidentales; a pesar de que la Unión Soviética en 
esos momentos estaba más interesada en la contención del fascismo y una política 
de seguridad colectiva con Francia e Inglaterra que en una extensión de su modelo 
en España, tal y como queda reafirmado en la documentación de Pascua.16

Desde Moscú el depósito fue movilizado con la autorización del gobierno republi­
cano. Así, desde el Banque Commerciale pour PEurope du Nord (BCEN) se hicieron 
más opacas las transferencias internacionales. El papel de este banco, fundado en 
1921 por emigrados rusos, no es aleatorio, pues el Gosbank y el Banco Soviético de 
Comercio Exterior tenían participaciones en el mismo. A su vez, el BCEN era con­
ducto por el que se financiaba el Partido Comunista francés y su personal era leal a la 
URSS. Desde el mismo se hicieron pagos en los que no se clarificaba el concepto por 
razones de seguridad obvias. Los beneficiaros fueron una variada gama de agentes 
republicanos, generalmente franceses pero también empresas como CAMPSA. Antes 
de poder hacer uso de dicho oro, ante la necesidad de materializar los pedidos de 
materiales, la Unión Soviética facilitó un crédito puente que autorizaba descubiertos 
momentáneos mientras se formalizaban las adquisiciones, para evitar retrasos en las 
transferencias para el Banco de Francia y el Fondo de estabilización de Cambios.

En el acta final de recepción se reconocía la libertad de acción al gobierno re­
publicano. Por tanto, las autoridades republicanas se reservaban la posibilidad de 
extraer de nuevo, todo o parte del oro depositado o disponer del mismo de otras 
formas. Las transacciones de oro, procedentes de las reservas del Banco de España, 
fueron fundamentales para el cambio de divisas con los que sufragar los gastos 
bélicos y asistenciales del ejército y la población, de ahí que no se pueda considerar 
la colaboración soviética como altruista, aunque en la propaganda de izquierdas se 
soslayara siempre el concepto de pago por la ayuda soviética.17

Cuestión más controvertida es la fundición y refino de las monedas de oro, dado 
que la República pretendía obtener divisas para el pago de suministros. Viñas ha

16 Viñas, Á„ 2007, E l escudo de la República..., op. cit., p. 350.

17 En este sentido los actos de homenaje como la campaña pro KOM SOM OL de las autoridades y asociaciones repu­
blicanas o la actividad de la Asociación Amigos de la Unión Soviética desde Rusia de Hoy, su órgano de expresión, 
son un claro exponente de ello.
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apuntado la necesidad de evitar cualquier conexión entre la URSS y las ventas de 
oro del Banco de España en mercados occidentales como el británico, en los que 
suscitaban numerosos rumores. El depósito del que podía disponer la República 
fue disminuyendo paulatinamente previa conformidad de las transacciones al tipo 
de cambio aplicado por los soviéticos, tomando como referencia el dólar.

La gestión de la ayuda soviética en el bando republicano correspondería a los 
encargados de la Comisión de Municiones de los Ministerios de Guerra y de Ma­
rina y Aire, a cuyo frente estaba el general Francisco Matz, bajo la autoridad de 
Indalecio Prieto. En diciembre de 1936, las atribuciones de la Comisión de M uni­
ciones pasarían a la Comisaría de Armas y Municiones (CAM). Por tanto, no cabe 
responsabilizar sólo a Negrín ,18 entonces ministro de Hacienda y posterior jefe de 
gobierno, del envío, sino que las responsabilidades estuvieron repartidas entre las 
altas esferas republicanas como Largo Caballero.

Otros países apoyaron a la República, es el caso de México, a cuya legación se 
transfirieron sumas para adquirir material de forma encubierta19 y Francia, desde 
el BCNE, aunque la ayuda francesa, en líneas generales, estuviera supeditada a las 
coyunturas de los gobiernos no conservadores. No obstante, la ayuda soviética 
prima en los estudios y en el imaginario colectivo de los republicanos. Todos los 
apoyos cosechados por la República y los sublevados se sucedieron a pesar del 
Comité de no Intervención,20 que no hacía referencia alguna en lo que respecta a 
materia financiera. De este modo tanto las potencias alineadas con Franco como 
las favorables a la República no se atuvieron a lo escrito. Sin embargo, e l4 oro de 
Moscú”, a efectos prácticos sólo permitió la defensa de la República y no fue su­
ficiente para su victoria. Los cambios en la escena internacional como el Pacto de

18 La estrategia financiera de Negrín como ministro de Hacienda y posterior presidente del gobierno republicano 
de obtener créditos soviéticos fue modesta, consiguió préstamos por valor de 120 millones de dólares en dos eta­
pas. El 16 de febrero de 1936, Largo Caballero y Negrín firmaron la primera orden de venta de una parte del oro. 
Preludio de un proceso rápido, pues en 14 meses, de febrero de 1937 a abril de 1938 el depósito de oro fue liquidado 
y convertido en divisas que esencialmente fueron a parar al BCEN o al banco del Estado soviético. La primera con 
garantía oro al 50 por ciento. En la segunda, sin ninguna garantía cuando la guerra estaba perdida. Las gestiones 
realizadas sirvieron para arrancar por lo menos 85 millones, un 16 por ciento del valor del depósito inicial. La 
pérdida de territorio y la desorganización impedía sacar rendimiento del comercio exterior. Esa suma es la que se 
menciona en Pravda el 5 de febrero como importe de los créditos por los que la República quedó deudora. El 12 
de enero de 1939 los soviéticos concedieron un crédito de 50 millones para financiar adquisiciones de productos 
en la URSS por parte de la República. Los rusos atendieron en mayor o menor media las peticiones de armamento, 
otra cosa es que los franceses retrasaran las autorizaciones para que pudieran atravesar su territorio, pues existía 
un convencimiento de la victoria de las tropas franquistas. En VV.A A., IW íJuan  Negrín, el estadista. La tranquila 
energía de un hombre de estado, op. cit.: 69-94

19 Viñas, Á., 2Q07, E l escudo de la República..., op. cit., p. 91 En función de la documentación británica del Foreign Office, 
analizada por el autor, existía una sospecha de la ayuda mexicana.

20 Alpert, M, 2000, “La No-Intervención. España vista desde Europa durante la Guerra Civil”, en Cuadernos republi­
canos, no. 41, CIERE: 15-32; véase del mismo autor; 1998, Aguas peligrosas. Nueva historia internacional de la guerra civil 
española, Madrid, Akal.
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Munich, la retirada de las Brigadas Internacionales y el cambio táctico del aliado 
soviético, aparte de cuestiones internas sentenciaron su derrota. No obstante, el 
secretismo de las operaciones relacionadas con el “oro de Moscú” y su uso fueron 
objeto de crítica de los sublevados y, ulteriormente, del Régimen franquista, que 
se encargaría de difundir el mito asociado al mismo, entendiendo por tal una alta 
traición cometida por los dirigentes defensores de la República, puesto que con su 
actuación se esquilmaba a España de sus reservas, y, sirvió, para hacer a los vencidos 
culpables de las dramáticas condiciones de posguerra.

Meses después del fin de la guerra civil española, Europa se vio inmersa en la 
vorágine de otra guerra mundial. El Régimen de Franco era deudor de los envíos 
alemanes, pero este hecho no fue explicado a la población que debía sobrevivir a 
las duras condiciones de posguerra. La invasión de la Unión Soviética desembocó 
en una manifestación fascista en junio de 1941 y la movilización de la División 
Española de Voluntarios, que participaría dentro del Grupo de Ejércitos del Norte 
del III Reich hasta su retirada en 1943, aunque parte seguiría combatiendo, mientras 
otros fallecieron o fueron confinados a los campos de concentración soviéticos. 
La imagen proyectada de su participación en la URSS en las memorias de los 
participantes de la División Azul fue benigna y se justificó la empresa como neta­
mente anticomunista, pero quedaría en el silencio su participación en maltratos, 
ejecuciones y vejaciones de la población soviética.21 Este hecho repercutió en las 
relaciones hispano-soviéticas, a pesar de la inexistencia de reconocimiento diplo­
mático. De ahí las conversaciones paralas repatriaciones oficiales de los colectivos 
de españoles presentes en la URSS por distintos motivos (miembros de la División 
Azul, aviadores, marinos y ‘niños de la guerra”), pero también es a través de estos 
contactos hispano-soviéticos establecidos durante la dictadura franquista donde 
salen a escena las disputas sobre las reservas de oro españolas en Moscú: esta vez 
el escenario de la contienda quedó en el terreno diplomático y propagandístico.

A mediados de los cincuenta se hizo un llamamiento a distintas embajadas ex­
tranjeras por parte del entonces Ministro de Asuntos Exteriores, Martín Artajo,22 

para que no se hiciera uso del “oro de Moscú” en los circuitos internacionales, a 
través de una nota en la que se aludía al supuesto uso soviético del oro (el que ha­
bía sido depositado por los republicanos en Moscú) en sus relaciones comerciales 
con Checoslovaquia, Finlandia y otros países. La petición se formulaba una vez

21 NúñezSeixas, XoséM., 2006, “¿Eran los rusos culpables? Imagen del enemigo y políticas de ocupación de la División 
Azul”, en Hispania, no. 223, CSIC: 695-750.

22 Alberto Martín-Artajo Álvarez (Madrid, 1905 -1979). Licenciado en Derecho por la Universidad de Madrid. Ejerció 
como Ministro de Asuntos Exteriores de 1945 a 1957. Fue el ministro encargado de las gestiones diplomáticas que 
consiguieron romper el aislamiento del régimen con la firma del Concordato con la Santa Sede en agosto de 1953, 
los acuerdos hispano-norteamericanos de septiembre del mismo año y con el ingreso de España en la O NU .
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la dictadura franquista estaba menos aislada internacionalmente por los pactos 
con Estados Unidos y el Vaticano de 1953 y apelaba a los acuerdos suscritos en la 
Conferencia Monetaria y  Financiera del Bretton Woods de las Naciones Unidas 
(que tuvo lugar en Nueva Hampshire, entre el 1 y el 22 de julio de 1944), donde se 
establecieron las reglas para las relaciones comerciales y financieras entre los países 
más industrializados del mundo.23 En concreto, la diplomacia española hizo una 
alusión explícita al articulado del Bretton Woods, de obligado cumplimiento por 
los países adheridos, en relación con la negativa de cualquier gobierno que hubiera 
suscrito tales acuerdos a beneficiarse de remesas procedentes del saqueo o robo aún 
cuando tuviera apariencia legal. Por tanto, se pretendía un bloqueo de “tales luc­
tuosas remesas” y la restitución del oro. Las tintas, lógicamente se cargaban contra 
el enemigo soviético y los exiliados republicanos. Así pues, la protesta sobre el uso 
de los soviéticos del oro depositado para sus propósitos comerciales en el extranjero 
infringiendo el derecho internacional tuvo eco en las cancillerías extranjeras, pues 
se reclamaba formalmente un oro de origen español y propiedad “española”, en 
realidad del Banco de España, ya que entonces no estaba nacionalizado.24 Además, 
se requirió una completa y detallada información sobre el oro procedente de Rusia, 
de las partidas recibidas y las que en un futuro se adquirieran, y se mencionaba la 
acción de reivindicar la defensa de sus derechos en terceros países que se hubieran 
beneficiado de un tráfico ilegal.

Ante tal petición formal, las cancillerías se aprestaron a dar una respuesta no 
comprometedora y que no supusiera un agravio para sus compras. La demora de 
la respuesta británica se debió, en parte, por las indagaciones realizadas y la espera 
del embajador británico a tener unas instrucciones firmes. Las dudas planteadas 
estribaban en la alusión a una normativa vinculante como la del Bretton Woods. 
La resolución mencionada por los españoles se refería a no usar el oro saqueado por 
“el enemigo” durante el curso de y después de la II Guerra Mundial, pero en modo 
alguno estaba relacionada con las acciones del gobierno republicano durante la guerra

r
^  En el transcurso de este evento se decidió la creación del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional y 

el uso del dólar como moneda internacional.

1¿t El Banco de España estaba constituido como sociedad anónima por acciones (al igual que sus homólogos francés e 
inglés). La Ley de Ordenación Bancaria, promulgada en 1921, regulaba por primera vez las relaciones entre el Banco 
de Españay la banca privada, intentando al mismo tiempo convertir al banco emisor en un auténtico banco central. 
Se amplió su capital, se le confió la inspección de la banca privada, se estableció un tipo de interés preferente para 
las operaciones de redescuento con los otros bancos y se empezó a regular a través del Banco de España la política 
de tipos de cambio con el exterior.

La institución estaba sometida al control tanto del gobierno, quien designaba al gobernador, como del ministerio 
de Hacienda que nombraba a varios miembros del Consejo General del banco. El principal motivo de disconformidad 
entre los gobiernos y la institución emisora era la capacidad de disponer de las considerables reservas de oro acumuladas 
por el Banco desde comienzos del siglo XX. Durante la dictadura franquista fue un mero apéndice del Ministerio de 
Hacienda y dejaría de ser una sociedad privada por la promulgación del Decreto-Ley 18/1962 del 7 de junio de 1962, 
sobre Nacionalización y Reorganización del Banco de España, http://www.bde.es/infoinst/historia/historia.htm
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civil. Así la recuperación de este oro quedaba a la vista de los consejeros británicos 
del Foreign Office como un asunto privado entre los gobiernos de la URSS y España, 
y se recomendaba eludir cualquier referencia al Bretton Woods. Otra cuestión que 
preocupaba era si los españoles podían adoptar acciones legales contra los británicos en 
el caso de que el oro recibido de Rusia fuese identificado como oro español, pero ante 
las dificultades de identificación de la procedencia del oro, parecía muy difícil que se 
diera el caso. Por último, incomodaba la cuestión de informar sobre los envíos de oro 
recibido por el Régimen soviético. Para evitar estos escollos y no generar tensiones, 
la propuesta de respuesta se limitó a señalar que se había tomado nota, pero que por 
cuestiones prácticas lamentaban ser incapaces de dar la información requerida, pues 
el oro recibido de la Unión Soviética contenía sus marcas específicas y su origen era 
inidentificable. Por otro lado, que la URSS utilizara parte de ese oro en el supuesto de 
que quedase algo de tales reservas parecía complicado. La amable respuesta francesa en 
la que se indicó que en caso de reconocer oro de procedencia española se notificaría, 
hizo que el embajador británico planteara si debía dar una respuesta similar, pero 
finalmente se adoptó por tomar una respuesta en los términos apuntados.25

Así pues, este intento diplomático del Régimen franquista por reivindicar 
la propiedad del oro y recuperar el que podía estar en circulación cayó en saco 
roto en función de las respuestas dadas, que fueron negativas a las peticiones de 
información sobre el oro de procedencia soviética, cuyo origen era prácticamente 
imposible de determinar y la URSS exportaba con sus propias marcas.26 A raíz del 
denominado “testamento de Negrín”, presentado en la prensa británica como el 
regalo del que fuera presidente de la República,27 el Régimen franquista encontró 
un recurso más para hacer uso partidista de la información contenida sobre el 
depósito. Un depósito usado para contrarrestar la sublevación, pero interesaba 
más la parte especulativa y propagandística de esta cuestión, que los detalles de los 
datos contenidos en la documentación que la familia de Negrín había entregado y 
la veracidad de lo sucedido con el “oro de Moscú”.

En esta nueva coyuntura de la década de los años cincuenta y sesenta se centra 
el siguiente apartado de este estudio, donde se realizará un análisis de las reivin-

25 Ibidem. Carta de W .H. Young del Foreign Office a Sir Ivo Mallet, KCMG, 31 de diciembre de 1955.

16 The National Archives (TNA). Foreign Office (FO) 371/ 117866. Correspondencia entre el embajador británico 
en España, Ivo Mallet, y el Foreign Office, Southern Department. Este expediente contiene correspondencia de 
otros países que contactaron con Reino Unido respecto a la respuesta que éstos iban a dar a la nota española sobre 
Oro de Moscú”. Ivo Mallet a Sir A. Edén. 12 de enero de 1955 (Restricted).

27 Señor Negrín last gift to Spain”, The Times, 29 de diciembre de 1956; News Chronicle, Daily New,y Daily Telegraph del 31 
de diciembre de 1956, se hacen eco del recibo por valor de 285 millones de libras, que sirvió de depósito. La petición 
de los diplomáticos del Régimen se conectaba con las reivindicaciones propias de después de una guerra, cuando las 
reservas se transferían a otros países por cuestiones de seguridad, alegando el caso polaco y la inevitable demora de las 
devoluciones. Lo cierto es que a escala internacional existía cierto desconcierto sobre la realidad del “Oro de Moscú
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dicaciones de tan preciado metal en los contactos hispano-soviéticos vía terceros 
países y el interés de esta cuestión no sólo para el Régimen, sino las valoraciones 
sobre el mismo en la prensa y editoriales foráneas, aunque indudablemente el uso 
propagandístico del “oro de Moscú”, a modo de estrategia orquestada, cubrió en 
una densa bruma la verdad.

3. El “O r o  d e  M o s c ú ” e n  la  p r o p a g a n d a  f r a n q u is t a

Y EN SUS INFORMES DIPLOMÁTICOS.

La imagen proyectada de la Unión Soviética durante el franquismo deriva de los 
supuestos ideológicos en los que la dictadura de Franco se sustentó, dictadura que 
podría definirse como un régimen nacional-católico, autoritario y antidemocrá­
tico, contrario a todo tipo de pluralismo que tuvo su apoyo en una organización 
política, FET y de las JONS, creada artificiosamente desde el poder y al servicio de 
éste, y que fue especialmente beligerante en sus publicaciones contra la URSS.28 La 
evolución del Régimen se percibiría también en el discurso respecto al Régimen 
soviético, aunque la propaganda de los primeros años la representó bajo un halo 
de misterio y prejuicio que persistió incluso a la caída de la dictadura franquista.29

Respecto al “oro de Moscú”, Arriba, periódico falangista, responsabilizaba a 
los republicanos de haber vendido España a Rusia en su edición de 13 de enero de 
1955, y ofrecía una visión que se generalizaría en la propaganda pro franquista, 
apenas refinada, en tales términos:

“U n o s  d ías d e sp u é s  d e  h a b e rse  o rd e n a d o  p o r  N e g r ín  el e n v ío  d e  las rese rvas d e  o ro  d e l 

B a n c o  d e  E sp a ñ a  e n  o c tu b r e  d e  1 9 3 6  a la U R S S , R a d io  N a c io n a l , d e sd e  S a lam an ca , 

d e n u n c ia b a  e s te  r o b o  p e rp e t r a d o  c o n tr a  la N a c ió n  e sp a ñ o la  y  p re v e n ía  al m u n d o  d e  

su  ile g itim id a d . E n  el c u rso  d e  la  c ru z a d a  d e  L ib e ra c ió n  fu e ro n  fo rm u la d a s  las m ism a s  

a d v e rte n c ia s  so b re  p a g o s  q u e  se h ic ie ra n  c o n  e s te  o ro , así c o m o  se in ic ia ro n  la b o re s  d e  

re sc a te  d e  c a n tid a d e s  q u e  te n ía n  el m is m o  o r ig e n  [...]

H o y  se c o n o c e n  e x a c ta m e n te  los d e ta lle s  d e  ese ro b o , p o r  h a b e r  s id o  re la ta d o s  p o r  

sus p ro p io s  p ro ta g o n is ta s  [...]. L as a p a rien c ia s  d e  so b e ra n ía  m o n ta d a s  p o r  el G o b ie rn o  

ro jo  h a n  s id o  d e s m o n ta d o s  h a c e  ya m u c h o  tie m p o . D e sd e  el p r in c ip io  d e  n u e s tra  g u e rra  

d e  lib e ra c ió n , la  z o n a  ro ja  fu e  g o b e rn a d a  d e  h e c h o  p o r  em isa rio s  so v ié tic o s  d o ta d o s  d e  

to d o s  los p o d e re s  [...]

28 Saz, Ismael, 2004, Fascismo y  Franquismo, Valencia, Universitat de Valencia; Thomásjoan, 2001,La Falange de Franco: 
Fascismo yfascistización en el régimenfranquista: (1937-1945), Barcelona, Plaza &Janés.

29 Garrido Caballero, M., 2006, Las relaciones entre Españay la Unión Soviética a través de las Asociaciones de Amistad en 
el siglo XX, op. cit.
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El saq u eo  d e  E sp añ a  era, e n  efec to , u n a  d o b le  o p e ra c ió n , e c o n ó m ic a  y  p o lítica  y la 

fo rm a  en  q u e  deb ía  hacerse  el ab astec im ien to  del G o b ie rn o  ro jo  era  ta m b ié n  u n a  operación  

p o lític a  d e s tin a d a  a c o n tro la r  la b o lc h e v iz a c ió n  d e  la z o n a  so m e tid a  a L a rg o  C aballero . [...] 

C o n  este  o ro  y  c o n  el q u e  fu e  a p a ra r  a o tro s  países fu e  fin an c iad a  la c a m p a ñ a  de  inspi­

rac ió n  c o m u n is ta  c o n tra  E spaña, su b v e n c io n a n d o  o  ad q u ir ie n d o  p e rió d ic o s  y  em isoras de 

radio . L a  U R S S , q u e  n o  h ab ía  en v iad o  m ás q u e  a rm a m e n to  v iejo  a c a m b io  d e l o ro  robado, 

lo  gastó  en  la s e g u n d a  fase [en] su  in te n to  d e  ap o d e ra rse  d e  E sp añ a  a p a r t ir  d e  1945”

El artículo está plagado de calumnias y falsedades respecto a la actuación del 
gobierno republicano para magnificar las consecuencias del “expolio” que no son 
otras que las pésimas condiciones de vida de posguerra de la sociedad española. La 
historiografía reciente ha probado que: no era la intención de Stalin “bolchevizar” 
España y el oro fue agotándose, por lo que difícilmente era recuperable, no fue 
robado y tampoco a cambio de armamento malo.30 Este y otros artículos abundan 
en una línea anticomunista que estigmatiza el papel desempeñado por la Unión 
Soviética no sólo durante la guerra civil española sino en la posguerra, apoyando a 
los grupos de oposición, y todo ello en pos de una reafirmación del mito fundacional 
del Régimen franquista frente a un gobierno republicano en el exilio y también su 
papel a favor del bloque liderado por los EE.UU.

En la colección de Temas españoles del Ministerio de Información y Turismo, 
constituido en 1951,31 el “oro de Moscú” apareció junto a otros temas relacionados 
con el impacto del retorno de los divisionarios y “niños de la guerra”, básicamente, 
los primeros fueron retratados como héroes por su resistencia al infierno soviético. 
Eso sí, héroes de una derrota que había vinculado a España con el III Reich y no 
interesaba destacar en un contexto de mayor integración de la dictadura en la 
esfera internacional.32 Un ejemplo de este tipo de propaganda anticomunista lo 
encontramos en Españoles esclavos en Rusia de Eduardo Comín Colomer, quien 
a principios de la década de los cincuenta cargó contra el gobierno del exilio por 
considerarlo totalmente subyugado a Moscú, ciego e incapaz de criticar su sistema 
que distaba de una verdadera democracia:

3° Viñas, Á., 2007, E l escudo de la República. E l oro de España, la apuesta soviética y  los hechos de mayo de 1937, Barcelona, 
Crítica. Revisa y actualiza debates historiográficos sobre la guerra civil y las relaciones hispano-soviéticas en dicho 
periodo.

31 Lacolección Temas españoles fue impulsaday editada pos Publicaciones Españolas, uno de los instrumentos al servicio 
de la propaganda del Estado franquista tras la guerra civil. Comenzó a publicarse en 1952, fruto temprano del nuevo 
Ministerio de Información y  Turismo surgido de la reorganización del gobierno llevada a cabo por el general Franco 
el 18 de julio de 1951.

32 Comín Colomer, E., 1952, “Españoles esclavos en Rusia”, en Temas españoles, no. 14, publicaciones españolas, Madrid 
y 1959, Luchas en la zona roja ,en Temas e s p a ñ o l e s , n o . Publicaciones Españolas; Prego, Adolfo, 
1954, Héroes de españoles de Rusia, en Temas españoles, no. 85.
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“N i  lo s q u e  se  ti tu la ro n  y  t i tu la n  m ie m b ro s  d e l g o b ie rn o  e sp a ñ o l e n  el exilio , n i sus c o r i­

feo s in te g ra n te s  d e l c o n tu b e r n io  e le c to ra l d e l p o p u lis m o  te n d rá n  e n  su  h a b e r  u n  g e s to  

gallardo , u n a  lla m a d a  al o rd e n , si n o  al pa ís al q u e  e n tre g a ro n  s e rv ilm e n te  el o ro  e sp añ o l, 

a los q u e  e n  él se e n c u e n tra n  re i te ra n d o  su  c a lid a d  d e  “c a m p e o n e s  d e  la d e m o c ra c ia ” d e  

la q u e  ya  sa b e m o s  el m á x im o  e x p o n e n te  p a ra  lo s esp añ o les : K arg an d a .

A  to d o s  les a lc a n z a n  las graves cu lpas, m ie n tra s  q u e  E sp añ a , la v e rd a d e ra  E sp añ a , 

h a  sa b id o  p o n e r  la c u e s t ió n  s o b re  el ta p e te  y  h a  p o d id o  lo g ra r  la re in c o rp o ra c ió n  d e  

m u c h o s  d e  aq u e llo s  d e sp o jo s  h u m a n o s  q u e  c o n o c ie ro n  la d u re z a  d e l tr a to  d e  la d u lc e  

F ran c ia  y  ta n to s  o tro s  lu g ares p o r  el e s tilo ”3̂

Por tanto, el gobierno republicano en el exilio mantenía la alianza con Rusia 
que, en función de la propaganda franquista, era culpable de una bolchevización 
de España, de ser el destino del oro del Banco de España y lugar donde muchos 
españoles habían fallecido luchando contra el comunismo. Aunque las críticas 
formuladas desde la dictadura franquista respecto a cuestiones como democracia 
o humanitarismo resultan cuando menos paradójicas, pues la propia dictadura 
carecía de tales resortes políticos y éticos.

Fuera de las fronteras españolas, el folleto ¿Quiénes se llevaron el oro del pueblo 
español'? (Documentospara la historia) de 1959, editado por “Fe y Cultura” en Vene­
zuela, permite adentrarnos en las repercusiones de la propaganda franquista del “oro 
de Moscú” y su impacto mediático en los sectores ideológicamente proclives. En la 
primera página se criticaba al gobierno republicano en el exilio y, principalmente, 
esa era la finalidad del escrito, denostar a la República y por ende a los vencidos, 
organizados en el exilio por sus orientaciones ideológicas, asociadas, sin más, con el 
comunismo. En este opúsculo, sin firma, se hace alusión en su primera página a los 
republicanos como “vagabundos errantes por todas las latitudes destilladores (sic) del 
veneno marxista eryias jóvenes naciones americanas (...) y sepultureros de la libertad”. 
En clara alusión a la actividad desarrollada por Félix Gordón y Eduardo Ortega y Gas- 
set en Venezuela. A esta imagen de desorden se contrapone la de otros republicanos 
calificados de “decentes”. Entre las múltiples críticas formuladas contra los exiliados 
republicanos desde la propaganda anticomunista los editores se centran en el “oro de 
Moscú”. El envío de reservas a la URSS es representado como un proceso de robo a la 
nación española, que padeció una merma en su vida económica y bienestar material. 
Elevan la cifra a diez mil cajas de oro, enviadas entre septiembre de 1936 y febrero de 
1937. A las que se añadiría plata por un valor de más 344 millones de pesetas y remesas 
en dinero, divisas, valores y efectos de propiedad, joyas y patrimonio, incluidos los 
procedentes de la banca privada. Así es al menos como se presentaba a la opinión

33 Comín Colomer, E, 1952, “Españoles esclavos en Rusia”, en Temas españoles, loe. cit., p .:
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pública venezolana “el expolio republicano” de las riquezas de la población española.
En resumen, era incalculable el valor total de ese “despojo”, pero reflejaban cifras 

desorbitadas que consideraban debían aumentarse, pues no sólo hacían referencia a 
la salida del oro hacia Moscú, sino a Francia y otros enclaves. A estos envíos había 
que añadir más “depredaciones”, dado que por procedimientos irregulares se habían 
apropiado de otras cantidades de las cajas de las sucursales del banco,34 así como del 
patrimonio nacional y un largo etc. De esta manera se describe la forma de actuar 
del gobierno republicano, calificado de marxista, y la historia del “saqueo”.35 A 
pesar de que las incautaciones fue una forma de proceder de ambos bandos, y que 
en el caso republicano no pueden incluirse dentro del “oro de Moscú”.

La cifra de 7 8 0 0  cajas, de 75 kilos cada una, que fueron trasladadas a Moscú es 
un hecho contrastable. Sin embargo, se afirma que una vez finalizada la guerra, 
los republicanos se beneficiarían de bastantes millones en Francia, que fueron a 
parar al grupo de exiliados de Indalecio Prieto, como anteriormente lo habían sido 
otros republicanos en el extranjero, sin que aleguen documentos probatorios. La 
cuestión entronca con las organizaciones de exiliados y su división.36

Del uso de las reservas auríferas del Banco de España infiere la publicación 
venezolana un desequilibro entre las riquezas y los gastos ocasionados de la defensa 
del gobierno republicano. Del oro depositado en la URSS se afirma que no fue usado 
para el pago de armamento, pues empleaban para ello cargamentos de materias 
primas, hecho que es erróneo, pero es tergiversado para llegar a la conclusión de que 
el bando “nacional” supo con inteligencia ganar la guerra a pesar de no disponer de 
todo el oro de España. Lo cierto es que la ayuda brindada al bando franquista por 
las principales potencias fascistas no se deja traslucir en ningún momento, hubo

34 En oro: 519.957.62624 pesetas del Banco de España, que junto a ingresos en cuentas corrientes y compra del Banco 
de España sumaría: 6.868.801 83 pesetas. Por donativos, contribuciones extraordinarias y apertura de créditos: 
326.477.017 90 pesetas. Por otras sucursales: 69.629.903 pesetas. En 1959, ¿Quiénes se llevaron el oro delpueblo español< 
(Documentospara la historia), Venezuela, T e  y Cultura”.

33 Ibidem. Este hecho es significativo pues los editores justifican el derrocamiento de Marcos Pérez, en enero de 1958, 
como una respuesta al robo organizado, despilfarro, mala fe, dolo (sic) en el gobierno y en la administración pública.

36 Según M oradiellos, el gobierno de la República en el exilio habría conseguido sacar de España casi seis 
millones delibras limpios. Véase M oradiellos, E., 7S)Q6,Negrín. Biografía de la figura más difamada de la España del 
sigloXX, Barcelona, Península, p. 472. A dem ás del material aeronáutico que se vendió en Canadáy, sobre todo, 
el cargam ento del Vita, que llegó a M éxico y sobre cuyos bienes el presidente mexicano, Lázaro Cárdenas, 
dio plena posesión a Indalecio Prieto. Entre los organismos de ayuda hay que señalar el Servicio de Evacua­
ción de los Refugiados españoles (SERE), creado por N egrín  en m arzo de 1939, con filial en México, sede 
provisional del gobierno, y el C om ité  Técnico de A yuda a los Refugiados Españoles, cuya administración 
y distribución de fondos quedaron a cargo de Indalecio Prieto. El fin de estas organizaciones, además del 
asistencial, era evitar que fuese gravosa la avalancha de exiliados para los países de acogida. C on  los fondos 
del VITA se financia desde el 31 de julio de 1939, la jun ta  de A yuda a los Refugiados Españoles (JARE), bajo 
la adm inistración del C om ité  Técnico dirigido p o r Indalecio Prieto. Las principales críticas vertidas a estas 
asociaciones fueron su favoritismo hacia exiliados de un determ inado partido y sus beneficios. Soldevilla 
Soria, Consuelo, 2001,Elexilo español(1808-1975), M adrid, A rco Libros.
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y
pues un silencio intencionado. Además, “el expolio” realizado por la República se 
usaría según el documento para que los exiliados vivieran bien y hundir al Régimen 
de después. Argumentaciones de ese tipo ensombrecen las numerosas dificultades 
de los exiliados en su periplo y en los países de acogida.37

Hay que tener en cuenta que el sistema financiero en la guerra civil reflejó la 
anormalidad de la vida social y económica del momento. Los bancos y cajas de 
ahorros fueron intervenidos tanto en el bando republicano, que fueron sustitui­
dos por comités directivos con representación de empleados, como por el bando 
franquista en las zonas bajo su control, aunque de distinta forma, ya que este 
último los sometió a una vigilancia estricta. Las operaciones de captación de 
depósitos, concesión de créditos, compra-venta de valores, continuaron a pesar de 
las dificultades. Para el Banco de España implicó una escisión en dos instituciones 
distintas, pero cumpliendo una función similar, la de prestar al tesoro público los 
medios precisos para sostener el esfuerzo bélico y suministrar liquidez. Además, el 
enfrentamiento de ambos bandos por la red bancaria exterior y por la legitimidad 
estuvo también presente en el extranjero. Así pues, los dos bancos pusieron en 
circulación billetes y acumularon deudas, otra de las consecuencias fue la pérdida 
de reservas metálicas.38

Los editores del folleto ¿Quiénes se llevaron el oro del pueblo español? afianzaban 
todas las afirmaciones realizadas con los testimonios finales de autoridades como 
Pío XII y el apoyo al Régimen franquista en abril de 1939. Así pues, las preguntas e 
hipótesis planteadas encontraban una clara respuesta: “Los rojos” eran responsables 
del hambre en España, mientras Franco y la sublevación desencadenada contra el 
gobierno legítimamente elegido quedaban exculpados. Sin embargo, los tentáculos 
de la propaganda franquista fuera de sus fronteras no llegaron a convencer plena­
mente, aparte de no corresponderse con la realidad de lo acontecido. A pesar de 
las dificultades pára aclarar en todos sus pormenores las cuestiones relacionadas 
con el “oro de Moscú”, como los tipos de cambio aplicados, el coste elevado de 
ciertos suministros adquiridos por la República (la historiografía apunta que sí 
para ciertos materiales) y la falta de información procedente de fuentes minis­
teriales de la antigua Unión Soviética o documentación del B C E N  (que se vería 
dañado por la invasión alemana en la II Guerra Mundial) se puede afirmar que: el 
gobierno republicano autorizó la movilización de las reservas para pago no sólo de 
armamentos sino de materias primas, víveres y se realizó conforme a la legalidad 
por las necesidades de costear una guerra no deseada y defender a la población. 
Sin duda, el uso del codiciado metal fue vital para resistir las exigencias de una

37 Para profundizar véase: Alted, Alicia, 2005, La voz de los vencidos. E l exilio republicano de 1939, Madrid, Aguilar.

38 Martín Aceña, P. Y Martínez Ruiz, E.(Ed), 2006, La economía de la guerra civil, Madrid, Marcial Pons: 428-429.
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guerra fraticida que tuvo un elevado coste para la sociedad española que quedó 
fragmentada entre vencedores y vencidos.39

Junto al ejemplo venezolano expuesto, las noticias sobre el “oro de Moscú” se 
reflejaron también en periódicos de distintas nacionalidades: Diplomáticos, allí 
donde había embajadas, y representantes del Régimen franquista remitían recortes 
de prensa y algunos comentarios sobre la apreciación de la cuestión en el exterior. 
Así, desde México, el 8 de abril de 1957, Excelsior publicaba bajo el titular “El oro 
español” la negativa soviética a devolver unas reservas de oro, cuando éstas habían 
sido gastadas para cubrir los gastos bélicos. Pero a diferencia de otras informaciones, 
se enaltecía la actitud de los republicanos por “su hidalguía y grandeza de ánimo” 
sacrificando cualquier tipo de interés en aras a que el oro restante volviese a España 
Un día antes, la versión de los hechos reproducida en Zócalo se enfocaba en función 
de la visión oficial de la dictadura. En la entrevista mantenida con Manuel Oñoz, 
presentado como representante de la dictadura franquista en México, Negrín era 
considerado el mejor valedor de lo acontecido con la suma del oro depositada en 
la U R S S  que debía volver a España, pero se negaba que la estabilidad de la peseta se 
hubiera conseguido por tales depósitos. En un país como México donde residían 
miles de exiliados españoles que se habían integrado en el tejido social y cultural, 
que Oñoz declarase: “el pueblo de España apoya absolutamente al gobierno de 
Franco” era una exageración, que queda desmentida por él mismo al indicar que 
las actividades clandestinas para disuadir a la población de asistir al desfile de la 
Victoria no cosecharon ningún éxito, pero prueban que existía una oposición 
interior, de la misma manera que el gobierno republicano en el exilio trataba de 
ganar parcelas de legitimidad en el exterior.

La dictadura había puesto en guardia a numerosas cancillerías, advirtiendo que 
estas incurrirían en un delito si en las transacciones con la Unión Soviética se usaba 
el oro español. Otras interpretaciones aparecidas en prensa extranjera consideraban 
que se trataba de un ataque al Kremlin. Es más, para Luis Araquistáin, crítico con 
la decisión de Negrín sobre el envío del metal a la U R S S , si ésta no había reconocido 
al gobierno republicano en el exilio ni tampoco a la dictadura era por no devolver 
ese depósito, pero al no vetar su ingreso en la O N U , había reconocido de facto al

^  U n  coste  desde  el p u n to  de v ista  d em ográfico  y en  la com posic ión  poblacional, co n  una  so b rem o rta lid ad  de 540.000 
personas y u n a  ca ída de la na ta lid ad  de 576.000 nac im ien to s  O r te g a ,J. A . y S ilvestre ,J., “Las consecuencias dem ográ­
ficas” enM A R TÍN , P. M ARTÍNEZ, E.: La economía de la guerra civil, op. cit.: 53-105; un  elevado coste  eco n ó m ico  p o r  los 
gastos m ilitares, la d es tru c c ió n  del s to ck  de capital, la ca ída de la p roducción , co n su m o  de reservas de o ro  p o r  am bos 
bandos. Los nacionales ta m b ié n  e n c o n tra ro n  en  el e n d e u d am ie n to  ex terio r el in s tru m e n to  de sus com pensaciones 
de  sus com pras de m ateria l bélicos especia lm en te  co n  A lem an ia  e Italia. S ánchez  A siaín, J. A ., Economía yfinanzas 
en la Guerra Civil Española (1936-1939)..., op. cit., p. 91 y  ss. El a u to r co m p ara  la experiencia  de la ges tión  eco n ó m ica  en 
am bos bandos y considera  que  fue m e jo r en  el b an d o  nac ionalista  por: la férrea cen tra lizac ión  de  las decisiones, 
co h e re n te  aplicac ión  sin concesiones de  las m ed idas, m ane jo  in te ligen te  de las posibilidades de  apoyos exteriores, 
inco rp o rac ió n  a la es tra teg ia  m ilita r  de la p o lítica  eco n ó m ica  y m e n o r  división (SÁ N CH EZ ASAÍN, 1999: 9l).
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Régimen franquista y de ahí las reclamaciones formuladas por los diplomáticos 
españoles, filtradas a la prensa nacional e internacional, como una orquestación 
propagandística frente al enemigo soviético.40

A pesar de las reticencias y la mala prensa de España en la URSS, considerada 
un régimen fascista, y de ésta en España donde se había estigmatizado como 
culpable de todos los males, se produjeron conversaciones a través de terceros 
entre representantes de ambos países, principalmente de la esfera diplomática o 
medios de comunicación, para cuestiones diversas tales como la incorporación de 
España al tratado de seguridad y desarme colectivos que se intentaba establecer 
en Europa, con objeto de que todas las bases militares, sin excepción alguna, 
quedaran sometidas a vigilancia y control.41 Mientras Franco seguía firme en 
su oposición a la URSS, los altos funcionarios y diplomáticos esperaban mayores 
relaciones con el Estado soviético, al menos, de tipo comercial. No resultan ex­
trañas las dificultades existentes para llevar a efecto acuerdos de amplitud con 
la Unión Soviética por las reticencias políticas durante el franquismo. La URSS 
seguía representando un peligro, puesto que daba apoyo a los enemigos del Ré­
gimen, es decir, comunistas en el exilio, y porque se consideraba que la amenaza 
de una hipotética guerra vendría del Este, al menos, en ese sentido manifestaba 
la propaganda franquista.

Desde la prensa internacional cada vez fueron más frecuentes las noticias acerca 
de las relaciones entre el Régimen franquista y el soviético, que pese a sus diferencias 
estaban dando pasos de acercamiento, como evidenciábalas repatriaciones oficiales; 
pero quizás el más significativo fue la inclusión de España en la ONU, en 1955, sin 
el veto soviético 42 No obstante, las noticias sobre los contactos procurados por los 
soviéticos con el régimen franquista eran previas. El escollo para unas relaciones 
más cordiales que tendían los comunistas como consecuencia del fallecimiento de 
Stalin y también de una política exterior, basada en la coexistencia pacífica, fue la 
devolución del oro.43

En 1956 se acentúa la tónica de los contactos entre delegados soviéticos y per­
sonalidades españolas siempre teniendo como escenario terceros países. En París,

4° “El Oro de España en Rusia” por Luis Ariquistáin, s.f. Archivo Histórico del Ministerio de Asuntos Exteriores 
de España (AMAE). Legajo (Leg.) r 5842, expediente (exp.) 79. El Oro español expoliado por Rusia (1955-1960).

4J Suárez Fernández cita un informe de esta conversación en función de un despacho del conde de Artaza, de 24 de 
agosto de 1955. Le sucedió una entrevista entre Areilzay Sobolov, que tuvo lugar el 5 de octubre de 1955. La agencia 
International News Service dio la noticia del encuentro. En Suárez Fernández, L., 1987, Franco y  la URSS, Madrid, 
Rialp, pp. 142-143.

42 AMAE. Leg r. 3500, exp. 18. Informaciones del Exterior. Actitud de Rusia respecto a España. Informe especial. 
Servicio de información de temas españoles. OID documentación IE n° 365 A G E / (397058) Contactos comerciales 
de España con la URSS. Probabilidad de que los soviéticos no pongan el veto a la propuesta de ingreso de España 
en la O N U . Boletín confidencial de la Agencia DPA, de Alemania, en su número 1375 del 22 de septiembre actual).

43 AHFP. AJGG 563-35. Gorkín, Julián: “Las relaciones franquistas-comunistas” (s.f.) [10 folios]
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Vinogradov establece un encuentro con el embajador español, en el que cuestiones 
pendientes como el ‘oro de Moscú”7 visiones contrapuestas urdían las diferencias 
entre ambos países, obstáculos que la U R S S  trataba de superar por medio de su 
política exterior y propuestas limitadas, como el intercambio de corresponsales 
de prensa, que chocaron con una imagen negativa que asociaba estos intentos 
soviéticos de aproximación como medio de desplegar su propaganda. La contra­
propuesta realizada por el embajador español a ese pueblo “cerrado y misterioso” 
fue rotunda y calificada de “estricta justicia”: “La devolución de lo que era nuestro; 
en primer lugar, el oro que sigue, o puede seguir depositado en Rusia”. A lo que 
Vinogradov respondió que se informaría. El tono de la conversación fue cordial a 
tenor de los precedentes como el envío de la División Azul y, sobre todo, la defensa 
de los pueblos del Este frente a la injerencia soviética que la propaganda franquista 
desplegaba en los medios de comunicación.44

Respecto al “oro de Moscú”, cuestión aludida en las conversaciones hispano 
-soviéticas, la propaganda favorable al Régimen de Franco aludía a la falta de 
escrúpulos del gobierno republicano al transferir las reservas del Banco Nacional 
de España a la Unión Soviética y condenar al país a la escasez, coincidiendo con 
el leit motiv del folleto propagandístico editado por “Fe y Cultura” en Caracas.45 

En cambio, la visión oficial soviética consideraba que se trataba de un conflicto 
irreal usado por la dictadura franquista contra la U R S S , que además difundía en la 
opinión pública española falacias de unas reservas de oro inexistentes, pues habían 
sido gastadas, e incluso había generado deudas. Así se expresaba a través de las 
páginas del periódico soviético Pravda:

'S e g ú n  los d a to s  q u e  p o s e e n  los ó rg a n o s  so v ié tic o s  re sp o n sab le s , el G o b ie rn o  de  la 

R e p ú b lic a  d e  E sp a ñ a  u tiliz ó  e n  su  to ta l id a d  el o ro  e n tr e g a d o  se g ú n  el a c ta  d e  5 de 

fe b re ro  d e  1937  d e  c o n fo rm id a d  c o n  su  p ro p io  c rite r io , p a ra  sa tisfacer g a s to s  e n  divisas. 

[...] A d e m á s  h ay  q u e  re c o rd a r  q u e  a p e t ic ió n  d e l G o b ie rn o  d e  la R e p ú b lic a  d e  España, 

la U n ió n  S o v ié tic a  le h a b ía  a b ie r to  u n  c ré d i to  h a  s id o  u tiliz a d o  p o r  el G o b ie rn o  re p u ­

b lic a n o  d e  E sp a ñ a  e n  u n a  c a n tid a d  d e  83 m illo n e s  d e  d ó la res, h a b ié n d o s e  d e v u e lto  35 

m illo n e s  d e  dó la res. P o r  lo  ta n to , h a  q u e d a d o  u n a  d e u d a  d e l g o b ie rn o  re p u b lic a n o  de 

E sp a ñ a  d e  50  m illo n e s  d e  dó lares. [...] S e g ú n  d a to s  v e rific ad o s  n in g u n a  c a n tid a d  h a  sido 

d e d u c id a  p o r  el B a n c o  d e l E s ta d o  d e  la  U R S S  d e l o ro  e sp a ñ o l e n  su  c u s to d ia  p a ra  el

44 AM AE. Leg r. 4460, exp. 41. Relaciones ruso - españolas. El embajador de España en París. Sobre su conversación 
con el embajador de Rusia, Sr. Vinogradov. París, 11 de mayo de 1956.

45 Como también puede percibirse en las obras de Teodoro Toni y Comín Colomer ya aludidas. Respecto a las 
repercusiones internacionales del “oro de M oscú” son interesantes las noticias de prensa extranjera recopiladas por 
la Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores, donde aparecían titulares como: 
“Rusia dice que el gobierno republicano español gastó el oro depositado en M oscú”, La Nación (Argentina), 6 de 
abril de 1957, entre otros, véase AM AE. Leg r. 5842, exp. 79.
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m a n te n im ie n to  d e  los e m ig ra d o s  y  d e  los n iñ o s  esp añ o les , q u e  h a b ía n  e n c o n tr a d o  asilo  

en  la  U n ió n  S o v ié tica . E s to s  g as to s  fu e ro n  sa tis fech o s  p o r  la p ro p ia  U n ió n  S o v ié tica , 

e sp e c ia lm e n te  lo s s in d ic a to s , p o r  su  p ro p ia  c u e n ta ”46

A pesar de los esfuerzos en demostrar lo contrario, el “oro de Moscú” se 
agotó. Las autoridades soviéticas no mintieron, pero no interesaba confirmar 
estas evidencias, sino mantener el mito y los recelos hacia la Unión Soviética 
que posicionaba a España internacionalmente como bastión anticomunista y 
daba réditos. De hecho, desde la perspectiva del Régimen franquista, las críticas 
soviéticas en los medios de comunicación obedecían a una campaña de difama­
ción contra España, aunque en realidad estuviera dirigida a su gobierno y no al 
pueblo español. Por eso, sucesos como la Revolución Húngara de 1956 permitían 
una crítica a la U R S S , pero también guardar distancias e imprimir mayor cautela 
a los contactos.47 En un clima de guerra fría, la amistad de Estados Unidos con 
España, refrendada en tratados, era una barrera de acceso más para las relaciones 
hispano -  soviéticas, dado que las posicionaba en contra, y era, a su vez, un ins­
trumento de ataque contra la política estadounidense por parte de la U R S S . Pero 
no siempre el régimen político de un país determinaba las relaciones mantenidas 
con éste, puesto que desde el ascenso de los tecnócratas a puestos relevantes de la 
administración española los contactos fructificaron tanto en la esfera comercial 
como cultural, y de ello dan buena prueba los documentos que se hallan en el 
Ministerio de Asuntos Exteriores. Con los tecnócratas en el poder, la imagen 
del enemigo soviético podía ser más matizada, sin que por ello fuesen menos 
hostiles a la U R S S  y sus esencias, porque de lo contrario el Régimen franquista 
se traicionaría a sí mismo.

Además, el acercamiento soviético a España era cuestionado por la militancia 
comunista del P C E  en la U R S S . De ahí que los propios contactos, no sólo las cues­
tiones trafadas, resultasen controvertidos tanto para el Régimen franquista como 
para el soviético. De hecho, el Kremlin decidió posponer la decisión sobre la carta 
blanca al restablecimiento de relaciones diplomáticas, pues era muy difícil sostener

46 AMAE. Leg r. 5842, exp. 79. La cuestión del oro español expoliado por Rusia La versión oficial soviética que con­
trarrestaba la propaganda franquista precisaba: “Sobre las invenciones respecto al oro español’” Pravda, 5 de abril 
de 1957. En Garrido Caballero, M., 2006, Las relaciones entre Españay la Unión Soviética a través de las Asociaciones de 
Amistad en el siglo XX, Murcia, Servicio de Publicaciones Universidad de Murcia.

47 AMAE. Leg r. 4460, exp. 41. Relaciones ruso-españolas. Correspondencia del personal diplomático al Ministerio de 
Asuntos Exteriores sobre invitaciones recibidas de países comunistas. Como las relacionadas con la asistencia al 
aniversario el XXXIX de la Revolución Rusa, la proyección del film soviético Otelo, notas sobre desarme. El Director 
General de Política Exterior responde: “Este Ministerio considera que, después de lo ocurrido en Hungría, no 
son los momentos presentes los más apropiados para establecer contactos entre las representaciones de Españay 
las soviéticas, aunque sólo sean en el terreno particular, pudiendo V. E., por tanto, abstenerse de ellos en todo lo 
posible. La misma conducta puede seguir respecto a la China Comunista”. Madrid, 23 noviembre de 1956.
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esa medida en el plano nacional e internacional, cuando la propaganda en contra 
del otro había vertido ríos de tinta .48

Los contactos prosiguieron aunque no se diera el paso hacia unas plenas relaciones 
diplomáticas. Los acuerdos bilaterales, sobre todo, en materia económica se materia­
lizarían, porque implicaban menos probabilidades de interferencia ideológica con los 
postulados del Régimen franquista, pero, a pesar del sigilo, la prensa internacional 
se hacía eco de los acercamientos hispano-soviéticos, que eran interpretados como 
una prueba del factible restablecimiento de relaciones diplomáticas. Mientras Fraga 
Iribarne, entonces Ministro de Información y Turismo, desmentía ante los medios de 
comunicación, en enero de 1964, que se produjera una aproximación española hacia 
la U R S S  si ésta no cambiaba de régimen político. Finalmente, sucedería lo contrario, 
el fin de la dictadura franquista determinaría el restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas en febrero de 1977.49 No obstante, este proceso estuvo surcado de di­
ficultades que estribaron en los recelos suscitados entre los sectores conservadores 
españoles que desconfiaban de los colaboradores de la embajada soviética, en tanto 
que los efectos del controvertido “oro de Moscú” seguían estando latentes, habida 
cuenta de la propaganda franquista que había sustentado este mito. Pero, finalmente, 
la U R S S  pudo tener una embajada de pleno derecho, sin introducir cuotas al número 
de funcionarios de las representaciones soviéticas.50

Las relaciones hispano-soviéticas fueron plenas en la transición política españo­
la, sin embargo, los efectos de la propaganda franquista persistieron, pues o bien 
ciertos sectores sociales no creyeron que fuese imposible recuperar parte de las 
reservas que habían sido depositadas en Moscú o actuó como un instrumento de 
cohesión esgrimido por los círculos más conservadores frente al enemigo soviético 
que daba réditos para justificar la posición española en el exterior. Lo cierto es que 
en el imaginario colectivo se reiteraron tópicos contra los soviéticos y uno de ellos 
fue el “oro de Moscú”.

4. C onclusiones

La dictadura cimentada en un fuerte anticomunismo emprendió, una vez finalizada 
la guerra civil española, una nueva cruzada mediática y diplomática para recuperar 
las reservas de oro depositadas por el gobierno republicano. El “oro de Moscú” fue 
un instrumento controvertido principal entre las muchas diferencias existentes

48 Dubinin, Yuri, 2004, ¡Embajador!, ¡Embajador!, Collado Villalba (Madrid), Chisnau, Unión FENOSA, pp. 12-17.

49 AMAE.Legr. 8614, exp. 2. Relaciones conlaURSS. Noticia de la Agencia Associated Press. Recogidapor la Oficina 
de Información Diplomática. 13 de enero de 1964.

5° Dubinin, Y., 2004,¡Embajador!, ¡Embajador!..., op. cit., pp. 23-24.
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entre ambos regímenes, y representó un escollo en las relaciones hispano-soviéticas, 
establecidas desde terceros países en las principales embajadas españolas en Europa 
desde los cincuenta. Las respuestas dadas a los soviéticos incidían en la marcada 
línea de discreción que debía mantener el Régimen franquista sobre sus encuentros: 
sigilo y secretismo. Los acercamientos soviéticos eran tomados en consideración. 
Así se reflejaba en los informes que solían calificarse como asuntos “reservados”, 
pero sin mostrar un excesivo interés en propiciar encuentros con el “otro”, debido 
a la línea anticomunista mantenida por el Régimen en la escena internacional. 
La misma tónica seguiría la dictadura franquista con el “oro de Moscú”, pues no 
interesaba tanto un conocimiento exhaustivo y veraz sobre lo que había pasado 
con los depósitos del Banco de España, sino hacer uso de este hecho, distorsio­
nándolo y reproduciéndolo en su propaganda para mostrarse al mundo como una 
nación defensora de valores espirituales de Occidente y para desprestigiar al bando 
republicano derrotado y al país enemigo por excelencia de la dictadura: la URSS.

Moscú mantuvo una posición firme sobre esta cuestión negando que quedasen 
reservas. Pero tanto la dictadura franquista como la soviética mantuvieron unas 
relaciones en distintos ámbitos, sobre todo, en el económico, no muy aireadas para 
mantener la misma posición frente al “otro” en sus respectivas sociedades y en 
lunción del papel asumido en la esfera internacional, aunque los medios de comu­
nicación se hicieran eco de sus disputas y puntos de encuentro. La política exterior 
soviética de coexistencia pacífica en la época de la desestalinización contribuyó a 
incrementar y mejorar las relaciones con otros países, aunque no era creída por la 
dictadura, que la consideraba un mero cambio de táctica. Por otro lado, la propa­
ganda franquista acusó al gobierno republicano (“vendido a Rusia”) y la injerencia 
de la URSS en la guerra civil española, como responsables de la mala situación de 
posguerra y las condiciones de vida de los españoles. Estos principios, trasladados 
al discurso de los diplomáticos españoles al servicio de la dictadura, sirvieron para 
hacer gala de España como bastión anticomunista y de apoyo al bloque occidental, 
al que ya había quedado ligado desde los pactos de 1953, de la misma manera que 
contribuyó a seguir condenando a los vencidos de la guerra civil española. A este 
fin último contribuyó el mito del “oro de Moscú”.
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■
La minería canadiense en América Latina. Un panorama contemporáneo

R e su m e n

E ste  a r tíc u lo  e x am in a  varias d im e n sio n e s  de  la  a c tu a l ex p an s ió n  de la  in d u s tr ia  extractiva 

can ad ien se  en  A m é ric a  L a tin a . R a s trea  el c rec im ien to  de la  m in e r ía  can ad ien se  en la región 

desde  in ic ios de la d écad a  de 1990 y a n a liza  las causas de su d esarro llo . E n  la actualidad, 

a rg u m e n ta m o s , la m in e r ía  se h a  c o n v e rtid o  en  u n o  de los m ás im p o r ta n te s  vínculos entre 

C a n a d á  y esa reg ión . Ya que  se t ra ta  de u n a  re lac ión  de t ip o  tra n sn a c io n a l que  funciona con 

base a c o n tra to s  e n tre  co rp o rac io n es  p riv ad as  y c o m u n id a d es  locales, p re sen ta  retos únicos 

p a ra  la p o lític a  can ad ien se . N o s  a d e n tra m o s  en  los im p a c to s  de la p e n e tra c ió n  de las empresas 

m in e ras  can ad ien ses y  las respuestas q u e  éstas h a n  gen erad o  en  A m é ric a  L a tin a , así como en 

los d eb ates en  C a n a d á  re sp ec to  de fo rm as de reg u lac ió n  estatales.

Palabras clave: Canadá, minería canadiense, América Latina

Canadian M ining in Latin America. A  Contemporary OverView

A b s t r a c t

The following paper lays out the diíferent dimensions of the current expansión of Cañadas 
extractive industry into Latin America. It traces the growth o f Canadian mining in Latin 
America since the early 1990s, examining the causes for this aevelopment. Currently, we argüe, 
mining has become one o f the most important links between Cañada and the región. Since 
this relationship is transnational in nature and is contracted between private corporations 
and local communities it poses unique challenges to Canadian policy-making. We treat the 
impaets o f the advent of Canadian mining companies and the responses it has generated both 
in Latin America and in Canadian debates over state-centered forms o f regulation.

Key w ords: Cañada, Canadian Mining , Latín America
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La m i n e r í a  c a n a d i e n s e  e n  A m é r i c a  L a t i n a . 
Un p a n o r a m a  c o n t e m p o r á n e o

Arthur  Ph il l ip s , M ary  Ro b e r t s ,
Alix St o ic h e f f  y Da v ik e n  St u d n ic k i-G iz b e r t*

In t r o d u c c ió n

Aunque a muchos canadienses les sorprendería saberlo, no es ni la CIDA (Ca- 
nadian InternationalDevelopment Agency; Agencia Canadiense de Desarrollo 
Internacional) ni las Fuerzas Armadas Canadienses, ni ninguna otra rama del 
gobierno nacional, la que constituye la más importante participación financiera 
en el mundo: son las compañías mineras.1 Claro está que la minería ha sido, ya 
por mucho tiempo, una de las piedras angulares de la economía nacional de 
Canadá, pero en años recientes este sector ha orientado sus energías hacia el 
extranjero, con resultados notables. Hoy, Canadá es la principal fuerza minera 
en el mundo. La mayoría (aprox. 60%) de las empresas mineras del mundo están 
registradas en la Bolsa de Valores de Toronto [Mining Association o f Cañada, 

2007), y empresas canadienses ahora controlan casi la tercera parte del mercado 
mundial de exploración en metales preciosos y diamantes, la proporción más 
alta de cualquier país.

América Latina tiene uh papel central en estas tendencias. La proximidad geo­
gráfica, la apertura de su sector minero a la inversión extranjera directa a principios 
de los 90, y la existencia de sustanciales depósitos de minerales hacen de esa región 
el terreno predilecto para el desarrollo de empresas mineras canadienses que desean 
expandirse en el extranjero. Lo grueso de los proyectos mineros canadienses en 
ultramar está allí [Mining Association o f Cañada, 2007). Además, fue en América 
Latina que las compañías canadienses rompieron el tradicional predominio ejercido 
por firmas basadas en Estados Unidos, cuando en 1996 le arrebató el puesto del 
actor más grande. Hoy, compañías mineras canadienses controlan el 37% del sector 
minero latinoamericano, la parte más grande de cualquier país y muy por encima 
de lo que está en manos de corporaciones de los países anfitriones.

* McGill Research Group Investigating Canadian Mining in Latín America.
1 A nivel global las proporciones son: el presupuesto de la CIDA para el periodo 2004-2005 rebasó los $4 mil millones y 

el gasto militar oscilaba alrededor de los $14 mil millones, pero la inversión extranjera directa de empresas mineras 
canadienses se estimó en más de $61.5 mil millones (MiningAssociation o f Cañada, 2007).
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C o m o  e n  C a n a d á ,  la  m i n e r í a  e s tá  p r o f u n d a m e n t e  a r r a ig a d a  e n  e l te j id o  social y 

e c o n ó m ic o  d e  la s  n a c io n e s  la t in o a m e r i c a n a s  q u e  e s tá n  e n  e l c e n t r o  d e  e s te  boom. A  

p a r t i r  d e l p e r io d o  c o lo n ia l ,  c ic lo s  d e  d e s a r r o l lo  im p u ls a d o  p o r  la  m in e r í a  de jaron  

p r o f u n d a s  h u e l la s  e n  c o m u n id a d e s  lo c a le s , su s  e c o n o m ía s ,  su  s o c ie d a d  y  c u l tu ra  e, 

in c lu s o , e n  su s  p a is a je s , y  e s te  s e c to r  s ig u e  s ie n d o  u n  f a c to r  e c o n ó m ic o  c lave e n  países 

c o m o  P e rú ,  B o liv ia , E c u a d o r  y  C h i l e ,  a s í c o m o  e n  e x te n s a s  re g io n e s  d e  M éx ico , 

V e n e z u e la , C o lo m b ia  y  B ra s i l .  E n  e s te  s e n t id o ,  e l a r r ib o  d e  c o m p a ñ ía s  fo ráneas 

h a  e n g e n d r a d o  u n a  im p o r t a n t e  t r a n s f o r m a c i ó n  e n  la  m i n e r í a  la t in o a m e r ic a n a , 

e s p e c ia lm e n te  e n  c u a n to  a  la s  te c n o lo g ía s  e x tr a c t iv a s  e m p le a d a s  y  lo s  m é to d o s  

d e  re f in a c ió n .  E n  to d o  e l c o n t i n e n te ,  la s  m in a s  a  c ie lo  a b ie r to  y  la  e x tr a c c ió n  p o r 

l ix iv ia c ió n  e s tá n  r e e m p la z a n d o  a  la  m i n e r í a  t r a d ic io n a l  d e  tú n e le s  s u b te r rá n e o s  y 

f u n d id o r a s .  L a s  n u e v a s  té c n ic a s ,  d is e ñ a d a s  p a r a  e x t r a e r  c o n c e n t r a c io n e s  d e  m e ta l 

m u y  p e q u e ñ a s ,  s o n  m u c h o  m á s  a g re s iv a s  p a r a  e l m e d io  a m b ie n te  lo c a l  d e b id o  a su 

a l t í s im o  c o n s u m o  d e  a g u a  y  la  c o n ta m in a c i ó n  q u e  p u e d e n  c a u sa r . L o s  p ro y ec to s  

m in e r o s  a  g r a n  e s c a la  t a m b ié n  p u e d e n  l le v a r  a  e sas  v i l la s  p r o b le m a s  -v io le n c ia , 

d e te r io r o  d e  la  s a lu d , c o r r u p c i ó n -  q u e  n o  n e c e s a r ia m e n te  c o m p e n s e n  lo s  b en e ­

fic io s  e c o n ó m ic o s  - e s p e c i a l m e n te  m e jo re s  s a l a r io s -  q u e  p r o m e te  la  a p e r tu r a  de 

u n a  n u e v a  m in a .  T o d o  e s to  se  h a  r e d o n d e a d o  e n  u n  c re c ie n te  n ú m e r o  d e  c o n flic to s  

e n t r e  e m p r e s a s  m in e r a s  e x t r a n je r a s  y  p o b la d o s  a  lo  la r g o  y  a n c h o  d e l  c o n t in e n te .

A  r a íz  d e l  a u m e n t o  d e  s u  n ú m e r o  y  r e la t iv o  p r e d o m i n i o  e n  e s te  s e c to r , las 

e m p r e s a s  c a n a d ie n s e s  e s t á n  j u g a n d o  u n  p a p e l  c e n t r a l  e n  la  t r a n s f o r m a c ió n  de la 

m i n e r í a  e n  A m é r i c a  L a t in a .  A  g r a n d e s  ra sg o s , su  p r e s e n c ia  e n g e n d r a  t o d a  u n a  

n u e v a  r e d  d e  r e la c io n e s  e n t r e  C a n a d á  y  A m é r i c a  L a t i n a  q u e  in c lu y e  fa c e ta s  que 

v a n  m u c h o  m á s  a l lá  d e l m a r c o  c lá s ic o  d e  la s  r e la c io n e s  in t e r n a c io n a le s .  P r im e ro ,  las 

re la c io n e s  se  b a s a n  e n  c o n t r a to s  n e g o c ia d o s  e n t r e  c o r p o r a c io n e s  t r a n s n a c io n a le s  y 

c o m u n id a d e s  lo c a le s ; es d e c ir ,  e n t r e  a c to r e s  s u p r a -n a c io n a le s  y  s u b - n a c io n a le s  con  

n iv e le s  d e  r e c u r s o s  f in a n c ie r o s ,  p o l í t i c o s  y  s o c ia le s  m u y  d e s ig u a le s . A l r e d e d o r  de 

e s ta  r e la c ió n  p r i m a r i a  e s tá  a r t i c u l a d a  t o d a  u n a  se r ie  d e  v ín c u lo s  e n t r e  u n  a m p lio  

r a n g o  d e  a c to re s : a  sa b e r , g r u p o s  d e  la  s o c ie d a d  c iv il e n  e l p a ís  a n f i t r i ó n  y  e n  C a n a d á , 

o rg a n iz a c io n e s  in te r n a c io n a le s  ( p o r  ej., la  OIT, e l B a n c o  M u n d ia l ,  la  C o m is ió n  p a ra  

C o o p e r a c ió n  M e d io a m b ie n ta l  d e l TLC [NAFTA]), g o b ie rn o s  lo c a le s  y  n a c io n a le s  de 

lo s  p a ís e s  a n f i t r io n e s ,  y  v a r ia s  r a m a s  d e l  g o b ie r n o  c a n a d ie n s e .  A s í, m ie n t r a s  q u e  la 

m i n e r í a  c a n a d ie n s e  e n  e l e x t r a n je r o  q u iz á  se a  u n a  d e  la s  m á s  im p o r t a n t e s  fo rm a s  

d e  p a r t i c i p a c ió n  d e l  p a ís  e n  e l c o n t i n e n te ,  e s tá  e n v u e l ta  e n  e s fe ra s  d e  in te ra c c ió n  

q u e  e x is te n  a d e n t r o  d e , e n t r e ,  y  a  tr a v é s  d e , la s  f r o n te r a s  n a c io n a le s .

A n a l í t i c a m e n te ,  e n to n c e s ,  e l p r o b le m a  p a r e c e  b a s t a n te  c o m p le jo  y, p o r  e l c a d a  

v e z  m a y o r  n ú m e r o  d e  c o n f l ic to s  e n  q u e  e s t á n  in m is c u id a s  la s  c o m p a ñ ía s  c a n a d ie n ­

ses y  la s  c o m u n id a d e s  lo c a le s , t o d a  d is c u s ió n  d e  la  m a te r i a  su e le  p o la r iz a r s e .  V ale  

s e ñ a la r  q u e  e l c o n f l ic to  es s ó lo  u n  p o te n c i a l  r e s u l ta d o  d e  la s  re la c io n e s  e m p r e s a /
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c o m u n id a d , p e r o  in f lu y e  f u e r te m e n te  e n  e l t e n o r  d e  la s  d is c u s io n e s  p ú b l ic a s  d e  

este a s u n to .  H a y  o b s e r v a d o re s  ( p o r  ej., G o r d o n  y  W e b b e r )  q u e  s o s t ie n e n  q u e  lo s  

in tereses d e  la s  e m p r e s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  y  lo s  d e  lo s  p u e b lo s  l a t in o a m e r i c a n a s  

son in h e r e n te m e n te  i r r e c o n c i l ia b le s ,  m ie n t r a s  q u e  o t r o s  a f i r m a n  q u e  lo s  c r í t ic o s  

de la  m in e r í a  e s t á n  e n  c o n t r a  d e l  d e s a r r o l lo  o  s o n  v io le n to s  agents-provocateurs 
in m is c u id o s  e n  a c t iv id a d e s  c u a s i - te r r o r i s t a s  ( p o r  ej., F o s te r ) .

E ste  a r t íc u lo  p r e t e n d e  p r e s e n ta r  u n a  p e r s p e c t iv a  so b re  la s  re la c io n e s  y  d in á m ic a s  

e m erg en te s  c re a d a s  a  r a íz  d e  la  e x p a n s ió n  d e  la s  a c t iv id a d e s  d e  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  

c a n a d ie n se s  e n  A m é r i c a  L a t in a .  E s p e r a m o s  q u e  a y u d e  a  lo s  a n a l i s t a s  p o l í t i c o s  y  

leg is lad o res a  r e f le x io n a r  a  p r o f u n d i d a d  e n  la s  c o n s e c u e n c ia s  d e  e s te  d e s a r r o l lo  

p a ra  la  p a r t i c ip a c ió n  g lo b a l  d e  C a n a d á  e n  la  r e g ió n , y  e n  la s  r e s p u e s ta s  q u e  é s ta  

p u d ie ra  r e q u e r i r  e n  e l f u t u r o .  C o n c r e t a m e n te ,  r a s t r e a  e l c r e c im ie n to  d e l  s e c to r  

m in e ro  c a n a d ie n s e  e n  la  r e g ió n , d e s c r ib e  la  n a tu r a le z a  y  la  e s c a la  d e  lo s  im p a c to s  

que h a  t e n i d o  e n  c o m u n id a d e s  lo c a le s , y  r e s u m e  e l p a p e l  q u e  e l g o b ie r n o  c a n a ­

d ien se  h a  ju g a d o  e n  e s to s  a c o n te c im ie n to s .  L u e g o , p a s a  a  e x a m in a r  lo s  i n t e n to s  

ac tu a le s  d e l P a r l a m e n to  d e  l i d i a r  c o n  e s te  p r o b le m a ,  y  e l d e b a te  e n t r e  la  f o r m a  

de a u to - r e g u la c ió n  in d u s t r i a l  v o lu n t a r i a  l l a m a d a  RSC ( R e s p o n s a b i l i d a d  S o c ia l  

C o rp o ra t iv a ) ,  y  m e c a n is m o s  le g a le s  im p le m e n ta d o s  p o r  e l g o b ie r n o  c a n a d ie n s e  

p a ra  r e g u la r  e s ta  i n d u s t r i a .

E l  b o o m  e n  l a  m in e r ía  c a n a d ie n s e  e n  A m é r ic a  La t in a

La expansión de la industria minera canadiense en América Latina data de la libe- 
ralización del sector minero regional ocurrido hacia finales de los 80 y principios 
de los 90, parte de una más amplia reforma de la política económica que surgió 
como secuela de la combinación de la crisis de endeudamiento y la recesión de los 
80. Los pormenores de esta historia son muy conocidos. En su intento por salir de 
la crisis, los gobiernos en América Latina adoptaron una agenda política basada en 
una restringida política fiscal, la desregulación, la privatización y la liberalización 
del comercio (Bulmer-Thomas, 1994). Por su amplitud, esas reformas incidieron en 
todos los sectores más importantes de la economía regional, y la minería no fue la 
excepción (Szablowski, 2007).

Entonces, por factores más bien externos al sector, los códigos que regían la 
minería en América Latina fueron sujetos a una sistemática revisión cuyo objetivo 
fue abrir la minería latinoamericana a la inversión extranjera directa. Al parecer, 
en esa coyuntura las compañías mineras extranjeras no presionaban fuertemente 
para lograr acceso al mercado de América Latina, ya que la recesión de los 80 había 
provocado el desplome de los precios de productos básicos (<:ommodities), erosionado
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la capitalización de la industria minera en Canadá, Estados Unidos y Australia, y 
reducido el número de proyectos y los presupuestos para exploración. Las empre­
sas mineras más grandes y establecidas desconfían de invertir en regiones como 
Centroamérica, que consideraban muy inestables en el contexto del desenlace de 
la Guerra Fría (Otto, 1998). En ese contexto, la liberalización fue un esfuerzo por 
atraer a las empresas mineras a este sector (Northern Miner; 1996, D i) .  Guatemala 
y Honduras fueron dos importantes excepciones a esta tendencia: el código de 
minería guatemalteco había sido revisado extensamente mucho antes (1973) en 
un proceso en que la empresa niquelera canadiense, INCO, tuvo gran injerencia 
(Bradbury, 1985). Por su parte, la reforma del código minero hondureño sucedió 
ex-postfacto, un año después de que una ráfaga de concesiones en 1996 y 1997 había 
entregado más del treinta por ciento del territorio nacional a la exploración y el 
desarrollo extranjero (Machado, 2005).

E n  sí, la s  r e f o r m a s  p e r m i t i e r o n  a  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  e x tr a n je r a s  te n e r  u n  

in te r é s  d i r e c to  y  c o n t r o l a d o r  e n  p r o y e c to s  m in e r o s  e n  la  r e g ió n . E n  M é x ic o , p o r 

e je m p lo , la  L e y  M i n e r a  d e  1993 a b o l ió  la  c o n d ic ió n  q u e  o b l ig a b a  a  t o d a  em p resa  

f u e r e ñ a  a s o c ia r s e  c o n  u n a  f i r m a  m e x ic a n a  e n  c a l id a d  d e  so c io  m e n o r .  H o y , la  m a­

y o r ía  d e  lo s  c ó d ig o s  m in e r o s  e n  A m é r i c a  L a t i n a  só lo  p id e n  q u e  d ic h a s  c o m p a ñ ía s  

a b r a n  u n a  o f ic in a  e n  e l p a ís  a n f i t r i ó n  o  t r a b a je n  a  tra v é s  d e  u n  s u b s id ia r io .  O tro  

c a m b io  re la c io n a d o  fu e  q u e  a m p l ia r o n  lo s  t é r m in o s  d e  la s  c o n c e s io n e s  m in e ra s  para 
in c l u i r  la  s u p e r f ic ie  ( c o n d ic ió n  n e c e s a r ia  p a r a  d e s a r r o l l a r  m in a s  a  c ie lo  ab ie rto ); 

la  p r e e m in e n c ia  d e  la  m i n e r í a  p o r  e n c im a  d e  o t r o s  r e c la m o s  d e l  u s o  d e l  sue lo ; la 

g a r a n t í a  d e  q u e  n i  lo s  t í tu l o s  n i  la s  c o n c e s io n e s  p o d r í a n  re v o c a r s e  le g a lm e n te  an tes  

d e l p la z o  p a c ta d o  ( la  c o m p a ñ ía  q u e  v io la  e s ta  le y  só lo  e s tá  s u je ta  a  u n a  m u lta ) ;  y 

u n a  m a y o r  d u r a c ió n  d e  lo s  t í tu l o s  (A lb a v e ra , O r t i z  y  M o u s s a ,  1999; C h a p a r r o  A. 
2002; C o s te r o ,  2004; E s t r a d a  2 0 0 l).

E l a u m e n to  g lo b a l  d e  la  d e m a n d a  d e  m e ta le s  d e s d e  in ic io s  d e  lo s  90 d e se n c a d e n ó  

u n  n u e v o  c ic lo  d e  e x p a n s ió n  d e  la s  e m p r e s a s  m in e r a s .  E l  c r e c im ie n to  s o s te n id o  de 

la  e c o n o m ía  m u n d i a l  y, e s p e c ia lm e n te ,  la  e x p a n s ió n  d e  la s  e c o n o m ía s  d e  C h in a  y 

d e l  s u r  d e  A s ia  h a n  e m p u ja d o  h a c ia  a r r ib a  lo s  ín d ic e s  d e  c o n s u m o  y  lo s  p re c io s  de 

m e r c a n c ía s  e n  f o r m a  s o s te n id a  p o r ,  y a , u n o s  q u in c e  a ñ o s . L a  d e m a n d a  d e  m e ta le s  

c r u d o s  e n  C h i n a ,  p o r  e je m p lo , c re c ió  a  u n a  ta s a  d e l  10%  a n u a l  p o r  c a s i to d o  ese 

p e r io d o .  E n  1985, C h i n a  c o n s u m ía  u n  5% d e  la  o f e r ta  m u n d i a l  d e  m e ta le s  básico s, 

p e r o  p a r a  e l 2006 e s ta  c i f r a  h a b ía  s u b id o  a l  25% ( B a r r ia u x , 2006; Mining Associa- 
tion o f Cañada, 2006). E l p r e c io  d e l  c o b re ,  e l m e ta l  q u e  m e jo r  re f le ja  e l e s ta d o  de 

la  e c o n o m ía  m u n d i a l ,  s u  c u a d r ip l i c ó  e n  ese  la p s o , y  c a s i to d o s  lo s  o t r o s  m e ta le s  

s ig u ie ro n  su s  p a s o s . E l  d e l  o ro  p o d r í a  se r  e l c a so  m á s  c o n o c id o . A d e m á s  d e l a u m e n to  

g e n e r a l iz a d o  d e  la  d e m a n d a  d e  o ro ,  p o r  e l t e m o r  q u e  g e n e ró  e l a lz a  e n  e l p re c io  del 

p e t r ó le o  y  la  p r e c a r ie d a d  e n  e l v a lo r  d e l  d ó la r  n o r t e a m e r ic a n o ,  e l p r e c io  d e l o ro
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r
rebasó la marca de $900 dólares por onza, y hoy se escucha que pudiera llegar a mil.

A p a r te ,  h u b o  a lg u n o s  a c o n te c im ie n to s  d o m é s t ic o s  q u e  t a m b ié n  a le n t a r o n  a  

las e m p re sa s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  a  b u s c a r  a p r o v e c h a r  la s  n u e v a s  o p o r t u n id a d e s  

ab ie rta s  p o r  la  l i b e r a l iz a c ió n  y  lo s  a l to s  p re c io s  d e  m e r c a n c ía s  b á s ic a s . G ra c ia s  a  u n  

rég im en  fisc a l m á s  fa v o ra b le , la  a m p l ia  p e r i c ia  t é c n i c a  y  f i n a n c ie r a  d e l  s e c to r  y  la  

in te g ra c ió n  d e  la  TSX Venture, la  B o ls a  d e  V a lo re s  d e  T o r o n to  se p o s ic io n ó  c o m o  e l 

p rin c ip a l hub m u n d i a l  d e  c a p i ta l iz a c ió n  p a r a  la  e x p lo r a c ió n  y  el d e s a r ro l lo  m in e r o s .  

A l m ism o  t i e m p o ,  la  d é c a d a  d e  lo s  90 a te s t ig u ó  e l f o r ta le c im ie n to  d e  la  r e g u la c ió n  

m e d io a m b ie n ta l  d e  la  i n d u s t r i a  m i n e r a  e n  C a n a d á ,  q u e  a la r g ó  e l p r o c e s o  d e  la  o b ­

te n c ió n  d e  p e r m is o s  h a s t a  d e  c in c o  a ñ o s  o  m á s  e n  a lg u n o s  c a so s  ( O t t o ,  1998). E s ta  

m ás e s t r ic ta  r e g u la c ió n  d e l  s e c to r  d o m é s t ic o  fu e  o t r o  f a c to r  q u e  im p u ls ó  a  f i rm a s  

c a n a d ie n se s  a  b u s c a r  o p o r t u n id a d e s  d e  d e s a r r o l l a r s e  e n  e l e x tr a n je r o .

Al darse cuenta que empresas canadienses estaban mirando hacia fuera, el 
gobierno federal intervino para ofrecer apoyos claves: tratados de libre comercio, 
medidas para proteger inversiones en el extranjero, nuevas leyes fiscales y el sopor­
te de CIDA, DFAIT y Export Development Cañada (EDC); todos ellos elementos 
íntegros de un amplio giro en la política pública que dio renovada importancia 
al comercio externo como un componente central de las relaciones exteriores del 
país. El propósito era alentar un entorno de inversión extranjero que resultara más 
favorable para empresas canadienses. A finales de los 80, el gobierno de Canadá 
respaldó la implementación de las políticas de ajuste estructural del Banco Mundial 
y del Fondo Monetario Internacional en todo el mundo (Campbell, 1999; Gordon 
y Webber, 2008). En América Latina, ha firmado acuerdos de libre comercio con 
México, Costa Rica y Chile y está en vías de formalizar tratados con Perú y Co­
lombia, acuerdos cuyo objeto es agilizar la entrada y operación de empresas mineras 
canadienses en sus países. Aparte, tiene Acuerdos Bilaterales de Protección a la 
Inversión Extranjera {BilateralForeign InvestmentProtection Agreements, o FIPAs) 
con ocho países latinoamericanos. Basados en el capítulo 11 del TLC (NAFTA), 
los FIPAs garantizan a las corporaciones extranjeras los mismos derechos de que 
gozan las nacionales, incluido el de demandar al gobierno extranjero si incumple 
las obligaciones allí asentadas (Gordon y Webber).

L as ley es f isc a le s  d e  C a n a d á  a p o y a r o n  a  la  in v e r s ió n  e n  e l s e c to r  m in e r o  e n  el 

e x tr a n je ro  d e  v a r ia s  m a n e r a s :  p e r m i t e n  d e d u c i r  h a s t a  e l 100%  d e  lo s  c o s to s  d e  

in v e s tig a c ió n  y  d e s a r r o l lo ,  y  lo s  in te re s e s  g e n e ra d o s  p o r  in v e r s io n e s  a  c r é d i to  e n  

s u b s id ia r io s  e x tr a n je r o s .  A d e m á s ,  t a n t o  lo s  d iv id e n d o s  in te r - c o r p o r a t iv o s  c o m o  

las u t i l id a d e s  g e n e ra d a s  p o r  s u b s id ia r io s  e s t á n  e x e n to s  d e l  im p u e s to  s o b r e  la  r e n t a  

c a n a d ie n se . F in a lm e n te ,  la s  c o m p a ñ ía s  p u e d e n  j u n t a r  lo  q u e  g a s ta n  e n  e x p lo r a c ió n  

y  d e s a r ro l lo  e n  d i f e r e n te s  p a ís e s  y  a s í p r o t e g e r  la s  u t i l i d a d e s  q u e  p r o v ie n e n  d e  la  

v e n ta  d e  p r o p ie d a d e s  e n  e l e x t r a n je r o  d e  im p u e s to s  c a n a d ie n s e s  h a s t a  p o r  l a  c a n t i -
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d a d  t o t a l  d e  su s  g a s to s  d e  e x p lo r a c ió n  y  d e s a r r o l lo  e n  e l e x t r a n je r o  n o  re c la m a d o s  

( C a m p b e l l ) .  D iv e r s o s  in v e s t ig a d o re s  h a n  a v e r ig u a d o  q u e  p o r  e s te  ré g im e n  fiscal 

C a n a d á  es u n a  b a s e  d e  o p e ra c io n e s  m á s  a t r a c t i v a  p a r a  e m p re s a s  m in e r a s  q u e  E .U . 

(S w e a rn g in ,  T r e m b la y  y  S ilv e rso n , 1998).
A d e m á s ,  v a r ia s  r a m a s  d e l g o b ie r n o  c a n a d ie n s e  h a n  p r o p o r c io n a d o  fo rm a s  de 

a s i s te n c ia  m á s  d i r e c ta s  a  la  in d u s t r i a  d u r a n t e  su  e x p a n s ió n  e n  e l e x tr a n je r o .  Expon 
Development Cañada e x te n d ió  c r é d i to s  p a r a  la  e x p o r t a c ió n  d e  e q u ip o  d e  m in e r ía  

y  a s i s te n c ia  té c n ic a  c a n a d ie n s e s  y  o f r e c ió  u n  s e g u r o  q u e  c u b r e  a  lo s  p ro y e c to s  en  

c a so  d e  lo s  s ig u ie n te s  r ie sg o s : z o z o b r a  p o l í t i c a ,  r e s t r ic c io n e s  s o b r e  la s  t r a n s fe r e n ­

c ia s  y  e x p ro p ia c io n e s  {NGO Working Group on theEDC, 200l). D io ,  p o r  e jem p lo , 

$163 m il lo n e s  d e  d ó la r e s  e n  s e g u r o s  d e  r ie s g o  p o l í t i c o  a  la  m i n a  O m a i  e n  G u y a n a , 

o p e r a d a  p o r  la s  c o m p a ñ ía s  c a n a d ie n s e s  Cambior y  Golden Star, c u a n d o  o c u r r ió  

u n  c a ta s t r ó f ic o  d e r r a m e  d e  c ia n u r o  e n  1993, u n o  d e  lo s  p e o r e s  d e s a s t r e s  m in e ro s  

e n  A m é r i c a  L a t i n a  {Forest Peoples Programme, 2000; K u y e k , 2007). E n  o t r o  caso, 

f in a n c ió  la  M i n a  d e  C o b r e  y  Z in c  e n  A n t a m i n a ,  P e r ú ,  q u e  r e q u i r ió  la  re u b ic a c ió n  

m a s iv a  d e  lo s  h a b i t a n te s  y  p r e s e n tó  u n  a l to  r ie sg o  d e  c o n ta m in a c i ó n  {Forest Peoples 
Programme, 2000). P o r  su  p a r t e ,  e l D e p a r t a m e n t o  d e  R e la c io n e s  E x te r io r e s  y  C o ­

m e r c io  I n t e r n a c i o n a l  (DFAIT) f a c i l i tó  e l c o n ta c to  c o n  a u to r id a d e s  e n  lo s  p a ís e s  a n ­

f i t r io n e s  {Mining Watch, 2007), y  e n  v a r ia s  o c a s io n e s  su  p e r s o n a l  c o n s u la r  h a  sa lid o  

a  d e f e n d e r  p ú b l ic a m e n te  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  a c u s a d a s  d e  m a lv e rsa c ió n  

{Rights andDemocracy, 2007). P a r a  d a r  só lo  u n  e je m p lo : h a c e  p o c o  e l e m b a ja d o r  

d e  C a n a d á  e n  G u a te m a la ,  K e n n e th  C o o k e ,  d e s m in t ió  la  a u t e n t i c i d a d  d e  u n  v id e o  

g r a b a d o  p o r  u n  e s t u d i a n t e  d e  d o c to r a d o  c a n a d ie n s e  l l a m a d o  S te v e n  S c h n o o r  q u e  

d o c u m e n t a b a  la  v io le n ta  d e s o c u p a c ió n  d e  v a r ia s  c o m u n id a d e s  q ’e q c h i ’ m a y a  d e  

t i e r r a s  p r o p ie d a d  d e  la  c o m p a ñ ía  c a n a d ie n s e  Skye Resources {CBCRadio, 2007).
P ro y e c to s  f in a n c ia d o s  p o r  CIDA t a m b ié n  h a n  d a d o  a s i s te n c ia  i n d i r e c t a  a  la  m i­

n e r ía  c a n a d ie n s e  e n  e l e x tr a n je r o .  E n t r e  1997 y  2002 e n  C o lo m b ia ,  CIDA c o n tr ib u y ó  

c o n  $11 m il lo n e s  d e  d ó la r e s  a l p ro y e c to  d e  r e d a c t a r  e l n u e v o  c ó d ig o  m i n e r o  (200l) 
q u e  re la jó  la s  r e g u la c io n e s  m e d io a m b ie n ta le s ,  r e d u jo  la s  g a r a n t ía s  la b o r a le s ,  y  d io  a 

la s  e m p re sa s  e l d e re c h o  d e  r e u b ic a r  a  c o m u n id a d e s  in d íg e n a s  y  a f r o -c o lo m b ia n a s  a la  

f u e r z a  p a r a  s a c a r la s  d e  z o n a s  r ic a s  e n  m in e r a le s .  E se  n u e v o  c ó d ig o  m i n e r o  ta m b ié n  

e s t ip u ló  u n a  r e d u c c ió n  d e  la s  r e g a lía s  q u e  c o r r e s p o n d ía n  a l  g o b ie r n o  c o lo m b ia n o  

d e  u n  m í n im o  d e l  10%  p a r a  e x p o r ta c io n e s  m a y o re s  a  lo s  t r e s  m i l lo n e s  d e  to n e la d a s  

a n u a le s  y  u n  m í n i m o  d e l  5% p a r a  c a n t id a d e s  m e n o r e s  a  t r e s  m i l lo n e s  d e  to n e la d a s  

a l  a ñ o ,  a  u n a  ta s a  d e  só lo  e l 0.4%, i n d e p e n d i e n t e m e n te  d e  la  c a n t i d a d  e x p o r t a d a .  

A d e m á s ,  a la r g ó  e l p e r i o d o  d e  la s  c o n c e s io n e s  m in e r a s  d e  25 a  30 a ñ o s  ( A r s e n a u l t ,  

2006). E l a b o g a d o  la b o r a l  y  a c t iv is ta  F r a n c is c o  R a m í r e z  C u e l l a r  in c lu s o  a le g a  q u e  

e l n u e v o  c ó d ig o  fu e  r e d a c t a d o  p o r  u n  a b o g a d o  c o lo m b ia n o  q u e  t e n í a  la z o s  c o n  la  

c o m p a ñ ía  m i n e r a  c a n a d ie n s e  Corona Goldfields ( I s m i ,  2000).
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G ra c ia s  a  la  c o n f lu e n c ia  d e  l ib e r a l iz a c ió n ,  m a y o re s  p re c io s  d e  p r o d u c to s  b á s i ­

cos, c a m b io s  e n  lo s  m e r c a d o s  d o m é s t ic o s  y  e l a p o y o  d e l g o b ie r n o  d e  C a n a d á ,  la  

p re s e n c ia  d e l  s e c to r  m i n e r o  c a n a d ie n s e  e n  A m é r i c a  L a t i n a  c re c ió  c o n  a s o m b r o s a  

ra p id ez . E n  lo s  c u a t r o  a ñ o s  a  p a r t i r  d e  1991, e l n ú m e r o  d e  p r o p ie d a d e s  m e x ic a n a s  

en  m a n o s  d e  e m p r e s a s  c a n a d ie n s e s  s u b ió  c a s i c in c o  v e c e s  (d e  52 a  244); la  c a n t i d a d  

en  P e rú  a u m e n t ó  d e  3 a  98 y  e n  A r g e n t i n a  d e  0 a  97 ( L e m ie u x , 1995). H o y , c a s i 120 
e m p re sa s  c a n a d ie n s e s  e s t á n  a c tiv a s  e n  A m é r i c a  L a t in a ,  d o n d e  d e s a r r o l l a n  m á s  d e  

1,500 p r o p ie d a d e s  e n  e l c o n t i n e n te  [MICLA Database\ Mining Association o f Ca­
ñada, 2007). L a  m a y o r ía  d e  e s ta s  p r o p ie d a d e s  e s t á n  a ú n  e n  la  e ta p a  d e  e x p lo r a c ió n  

y d e s a r ro l lo ,  p e r o  d a d o  e l s o s te n id o  boom m i n e r o  e n  C a n a d á  e l n ú m e r o  d e  m in a s  

p ro d u c t iv a s  h a  c r e c id o  p a u la t i n a m e n te  e n  a ñ o s  re c ie n te s .

At e r r i z a n d o : la s  d im e n s io n e s  l o c a l e s jd e  la  m in e r ía

E l c r e c im ie n to  d e l  s e c to r  m i n e r o  c a n a d ie n s e  e n  A m é r i c a  L a t i n a  es u n  r e s u l ta d o  

e x ito so  d e  u n a  p o l í t i c a  d e  c o m e r c io  e x te r io r  q u e  p r e t e n d ía  e x p a n d i r  lo s  in te re s e s  

c o m e rc ia le s  c a n a d ie n s e s  e n  e l e x t r a n je r o .  R e p r e s e n ta n te s  d e  la  i n d u s t r i a  y  d e l  g o ­

b ie rn o  s u e le n  p r e s e n ta r  c if ra s  g lo b a le s  - n ú m e r o  d e  p ro p ie d a d e s ,  f i n a n c ia m ie n to  

e n  el s e c to r ,  f lu jo s  d e  c a p i t a l -  c o m o  e v id e n c ia  d e  ese  é x ito ; v is ió n  q u e  r e p r o d u c e n  

r e p r e s e n ta n te s  d e  la  i n d u s t r i a  m i n e r a  e n  la  r e g ió n  y  f u n c io n a r io s  d e  la s  s e c r e ta r ía s  

d e  c o m e r c io  y  m i n e r í a  d e  lo s  p a ís e s  a n f i t r io n e s .

P e ro  la s  c i f r a s  p o r  sí so la s  n o  c a p ta n  t o d a  la  g a m a  d e  e fe c to s  y  d in á m ic a s  q u e  

d e s e n c a d e n a  la  e x p a n s ió n  d e  la  m i n e r í a  c a n a d ie n s e  e n  e sa  p a r t e  d e l  m u n d o .  L a  

in d u s t r i a  m i n e r a  c o n te m p o r á n e a  es u n  n e g o c io  d e  g r a n  e sc a la , a l t a m e n te  c a p i ta ­

l iz a d a  e in t e r n a c i o n a l ,  p e r o  u n a  q u e  a te r r i z a  e n  c o m u n id a d e s  lo c a le s , c a s i s ie m p re  

p e q u e ñ a s ,  p o b r e s  y  g e o g r á f ic a m e n te  a is la d a s . E s ta  p r o n u n c i a d a  a s im e t r í a  e n t r e  

e m p r e s a  y  p o b la d o  c re a  g ra v e s  te n s io n e s  e n  su s  re la c io n e s  c u a n d o  u n a  m i n a  se d e ­

s a r ro l la  e n  la  z o n a .  U n  s o n d e o  d e  lo s  c a so s  d e  c o n f l ic to  e n  q u e  e s tá n  in v o lu c r a d a s  

c o m u n id a d e s  la t in o a m e r ic a n a s  y  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  n o s  h a  p e r m i t id o  

e la b o r a r  u n a  t i p o lo g ía  in ic ia l  d e  lo s  p r o b le m a s  q u e  t r a n s f o r m a n  a  esa s  te n s io n e s  e n  

f r a n c a s  r u p t u r a s .  L o s  r e s u l ta d o s  d e l  s o n d e o  e s tá n  r e s u m id o s  e n  la  t a b la  1 a l f in a l  d e l 

a r t íc u lo :  “C o n f l i c to s  e n t r e  e m p re s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  y  c o m u n id a d e s  l a t i n o a ­

m e r ic a n a s .” C i e r t a m e n t e ,  n o  to d a s  la s  o p e ra c io n e s  m in e r a s  t e r m i n a n  r o m p ie n d o  

la s  re la c io n e s  c o m u n id a d - e m p r e s a ,  p e r o  es i m p o r t a n t e  e n t e n d e r  lo s  p o te n c ia le s  

p u n to s  d e  te n s ió n  y  e l p o r  q u é  d e  su  e x is te n c ia .

M u c h o s  - q u i z á  la  m a y o r í a -  d e  lo s  p ro y e c to s  m in e r o s  a c tu a lm e n te  e n  c a m in o  e n  

A m é r ic a  L a t i n a  p r e t e n d e n  r e - e x p lo ta r  d e p ó s i to s  q u e  f u e r o n  t r a b a ja d o s  e n  e l p a s a ­

d o . L o  q u e  p o s i b i l i t a  e s te  r e t o r n o  es la  a p l ic a c ió n  d e  n u e v a s  té c n ic a s  d e  e x t r a c c ió n
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y  p r o c e s a m ie n to  c a p a c e s  d e  e x t r a e r  d e  lo s  y a c im ie n to s  c o n c e n t r a c io n e s  d e  m e ta l 

e x t r e m a d a m e n te  b a ja s . E s to  es e s p e c ia lm e n te  c ie r to  e n  e l c a so  d e l  o ro , d o n d e  las 

m in a s  a  c ie lo  a b ie r to  y  e l u s o  d e  s o lu c io n e s  d e  c ia n u r o  e n  p ro c e s o s  d e  lix iv ia c ió n  

p e r m i t e  e x t r a e r  h a s t a  u n  g r a m o  d e  o r o  d e  u n a  to n e l a d a  d e  p ie d r a .  P o r  su  e sc a la  de 

o p e r a c ió n ,  e s to s  n u e v o s  m é to d o s  d e  e x t r a c c ió n  t i e n e n  u n  im p a c to  m u c h o  m ay o r 

e n  e l m e d io  a m b ie n te  lo c a l  c o m p a r a d o  c o n  la s  té c n ic a s  t r a d ic io n a le s  b a s a d a s  en  

e x t r a e r  e l m e ta l  d e  v e ta s  a  tr a v é s  d e  tú n e le s .  L a  c a n t i d a d  d e  p ie d r a  m o v id a  y  de 

e s c o r ia  g e n e r a d a  - m e d i d a s  e n  m i l lo n e s  d e  t o n e l a d a s -  i n c r e m e n ta  e n o r m e m e n te  

e l f e n ó m e n o  d e l  e s c u r r im ie n to  d e  p ie d r a  á c id a  y  la  l ib e r a c ió n  d e  m e ta le s  tó x ico s  

c o m o  e l a r s é n ic o  y  e l p lo m o  e n  lo s  e c o s is te m a s  e h id r o lo g ía s  lo c a le s .2 A d e m á s , la 

o p e r a c ió n  d e  e sas  m in a s  r e q u ie r e  e n o r m e s  v o lú m e n e s  d e  a g u a  d ia r i a m e n te  - m e ­

d id a s  p o r  m i l lo n e s  d e  l i t r o s -  p a r a  f i l t r a r  la s  s o lu c io n e s  u s a n d o  la  l ix iv ia c ió n  u  o tro  

p r o c e s o  e x tr a c t iv o .  F in a lm e n te ,  lo s  c o m p u e s to s  u t i l i z a d o s  p a r a  e x t r a e r  e l m e ta l  de 

la  p ie d r a  s o n  m u y  tó x ic o s  si l l e g a n  a  e n t r a r  e n  c o n ta c to  c o n  la  g e n te  o  lo s  a n im a le s . 

In c lu s o ,  si se t r a t a  d e l  c ia n u r o ,  u n  q u ím ic o  q u e  e s tá  r e e m p la z a n d o  r á p id a m e n te  al 

m e r c u r io  e n  la  e x t r a c c ió n  d e  m e ta le s  p re c io s o s ,  e l d e s e n la c e  p u e d e  se r  fa ta l .

T o d o s  e s to s  im p a c to s  p e s a n  d i r e c t a m e n te  s o b r e  e l e c o s is te m a  lo c a l  y, p o r  ex­

te n s ió n ,  s o b re  la s  c o m u n id a d e s  q u e  v iv e n  e n  lo s  a l r e d e d o r e s  d e  la s  m in a s .  E l a g u a  

es e l p r i n c ip a l  v ín c u lo  e n t r e  la  d e g r a d a c ió n  a m b ie n ta l  q u e  g e n e r a n  la s  m in a s  y 

la s  v i l la s  v e c in a s .  L a  c o n ta m in a c i ó n  d e l a g u a  r e d u c e  e l s u m in i s t r o  d o m é s t ic o  y 

c o m p r o m e te  lo s  s is te m a s  d e  i r r ig a c ió n  c e rc a n o s ,  y  la s  e n o r m e s  c a n t id a d e s  d e  a g u a  

q u e  c o n s u m e  u n a  m i n a  c o m p r o m e t e n  g r a v e m e n te  e l s u m in i s t r o  lo c a l  d e l  v i ta l  

l íq u id o .  L a  m i n a  Marlin d e  Goldcorp, u b ic a d a  j u n t o  a  lo s  p u e b lo s  d e  S ip a c a p a  

y  S a n  M ig u e l  I x t a h u a c a n  e n  G u a te m a la ,  u t i l i z a  250,000 l i t r o s  d e  a g u a  p o r  h o ra ,  

m ie n t r a s  q u e  e l p r o m e d io  d e l  c o n s u m o  d ia r io  d e  la s  f a m il ia s  lo c a le s  es d e  só lo  30 
l i t r o s .  L o s  v e c in o s  e m p e z a r o n  a  q u e ja r s e  d e  la  e sc a s e z  d e  a g u a  d e s d e  q u e  c o m e n z ó  

e se  p r o y e c to  ( C a s t a g n in o ,  2006). P a r a  lo s  c a m p e s in o s ,  la  p é r d i d a  y  c o n ta m in a c i ó n  

d e l  a g u a  t i e n e n  u n  e fe c to  in m e d ia t o  a l r e d u c i r  la  p r o d u c t iv i d a d  d e  su s  c u lt iv o s .  

E n  e l v a lle  d e  S ir ia , la  p é r d i d a  d e  a g u a  a t r ib u ib le  a  la  o p e r a c ió n  d e  la  m i n a  San 
Martin  d e  Goldcorp h a  d e s e n c a d e n a d o  u n  p r o c e s o  d e  e m ig r a c ió n  d e  la  z o n a ,  c u y o s  

c a m p e s in o s  h u y e n  d e  u n a  c r is is  d e  s u b s is te n c ia  (Latín American Water Tribunal, 

2007a). E n  e l c a so  d e l v a lle  d e  T a m b o g r a n d e ,  P e rú ,  la  p r e o c u p a c ió n  p o r  la  p o te n c i a l  

a m e n a z a  a  s u  f o r m a  d e  v id a  lle v ó  a  v a r ia s  c o m u n id a d e s  c a m p e s in a s  a  m o v i l iz a r s e  

(R o u s s e a u  y  M e lo c h e ,  2002; M o r a n ,  2 0 0 l) . Y  e s te  p r o b le m a  se a g ra v a  a u n  m á s  e n  

r e g io n e s  á r id a s  o  s e m i-á r id a s  c o m o  e l n o r t e  d e  M é x ic o  y  lo s  A n d e s  c e n tr a le s ,  d o n d e  

la  e sc a se z  d e  a g u a  e s tá  s ie n d o  s e v e r a m e n te  e x a c e rb a d a  p o r  o p e ra c io n e s  m in e r a s .  E n  

M é x ic o , p o r  e je m p lo , e l p r o y e c to  Cerro de San Pedro d e  Metallica Resources e x tr a e

2 El escurrimiento de piedra ácida es una descarga ácida creada por la oxidación de sulfuras de metal debido a la 
acción bacteriana cuando la actividad minera los exponen a la atmósfera.
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32 m il lo n e s  d e  l i t r o s  d e  a g u a  d ia r io s  d e  u n  a c u íf e r o  y a  d e  p o r  sí s o b r e - e x p lo ta d o  

que p ro v e e  d e  a g u a  a  la  c iu d a d  v e c in a  d e  S a n  L u is  P o to s í  (Latín American Water 
Tribunal, 2007b).

L o s p r o y e c to s  d e  m i n e r í a  n o  a f e c t a n  a  to d a s  la s  c o m u n id a d e s  o  a  su s  m ie m b r o s  

p o r  ig u a l. P a r t i c u l a r m e n te  v u ln e r a b le s  s o n  lo s  p u e b lo s  in d íg e n a s ,  y a  q u e  u n a  im p o r ­

ta n te  p r o p o r c ió n  d e  lo s  d e p ó s i to s  d e  m in e r a le s  a ú n  n o  e x p lo ta d o s  - e s p e c i a l m e n te  

de o r o -  y a c e n  d e b a jo  d e  su s  t ie r r a s  (Earthworh and Oxfam America, 2004; Mining, 
Minerals and Sustainable Development Project, 2003). E l á re a  A n d in a ,  G u a te m a la  

y e x te n s a s  á re a s  d e  M é x ic o  y  d e  la  c u e n c a  d e l  A m a z o n a s  s ig u e n  s ie n d o  t e r r i t o r io s  

a b o ríg e n e s  q u e  e n  la  a c tu a l id a d  s o n  e l o b je t iv o  d e  m u c h o s  p ro y e c to s  d e  e x p lo r a c ió n  

y d e s a r ro l lo  d e  la  in d u s t r i a  m in e r a .  A d e m á s ,  la s  c o m u n id a d e s  in d íg e n a s  e n f r e n t a n  

g ra n d e s  o b s tá c u lo s  c u a n d o  t r a t a n  d e  e s ta b le c e r  t í t u l o  a  su s  t ie r r a s ,  s o n  m á s  p o b r e s  

y  e s tá n  p o l í t i c a  y  c u l t u r a l m e n t e  m a r g in a l i z a d a s  e n  su s  p a ís e s .

S e g ú n  Mines, Minerals and Sustainable Development (2003), e l a r r ib o  d e  u n a  

m in a  e n  u n a  r e g ió n  p u e d e  e x a c e r b a r  la s  te n s io n e s  q u e  y a  e x is te n  e n t r e  p u e b lo s  

in d íg e n a s  y  g o b ie r n o s  n a c io n a le s  p o r  la  r e iv in d ic a c ió n  d e  d ic h o s  t í tu lo s .  P e ro  a ú n  

a ll í  d o n d e  e l t í t u l o  es in e q u ív o c o ,  la s  c o m u n id a d e s  in d íg e n a s  n o  n e c e s a r ia m e n te  

p u e d e n  d e te n e r  o  c o n t r o l a r  e l d e s a r r o l lo  d e  u n a  m in a ,  p u e s  a  p e s a r  d e l  t í tu l o ,  lo s  

g o b ie rn o s  c o m ú n m e n te  v e n d e n  a  c o m p a ñ ía s  m in e ra s  lo s  d e re c h o s  a  lo s  m in e ra le s  d e l 

su b s u e lo  (Earthworksand Oxfam America, 2004). C u a n d o  s u r g e n  d is p u ta s  e n  e so s  

e n to r n o s  lo s  g r u p o s  ^ - i n d í g e n a s ,  e s e n c ia lm e n te  la  e m p r e s a  m i n e r a  y  e l g o b ie r n o  

a n f i t r i ó n ,  t i e n e n  u n a  v e n ta ja  d e c is iv a  e n  e l p r o c e s o  d e  n e g o c ia c ió n . L a  b a r r e r a  d e  

le n g u a je  e n t r e  p u e b lo s  in d íg e n a s  y  e n t r e  e llo s  y  la  c o m p a ñ ía  y  e l g o b ie r n o  m e n g u a  

la  c a p a c id a d  d e  lo s  p r im e r o s  d e  n e g o c ia r  o  i n c i d i r  e n  la  g e s t ió n  d e l  p r o y e c to .  S u s  

b a jo s  ín d ic e s  d e  a l f a b e t i s m o ,  l i m i t a d a  e s c o la r id a d  y  e sc a s o s  re c u r s o s  e c o n ó m ic o s  

s o n  o tr o s  o b s tá c u lo s  q u e  p e r ju d ic a n  a  esas  c o m u n id a d e s  c u a n d o  e n f r e n t a n  a  la  le y  y  

la s  in s t i tu c io n e s  ju d ic ia le s  ( I m a i ,  M e h r a n v a r y  S a n d e r ,  2007). L o s  g r u p o s  in d íg e n a s  

r e c u r r e n  a  ONGs y  o r g a n iz a c io n e s  d e  la  s o c ie d a d  c iv i l  p o r  e l a p o y o  le g a l y  re c u r s o s  

q u e  n e c e s i ta n  p a r a  r e m e d ia r  e s te  d e s e q u i l ib r io  d e  p o d e r ;  p e r o  n o  to d o s  t i e n e n  acc e so  

a  re c u r s o s  e x te r n o s ,  e s p e c ia lm e n te  lo s  m á s  m a r g in a d o s  y  g e o g r á f ic a m e n te  a is la d o s .

E n  e l in t e r i o r  d e  esa s  c o m u n id a d e s  la s  m u je re s  s o n  d e  la s  m á s  a f e c ta d a s  p o r  

lo s  im p a c to s  n e g a tiv o s  q u e  d e s e n c a d e n a  e l d e s a r r o l lo  m i n e r o  ( O c h o a ,  2006). L o s  

h o m b r e s  p u e d e n  p a d e c e r  p r o b le m a s  d e  s a lu d  a  c o r to  p la z o  p o r  su  t r a b a jo  e n  la s  

m in a s ,  p e r o  la s  m u je re s  c o r r e n  u n  m a y o r  r ie sg o  d e  p r o b le m a s  d e  s a lu d  a  la r g o  p la z o  

p o r q u e  e lla s  se e n c a r g a n  d e  la  m a y o r ía  d e  la s  ta r e a s  d o m é s t ic a s  e n  la  c o m u n i d a d  

y  t i e n e n  c ie r ta s  d i f e r e n c ia s  f is io ló g ic a s  q u e  la s  p r e d i s p o n e n  a  a c u m u l a r  p e l ig ro s a s  

c o n c e n t r a c io n e s  d e  m e ta le s ,  m u c h o  m á s  a l ta s  q u e  lo s  v a ro n e s .  A d e m á s ,  su  c o n ta c to  

c o n  la s  to x in a s  q u e  la  m i n a  s u e l ta  e n  e l a g u a  es m á s  p r o lo n g a d o  e in t e n s o ,  p o r q u e  

u s a n  a g u a  c o n t i n u a m e n t e  e n  e l c u id a d o  d e  lo s  n iñ o s  y  p a r a  la v a r  la  r o p a  y  p r e p a r a r

121
Vetas • número 29, año X  • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

La minería canadiense en América Latina. Un panorama contemporáneo • Arthur Phillips, Mary Roberts, Alix Stoicheffy Daviken Studnicki-Gizbert



lo s  a l im e n to s  (M ining Watch, 2004). O t r o  p r o b le m a  q u e  les a f e c ta  es el in flu jo  

d e  o b re r o s  fu e r e ñ o s  q u e  p u e d e n  t r a s t o r n a r  e l te j id o  s o c ia l  lo c a l .  R e p o r ta  Oxfam 
America q u e  e s te  f e n ó m e n o  c o n d u c e  a  “. . . a u m e n t a r  e l a lc o h o l is m o , e l a b u so  de 

d ro g a s ,  la  p r o s t i t u c ió n ,  e l c r im e n  y  la  v io le n c ia  d o m é s t ic a ” (Earthworksy Oxfam 
America, 2004:18). L a  e x p a n s ió n  d e  la  p r o s t i t u c ió n  y  e l m u y  a l to  r ie sg o  d e  in fecc ió n  

d e  e n f e r m e d a d e s  d e  t r a n s m i s i ó n  s e x u a l  s o n  d o s  d e  lo s  p r o b le m a s  m á s  co m u n e s  

q u e  la s  m u je re s  e n f r e n t a n  e n  r e g io n e s  m in e r a s .  H a c e  p o c o ,  e l g o b ie r n o  p e ru a n o  

fu e  d e n u n c ia d o  p o r  n o  d i r ig i r s e  a  lo s  p r o b le m a s  d e  a b u s o  y  e x p lo ta c ió n  se x u a l que 

h a n  id o  d e  la  m a n o  c o n  e l boom m in e r o  n a c io n a l .

F in a lm e n te ,  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  s u e le n  p r e s e n ta r  su s  p ro y e c to s  e x tra c tiv o s  

a  g o b ie r n o s  n a c io n a le s  y  c o m u n id a d e s  lo c a le s  c o m o  “u n  b o le to  a  la  p ro s p e r id a d  

e c o n ó m ic a ” (ibid.). L a  International Finance Corporation, e l b r a z o  f in a n c ie r o  del 

World Bank Group, a p o y a  a  m u c h o s  p r o y e c to s  d e  la  i n d u s t r i a  e x tr a c t iv a  p o r  su 

m a n d a t o  d e  im p u ls a r  e l d e s a r ro l lo .  A u n q u e  es c ie r to  q u e  e l d e s a r r o l lo  d e  u n a  m in a  

a u m e n t a  la  r iq u e z a  q u e  e n t r a  e n  la  r e g ió n , lo s  b e n e f ic io s  q u e  b r i n d a  a  la  lo c a l id a d  

n o  s o n  u n i f o r m e s  n i  s o s te n ib le s .  E n  r e s p u e s ta  a  la s  a f i r m a c io n e s  d e  e m p re sa s  y 

g o b ie r n o s  e n  e l s e n t id o  d e  q u e  lo s  p r o y e c to s  m in e r o s  d e b e n  v e rse  c o m o  u n a  fo rm a  

d e  d e s a r ro l lo ,  e l p o r t a v o z  d e  u n a  c o m u n i d a d  e n  e l v a lle  S ir ia  e n  H o n d u r a s  d ijo , 

“S i la  m i n a  es d e s a r r o l lo ,  es u n  d e s a r r o l lo  in v e r t i d o  y  a l  re v é s .”

L a s  e m p re s a s  s u e le n  a p a r t a r  u n a  p a r t e  d e  su s  c o s to s  d e  o p e r a c ió n  p a r a  im p u ls a r  

p ro y e c to s  d e  d e s a r ro l lo  c o m u n i ta r io ,  e m p r e n d id o s  b a jo  e l r u b r o  d e  R e s p o n s a b ilid a d  

S o c ia l  C o r p o r a t iv a ,  o  p o r q u e  el g o b ie r n o  a n f i t r i ó n  e s ta b le c e  u n a  o b lig a c ió n  d e  este  

t ip o .  L a  in s ta l a c ió n  d e  in f r a e s t r u c t u r a  c o m o  c a m in o s ,  la  r e d  e lé c tr ic a  y  s is te m a s  de 

d is t r i b u c ió n  d e  a g u a , es c i t a d a  p o r  la s  e m p r e s a s  m in e r a s  y  la s  a g e n c ia s  d e  d e sa r ro llo  

c o m o  u n  r e s u l ta d o  p o s i t iv o  d e  lo s  p r o y e c to s  m in e r o s  p a r a  la s  c o m u n id a d e s ,  p e ro  

d ic h a  i n f r a e s t r u c t u r a  y  lo s  s e rv ic io s  p ú b l ic o s  n o  s ie m p re  l le g a n  a  lo s  s e c to re s  m ás 

p o b r e s  d e l  p u e b lo .  A d e m á s ,  la  e x p e c ta t iv a  d e  v id a  d e  u n a  c o m u n i d a d  es m u c h ís im a  

m a y o r  a  la  d e  u n a  m i n a  n o r m a l .  U n  p r o y e c to  m in e r o  p u e d e  d u r a r  d e  u n o s  10 a 

40 a ñ o s ,  m u c h o  m e n o s  q u e  u n a  g e n e ra c ió n ,  m ie n t r a s  q u e  la s  c o m u n id a d e s  b ie n  

p u e d e n  t e n e r  c ie n to s  d e  a ñ o s ,  u n a  h i s to r i a  q u e  a b a r c a  m u c h a s  g e n e ra c io n e s  y  la  

n e c e s id a d  d e  p r e p a r a r  p a r a  m u c h a s  g e n e ra c io n e s  f u tu r a s .  E s ta  d is y u n t iv a  e n tr e  

e sc a la s  d e  t i e m p o  a m e n a z a  la  s u s te n ta b i l i d a d  d e  la  c o m u n id a d .  P r im e r o ,  la  g e n te  

d e b e  l i d i a r  c o n  la  b o n a n z a  q u e  v ie n e  d e  f u e r a  y  la  in f la c ió n ,  p e r o  lu e g o  t i e n e  q u e  

a d a p ta r s e  a  su  r e p e n t in a  d e s a p a r ic ió n . A l  s a l ir  la  m in a ,  la s  e sc u e la s  y  c l ín ic a s  q u e d a n  

s in  f i n a n c ia m ie n to  y  e l g o b ie r n o  lo c a l  h e r e d a  c o s to s  d e  i n f r a e s t r u c t u r a  q u e  y a  n o  

p u e d e  s o lv e n ta r  p o r  su s  d i s m in u id o s  in g r e s o s .

N u e s t r o  s o n d e o  p r e l im in a r  d e  lo s  c o n f l ic to s  q u e  h a n  s u r g id o  e n t r e  c o m u n id a d e s  

lo c a le s  y  e m p r e s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  h a  r e c a b a d o  in f o r m a c ió n  s o b r e  41 caso s . 

D a d o  q u e  e l n ú m e r o  d e  p r o y e c to s  c a n a d ie n s e s  a c tu a lm e n te  e n  d e s a r r o l lo  re b a s a

122
Vetas • número 29, año X • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

La minería canadiense en América Latina. Un panorama contemporáneo • Arthur Phillips, Mary Roberts, Alix Stoicheffy Daviken Studnicki-Gizbert



los 1,500, s u rg e  la  d u d a  r e s p e c to  d e  la  r e p r e s e n ta t iv id a d  d e  e s ta s  c if ra s . C o n f o r m e  

avanza  n u e s t r a  in v e s t ig a c ió n  a u m e n t a  e l n ú m e r o  d e  c a so s  d e  d i s p u ta ,  lo  q u e  n o s  

lleva a p e n s a r  q u e  só lo  h e m o s  h a l l a d o  lo s  in ic io s  d e  u n a  t e n d e n c ia  m a y o r . B a s a m o s  

esta c o n je tu r a  e n  la  d is y u n t iv a  e n t r e  e sc a la s  d e  t i e m p o ,  e l r i tm o  c a r a c te r í s t i c o  d e l 

d e sa r ro llo  d e  u n a  p r o p ie d a d  m in e r a ,  la  p a u l a t i n a  a c u m u la c ió n  d e  im p a c to s  a  n iv e l  

local y  e l c r e c im ie n to  d e l  s e c to r  m i n e r o  c a n a d ie n s e  e n  t o d a  A m é r i c a  L a t in a .

L a  g r a n  m a y o r ía  d e  lo s  a c tu a le s  p r o y e c to s  m in e r o s  c a n a d ie n s e s  e n  A m é r i c a  

L a tin a  e s tá n  a ú n  e n  la  e ta p a  d e  e x p lo r a c ió n  y  d e s a r r o l lo ;  es d e c ir ,  p e r f o r a c io n e s  d e  

p ru e b a , la  e v a lu a c ió n  g e o ló g ic a  d e  d e p ó s i to s ,  la  o b t e n c ió n  d e  p e r m is o s  y  la  g e s t ió n  

de los d e re c h o s  a l  u s o  d e l su e lo  y  a l a g u a  s o n  la s  a c t iv id a d e s  p r e d o m in a n t e s  q u e  

e s tá n  r e a l iz a n d o  la s  e m p r e s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  e n  la  re g ió n . E s to s  q u e h a c e re s  

c o r r e s p o n d e n  m á s  b ie n  a  la s  l l a m a d a s  c o m p a ñ ía s  júnior  (m e n o r )  q u e  lu e g o  t r a s ­

p a sa n  la  c o n c e s ió n  a  u n a  e m p r e s a  g r a n d e  y  m e jo r  c a p i t a l i z a d a  q u e  se  e n c a r g a  d e  

d e s a r ro l la r  la  p r o p ie d a d .  E s te  p r o c e s o  p u e d e  t a r d a r  d e  5 a  15 a ñ o s ,  o  m á s ,  d e s d e  e l 

re g is tro  d e  lo s  p r im e r o s  h a l la z g o s  h a s t a  la  f u n d i c ió n  d e  la  p r i m e r a  p a r t i d a  d e  m e ta l .

C o m o  y a  v im o s , la  in te r v e n c ió n  m a y o r  d e l  s e c to r  m in e r o  c a n a d ie n s e  e n  A m é r ic a  

L a tin a  c o m e n z ó  h a c e  a p e n a s  u n o s  q u in c e  a ñ o s . E l  t i e m p o  n e c e s a r io  p a r a  d e s a r r o l la r  

la  p r o p ie d a d ,  c o m p a r a d o  c o n  la  r á p id a  e x p a n s ió n  d e l s e c to r  e n  la  z o n a ,  e x p lic a  p o r  

q u é  la  m a y o r ía  d e  lo s  p r o y e c to s  a p e n a s  e s t á n  p o r  e n t r a r  e n  la  fa se  p r o d u c t iv a .  C o n ­

fo rm e  m á s  m in a s  e m p ie z a n  a  p r o d u c i r ,  m á s  se v e ro s  s e r á n  su s  im p a c to s  e n  e l m e d io  

a m b ie n te  y  e n  la s  c o m u n id a d e s  v e c in a s .  Y  e s to s  im p a c to s  se  i r á n  a c u m u l a n d o  a  lo  

la rg o  d e  la  v id a  d e  su s  o p e ra c io n e s ,  q u e  p u e d e  s e r  d e  7 a  20 a ñ o s .  A l  a ñ o  d e  in ic ia d a s  

sus o p e ra c io n e s ,  p o r  e je m p lo , e m p ie z a n  a  s u r g i r  p r o b le m a s  p o r  la  c o n ta m in a c i ó n  y  

escasez  d e l a g u a . O t r o s  e fe c to s  e c o ló g ic o s , e s p e c ia lm e n te  e l e s c u r r im ie n to  d e  p ie d r a  

á c id a  y  la  l ib e r a c ió n  d e  m e ta le s  p e s a d o s ,  a u m e n t a n  p a u la t i n a m e n te  a  u n  r i tm o  

m á s  le n to  m e d id o  e n  d é c a d a s  o , q u iz á ,  s ig lo s  (B a r ó n ,  C a r i g n a n  y  P lo q u in ,  2006).
E s im p o s ib le  p r e d e c i r  c u á n ta s  p r o p ie d a d e s  d e  la s  q u e  e s t á n  a h o r a  e n  v ía s  d e  

d e s a r ro llo  p o r  e m p re s a s  c a n a d ie n s e s  l le g a r á n  a  se r  o p e ra c io n e s  p r o d u c t iv a s  e x ito sa s , 

y  es c ie r to  q u e  n o  to d o s  lo s  p r o y e c to s  m in e r o s  t e n d r á n  in e v i ta b l e m e n te  im p a c to s  

n e g a tiv o s  e n  la s  c o m u n id a d e s .  P e ro , a ú n  así, e l n ú m e r o  d e  p r o p ie d a d e s  q u e  e s tá n  

p r ó x im a s  a  e n t r a r  e n  p r o d u c c ió n  y  la  c o n t i n u a  e x p a n s ió n  d e l  s e c to r  m i n e r o  c a n a ­

d ie n s e  e n  la  r e g ió n , su g ie re  q u e  e l p o te n c i a l  p a r a  im p a c to s  n e g a tiv o s  e n  la  e c o lo g ía  

y  la s  c o m u n id a d e s  lo c a le s  a u m e n t a  r á p id a m e n te ,  a u n q u e  es im p o s ib le  c u a n t i f i c a r  

h a s t a  q u é ^ r a d o  e s te  p o te n c i a l  se  t r a d u c i r á  e n  c a so s  c o n c r e to s  d e  c o n f l ic to  e n t r e  

c o m u n id a d e s  y  e m p re s a s .

D ic h o  lo  a n te r ió t ,  s u rg e  d e  d i f e r e n te s  p a r t e s  d e l  c o n t i n e n te  e v id e n c ia  d e  q u e  e l 

a c tu a l  boom m in e r o  e s tá e ^ u s a n d o  m á s  c o n f l ic to s  so c ia le s  e n  A m é r ic a  L a t in a .  D e s d e  

f in a le s  d e  lo s  90 h a n  e m e r g id o  ONGs e n  A r g e n t i n a ,  C a n a d á ,  C h i l e ,  G r a n  B r e ta ñ a  

y  P e r ú  q u e  m o n i to r e a n  la  ^ p a r ic ió n  y  e v o lu c ió n  d e  c a so s  d e  ro c e s  e n t r e  c o m p a ñ ía s
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m in e ra s  y  c o m u n id a d e s  lo c a le s .3 S u  s e g u im ie n to  re v e la  q u e  e l n ú m e r o  d e  p o ten c ia le s  

p u n t o s  d e  d i s p u ta  e n t r e  la s  d o s  p a r t e s  v a  c re c ie n d o  p a r a le lo  a  la  e x p a n s ió n  d e  la 

a c t i v id a d  m i n e r a  e n  e l c o n t in e n te .  Y  e s to  es ló g ic o . A  d if e r e n c ia  d e  C a n a d á ,  d o n d e  

lo  g r u e s o  d e  la s  o p e ra c io n e s  m in e r a s  t i e n e  lu g a r  e n  á re a s  r e m o ta s  y  e sc a sa m e n te  

p o b la d a s ,  e n  A m é r i c a  L a t i n a  se  e n c u e n t r a  la  a c t iv id a d  m i n e r a  e n , o  c e rc a  d e , zonas 

p o b la d a s .  H o y  e n  P e r ú ,  c a s i la  m i t a d  d e  la s  6 ,0 0 0  c o m u n id a d e s  c a m p e s in a s  e s tán  

e n  c o n ta c to  d i r e c to  c o n  u n  p r o y e c to  m i n e r o  ( O b s e r v a to r io  d e  C o n f l i c to s  M in e ro s  

e n  P e r ú ,  2007). L a  o f ic in a  d e  la  D e f e n s o r í a  d e l  P u e b lo  d e  P e r ú  (u n  o m b u d s m a n  

p a r a  lo s  d e r e c h o s  h u m a n o s  y  c o n s t i tu c io n a le s ) ,  o r g a n i s m o  q u e  v ig i la  e l n ú m e r o  y 

c a r á c t e r  d e  lo s  c o n f l ic to s  lo c a le s , h a  s e g u id o  e l c r e c ie n te  p a p e l  q u e  ju e g a  la  m in e r ía  

e n  s e m b r a r  la  z o z o b r a  s o c ia l  e n  e l p a ís .  E n  su  m á s  r e c ie n te  in f o r m e  e n  d ic ie m b re  

d e  2007, la  D e f e n s o r í a  r e p o r tó  q u e  la  a c t i v id a d  m i n e r a  e s tu v o  im p l ic a d a  e n  37 de 

lo s  78 c o n f l ic to s  e n  e l p a ís  e n  ese  m o m e n to .  A d e m á s ,  id e n t i f ic ó  o t r o s  52 caso s  que 

e t i q u e tó  d e  “ la te n te s ,” q u e  in d i c a  q u e  p o d r í a n  e s t a l l a r  e n  c o n f l ic to s  a b ie r to s .  Los 

o f ic ia le s  n o t a n  q u e  es u n a  t e n d e n c ia  c re c ie n te  c u y a  r a íz  es la  p o c a  c o n f ia n z a  que 

la s  c o m u n id a d e s  t i e n e n  e n  la  c a p a c id a d  d e l  e s ta d o  p e r u a n o  d e  r e g u la r  la  a c tiv id a d  

m i n e r a  ( D e f e n s o r ía  d e l  P u e b lo ,  2008).
O r g a n iz a c io n e s  d e  la  s o c ie d a d  c iv i l  h a n  l l e n a d o  e s ta  a p a r e n te  b r e c h a  e n tr e  las 

c re c ie n te s  p r e o c u p a c io n e s  p o r  la  p r e s e n c ia  d e  la  m in e r í a  e n  A m é r i c a  L a t in a  y  la  

in c a p a c id a d  o  f a l ta  d e  v o lu n ta d  d e l e s ta d o  d e  re s o lv e r  la s  p r e o c u p a c io n e s  d e  su s c iu ­

d a d a n o s  y  c o m u n id a d e s .  E so s  g r u p o s  s u e le n  s e r  d e  c a r á c te r  lo c a l  y  e s t a r  a r ra ig a d o s  

e n  lo s  p o b la d o s  m á s  in m e d ia t a m e n t e  a f e c ta d o s  p o r  u n  p ro y e c to  m in e r o ;  p e ro  en  

a ñ o s  re c ie n te s  h a n  v is to  la  f o r m a c ió n  d e  c o a lic io n e s  y  re d e s  a  n iv e l  n a c io n a l  (p o r  

ej., la  “R e d  N a c io n a l  d e  C o m u n i d a d e s  A f e c ta d a s  p o r  la  M i n e r í a  d e  A r g e n t in a ”) 

e in t e r n a c i o n a l  ( p o r  ej., la  “R e d  C e n t r o a m e r i c a n a  d e  R e s is te n c ia  a  la  E x p lo ta c ió n  

M i n e r a  e n  A m é r i c a  C e n t r a l ”).

D e s a f o r t u n a d a m e n t e ,  la  o p o s ic ió n  o r g a n iz a d a  a  lo s  p r o y e c to s  m in e r o s  e n  esa 

r e g ió n  h a  e n c a r a d o  la  v io le n c ia  d e l  e s ta d o  o  d e  g r u p o s  p a r a - m i l i t a r e s .  U n  caso  

q u e  re c ib ió  u n a  a m p l ia  c o b e r t u r a  o c u r r ió  e n  S o lo la , G u a te m a la ,  u n  p o b la d o  e n  la  

c a r r e te r a  P a n - A m e r ic a n a  d o n d e  e l m a n i f e s t a n te  R a ú l  C a s t r o  B o c e l  fu e  a se s in a d o  

el 11 d e  e n e r o  d e l 2005, c u a n d o  f u e r z a s  d e  s e g u r id a d  g u a te m a l te c a s  d is p a r a r o n  

c o n t r a  u n  g r u p o  d e  p r o t e s ta n t e s  q u e  o b s t r u í a n  e l p a s o  d e  u n o s  e q u ip o s  d e s t in a d o s  

a  u n a  m i n a  d e  Gold Corp, a  u n o s  150 k m  d e  d is ta n c ia .  F u e  é s ta  la  p r i m e r a  v e z  d e sd e  

la  f i r m a  d e  lo s  A c u e r d o s  d e  P a z  e n  1996 q u e  e l e jé rc ito  g u a te m a l t e c o  a b r ió  fu e g o  

c o n t r a  lo s  c iu d a d a n o s .  L a  f u e r te  p re s e n c ia  m i l i t a r  e n  e sa  p r o t e s ta  p a c íf ic a  (e s tim a d o  

e n  200 a  2 ,0 0 0  e le m e n to s  a rm a d o s )  fu e  u n  p e r t u r b a d o r  r e c u e r d o  d e  la s  a tr o c id a d e s  

o c u r r id a s  d u r a n t e  la  g u e r r a  c iv i l  e n  G u a te m a la ,  p u e s  m u c h o s  d e  lo s  a b u s o s  d e  los

3 Argentina: No a la Mina-, Canadá: M ining Watch Cañada-, Chile: Observatorio Latinoamericano de Conflictos Ambien­
tales-, Gran Bretaña: Mines and Communities: Perú: Cooperación, MUQUI, Observatorio de Conflictos Mineros.
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d e re c h o s  h u m a n o s  m á s  h o r r ip i l a n te s  d u r a n t e  la  g u e r r a  o c u r r i e r o n  ju s to  e n  esa s  

tie rra s  a lta s . S e  r e p o r tó  q u e  a n te  e l e s c á n d a lo  p ú b l ic o  e l p r e s id e n te  d e  G u a te m a la ,  

O sc a r B e rg e r , d i jo  q u e  e l g o b ie r n o  “t e n í a  q u e  p r o t e g e r  a  lo s  in v e r s io n is ta s ,” a u n q u e  

esto  im p l iq u e  m a t a r  a  c iu d a d a n o s  g u a te m a l te c o s  (Rights Action).
O r g a n iz a c io n e s  e c o lo g is ta s  y  c o m u n i ta r i a s  lo c a le s  r e p o r t a n  f r e c u e n te s  a b u s o s  

c o m e tid o s  c o n t r a  su s  m ie m b r o s  p o r  la s  e m p re s a s  m in e r a s  o  la s  fu e r z a s  d e  s e g u r id a d  

que e lla s  c o n t r a t a n  lo c a lm e n te .  S u s  in f o r m e s  m e n c io n a n  d e s d e  d e te n c io n e s  m a ­

sivas, a  m e n u d o  p o r  c a rg o s  e f ím e r o s ,  h a s t a  e l a s e s in a to  d e  p r o m in e n t e s  a c t iv is ta s .  

E l a s e s in a to  d e l  a c t iv is ta  a n t i - m in a  y  l íd e r  c o m u n i t a r io  G o d o f r e d o  G a r c ía  B a c a  

en  u n a  p r o t e s t a  c o n t r a  u n  p r o y e c to  m i n e r o  e n  T a m b o g r a n d e ,  P e r ú ,  e n  2001, y  e l 

a sa lto  y  g o lp iz a  d e l  q u e  fu e  v íc t im a  e l a b o g a d o  m e x ic a n o  E n r iq u e  R iv e r a  S ie r ra  

p o r  o p o n e r s e  a l p r o y e c to  C e r r o  d e  S a n  P e d r o  d zMetallica Resources, s o n  e je m p lo s  

fe h a c ie n te s  d e  la  v io le n c ia  e je r c id a  c o n t r a  p e r s o n a s  q u e  se  a t r e v e n  a  e n f r e n t a r  la s  

c o m p a ñ ía s  m in e r a s  {Amnestie Inter natío nales, 2007; N o r t h ,  2006). E s ta s  r e s p u e s ta s  

su e len  a p a r e c e r  e s p e c ia lm e n te  e n  e n to r n o s  d o n d e  se m o v i l i z a n  la s  a u to r id a d e s  - l o ­

cales, r e g io n a le s  o  n a c io n a l e s -  p a r a  p r o t e g e r  la s  in v e r s io n e s  e x tr a n je r a s  e n  m in e r í a ,  

m o v id o s  p o r  s u  c o m p r o m is o  id e o ló g ic o  c o n  la  m i n e r í a  y  la  FDI, q u e  c o n s id e r a n  

h e r r a m ie n ta s  p r iv i le g ia d a s  d e l d e s a r ro l lo ,  o  c u a n d o  e x is te  u n a  c o lu s ió n  m á s  d i r e c ta  

e n tre  a u to r id a d e s ,  la  a d m i n i s t r a c i ó n  lo c a l  y  la s  e m p r e s a s  m in e r a s .

L a  p a r t ic ip a c ió n  DEL ESTADO CANADIENSE:
POSIBILIDADES Y LIMITACIONES

Se p o d r í a  a r g u m e n ta r  q u e  e l s e c to r  m in e r o  es la  m á s  i m p o r t a n t e  m a n i f e s t a c ió n  

de  la  p r e s e n c ia  d e  C a n a d á  e n  A m é r i c a  L a t in a ,  s i tu a c ió n  q u e  p u e d e  m e d i r s e  e n  

té r m in o s  m o n e ta r io s :  CIDA d is t r i b u y ó  $509 m il lo n e s  d e  d ó la r e s  e n  la s  A m é r ic a s  

e n  2004-2005, p e r o  la s  e ro g a c io n e s  to ta le s  a n t i c ip a d a s  d e  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  

c a n a d ie n s e s  e n  la  r e g ió n  se  a c e r c a r o n  a  lo s  $10 m i l  m i l lo n e s  (CIDA, 2005; L e m ie u x  

2005). E n  c u a n to  a  su  d i s t r i b u c ió n  g e o g rá f ic a , la s  a p r o x im a d a m e n te  1,500 p r o p ie ­

d a d e s  a h o r a  e n  v ía s  d e  d e s a r r o l lo  t o c a n  u n  n ú m e r o  s im i la r  d e  p o b la d o s .  A d e m á s ,  

y a  q u e  c a d a  p r o p i e d a d  a b a r c a  e x te n s io n e s  te r r i t o r i a le s  d e  m ile s  o  d e c e n a s  d e  m ile s  

d e  h e c tá r e a s ,  la  c a n t i d a d  t o t a l  d e  t e r r i t o r io s  la t in o a m e r i c a n o s  q u e  r e c l a m a n  la s  

e m p re sa s  es e n o r m e .  F in a lm e n te ,  es t r i s t e  q u e  o t r a  m a n e r a  d e  m e d i r  e s ta  p r e s e n c ia  

sea  p o r  e l c r e c ie n te  n ú m e r o  d e  d is p u ta s  q u e  e s t á n  s u r g ie n d o  e n  e l c o n t i n e n te .

C o n f o r m e  lo s  c o n f l ic to s  se m u l t i p l i c a n ,  m o v i l i z a n  f o r m a s  d e  o p o s ic ió n  c a d a  

v ez  m á s  a m p l ia s  y  r e c ib e n  m á s  c o b e r t u r a  e n  lo s  m e d io s ,  se v a  fo r ja n d o  u n a  r e la c ió n  

m á s  c e r c a n a  e n t r e  e l e s ta d o  c a n a d ie n s e  y  la s  a c t iv id a d e s  d e  su s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s .  

M u c h a s  d e  la s  120 e m p r e s a s  m in e r a s  q u e  o p e r a n  a c tu a lm e n t e  e n  A m é r i c a  L a t i n a
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s o n  só lo  n o m i n a lm e n te  c a n a d ie n s e s ,  y a  q u e  su s  m a t r i c e s  y  la  m a y o r  p a r t e  de su 

c a p i ta l  e s t á n  e n  e l e x tr a n je r o .  P e ro  e n  lo  q u e  c o n c ie r n e  a  la  o p in i ó n  p ú b l ic a  la ti­

n o a m e r ic a n a ,  s o n  v is ta s  c a d a  v e z  m á s  c o m o  p o r t a d o r a s  d e  la  b a n d e r a  d e  C a n a d á . 

E l  a b ie r to  a p o y o  q u e  e l p e r s o n a l  c o n s u la r  y  lo s  p o l í t i c o s  c a n a d ie n s e s  h a n  b r in d a d o  

a  c o n t r o v e r t id o s  p r o y e c to s  d e  m i n e r í a  só lo  r e f u e r z a  e s ta  p e r c e p c ió n ,  c o m o  han  

s e ñ a la d o  lo s  m o v im ie n to s  a n t i - m in e r o s .  L a s  e m b a ja d a s  d e  C a n a d á  e n  C h i le ,  C o sta  

R ic a ,  E c u a d o r ,  E l  S a lv a d o r  y  M é x ic o  h a n  s id o  e s c e n a r io s  d e  p r o t e s ta s  q u e  fu e ro n  

d i f u n d id a s  a m p l ia m e n te  p o r  lo s  m e d io s .  A l l í  se  v e n  a  lo s  m a n i f e s t a n te s  ex ig ien d o  

a  lo s  e m b a ja d o re s  q u e  l l a m e n  a  la s  e m p r e s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  a  r e n d i r  cuen tas.

E n  a ñ o s  r e c ie n te s ,  e l p a r l a m e n t o  c a n a d ie n s e  h a  c o b r a d o  m a y o r  c o n sc ie n c ia  

d e l  p o t e n c i a lm e n te  n e g a t iv o  im p a c to  d e  la  m i n e r í a  e n  e l m u n d o  e n  d e sa rro llo , 

s i tu a c ió n  q u e  h a  m o d i f i c a d o  la  r e la c ió n  d e l  e s ta d o  c o n  e l s e c to r  m i n e r o  e n  el ex­

tr a n je r o .  C o m o  y a  d i j im o s , d e s d e  h a c e  t i e m p o  e l e s ta d o  c a n a d ie n s e  h a  apo y ad o  

y  p r o m o v id o  la  i n d u s t r i a  s in  h a c e r  n a d a  p o r  r e g u la r la  o  c o n s t r e ñ i r la .  E n  efecto , 

la  p o l í t i c a  c o m e r c ia l  c a n a d ie n s e  s ig u e  a p o y a n d o  e l d e s a r r o l lo  d e  e s te  s e c to r  en  el 

e x tr a n je r o ,  p e r o  e n  2005 e m p e z ó  a  p r e g u n t a r  si su  in t e r v e n c ió n  p o d r í a  m i t ig a r  los 

im p a c to s  m á s  n e g a tiv o s  e n g e n d r a d o s  p o r  la  i n d u s t r i a  m i n e r a  e n  o t r o s  p a ís e s . E sta  

in ic ia t iv a  r e s u l tó  d e  la  in v e s t ig a c ió n  p a r l a m e n t a r i a  d e  la s  a c t iv id a d e s  d e  la  em p resa  

c a n a d ie n s e  TVIPacific en F il ip in a s .

Después de esa investigación, el Comité Permanente Parlamentario para Rela­
ciones Exteriores y Comercio Internacional (Parliamentary Standing Committee 
onForeignAjfiairs and International Trade, o SCFAIT) entregó un reporte titulado, 
“Mining in Developing Countries and Corporate SocialResponsibility” (“La minería 
en los países en desarrollo y la responsabilidad social corporativa”) que planteó 
las siguientes recomendaciones: (l) redactar normas legales claras para asegurar 
que las empresas canadienses se hagan responsables de cualquier violación de los 
derechos humanos y medioambientales; (2) condicionar el apoyo del gobierno de 
Canadá al apego de las compañías a claros estándares de responsabilidad social 
corporativa y de derechos humanos; y, (3) fortalecer los mecanismos de monitoreo 
de las actividades de dichas compañías y de la resolución de disputas en los países 
en desarrollo y elaborar otros nuevos. Además, enfatizó la importancia de impul­
sar la capacidad del gobierno en los países anfitriones para promover una mejor 
regulación del sector privado {Government o f Cañada, 2005a).

E l g o b ie r n o  e x p re s ó  c ie r ta s  re s e rv a s  r e s p e c to  d e  la  c u e s t ió n  d e  r e g u la r  la s  e m p re ­

sas c a n a d ie n s e s  q u e  a c tú a n  e n  e l e x tr a n je r o ,  p r e f i r ie n d o  r e a f i r m a r  la  re s p o n s a b il id a d  

d e  lo s  g o b ie r n o s  lo c a le s  d e  r e g u la r  y  s a n c io n a r  la s  a c t iv id a d e s  q u e  t i e n e n  lu g a r  e n  sus 

ju r is d ic c io n e s .  N o  o b s t a n te ,  e s ta b le c ió  u n  fo r o  d e  d e b a te  s o b r e  e l s e c to r  e x tra c tiv o  

c o n s i s te n te  e n  r e u n io n e s  p ú b l ic a s  y  c o n s u l ta s  a  p u e r t a  c e r r a d a  e n  m e s a s  re d o n d a s  

e n  to d o  e l p a ís  (Government o f Cañada, 2005b). H a c ia  f in a le s  d e  m a r z o  d e  2007,
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el grupo asesor compuesto de representantes de las comunidades afectadas, de la 
industria, de la sociedad civil, de la academia y  del gobierno entregó un informe al 
gobierno de Canadá con varias recomendaciones. Aconsejó fortalecer las normas 
internacionales de RSC como los Guidelines for MultinationalEnterprises {Linea- 

mientos para Empresas Multinacionales) de la OECD, obligar formalmente a las 
corporaciones canadienses a rendir cuentas, mejorar la política de transparencia de 
ExportDevelopment Cañada, nombrar un ombudsman para escuchar conflictos y 
juzgar el cumplimiento de las empresas con los estándares existentes, y  suspender 
los servicios del gobierno de Canadá, tales como los créditos a la exportación, en 
casos graves de incumplimiento {Government o f Cañada, 2007).

L o s h a l la z g o s  d e  la s  M e s a s  R e d o n d a s  p r e s e n ta n  u n a  p a r a d o ja .  E n  e fe c to ,  e l 

p ro ceso  e m p e z ó  p o r q u e  lo s  m e c a n is m o s  d e  la  a u to - r e g u la c ió n  d e  la  in d u s t r i a ,  

e s e n c ia lm e n te  la  RSC, r e s u l t a r o n  in c a p a c e s  d e  p r e v e n i r  c o n  c ie r ta  u n i f o r m i d a d  

y c o n s is te n c ia  lo s  im p a c to s  n e g a tiv o s  e n  la s  c o m u n id a d e s  lo c a le s . P e ro , a  p e s a r  

de las o b v ia s  im p e r f e c c io n e s  d e  la  RSC, la s  M e s a s  l l e g a r o n  a  la  c o n c lu s ió n  d e  q u e  

re a f irm a r la  e r a  l a  ú n i c a  m e d i d a  l e g í t im a  q u e  t e n í a  C a n a d á  p a r a  r e g u l a r  a  su s  

ac to res  m in e r o s  e n  A m é r i c a  L a t i n a  y  o t r o s  lu g a re s  d e l  m u n d o ;  a u n q u e  a l  m is m o  

tie m p o  e l G r u p o  A s e s o r  r e c o n o c ió  e n  su  r e p o r te  q u e  d ic h o s  e s tá n d a r e s  q u e d a b a n  

co rto s  a l n o  c o n te m p la r  v a r io s  a s u n to s  im p o r t a n t e s ,  r e la c io n a d o s  e s p e c ia lm e n te  

co n  lo s  a b u s o s  d e  lo s  d e r e c h o s  h u m a n o s .  E l  ú n ic o  m e c a n is m o  g u b e r n a m e n ta l  

que  m e n c io n a  e l r e p o r te  es la  c r e a c ió n  d e l  o m b u d s m a n  c u y o  c a m p o  d e  a c c ió n  se 

l im i ta r ía  a  e v a lu a r  q u e ja s  y  r e c o m e n d a r  la  s u s p e n s ió n  d e l  a p o y o  g u b e r n a m e n ta l  

en  caso s d e  “s e r io  in c u m p l i m i e n to ” {Government o f Cañada, 2007:10). E n  f in , e l 

r e p o r te  n o  h a c e  m á s  q u e  r e i te r a r  la  p r im a c ía  d e  la  RSC ( K n e e n ,  2006). E n to n c e s ,  

surge u n a  in t e r r o g a n te :  ¿ C ó m o  lo g r ó  la  RSC t a l  a r r a ig o  c o m o  m e c a n is m o  ú n ic o  

de la  r e g u la c ió n  d e  la s  a c t iv id a d e s  d e l  s e c to r  m i n e r o  e n  e l e x t r a n je r o ,  y  c u á le s  o t r a s  

p o s ib i l id a d e s  d e  r e g u la c ió n  g u b e r n a m e n ta l  p u d ie r a n  e x p lo ra rs e ?

E l o r ig e n  d e  la  RSC e n  e l s e c to r  m in e r o  c a n a d ie n s e  d a t a  d e  la  I n i c ia t iv a  M i n e r a  

de W h i t e h o r s e  {Whitehorse MiningInitiative) d e  1992, q u e  fu e  e l p r i m e r  i n t e n to  

re a l iz a d o  p o r  la  p r o p ia  in d u s t r i a  d e  in v o lu c r a r  a  to d a s  la s  p a r t e s  in te r e s a d a s  e n  u n a  

e v a lu a c ió n  d e  lo s  im p a c to s  so c ia le s  y  e c o ló g ic o s  d e  lo s  p r o y e c to s  m in e r o s ,  a u n q u e  

sus d is c u s io n e s  f u e r o n  e n f o c a d a s  e x c lu s iv a m e n te  e n  o p e r a c io n e s  d o m é s t ic a s .  E s ta  

in ic ia t iv a  la  e n c a b e z ó  la  A s o c ia c ió n  M i n e r a  d e  C a n a d á  {Mining Association o f  
Cañada), u n o  d e  lo s  p o c o s  g r u p o s  q u e  p u e d e  h a b la r  e n  r e p r e s e n ta c ió n  d e  t o d a  la  

in d u s tr ia  {NaturalResources Cañada, R e c u rs o s  N a tu r a l e s  d e  C a n a d á ) .  L u e g o  d e  ese  

e s fu e rz o , s u r g ie r o n  v a r ia s  p r o p u e s ta s  d e  RSC s im ila re s ,  g e n e ra d a s  p o r  la  in d u s t r i a  y  

e n fo c a d a s  c a d a  v e z  m á s  e n  la  a c t i v id a d  m i n e r í a  e n  r e g io n e s  e n  d e s a r ro l lo .  P o d e m o s  

m e n c io n a r  la  Global M ining Initiative ( I n ic ia t iv a  G lo b a l  d e  M in e r ía ) ,  e l p r o g r a m a  

Mines, Minerals and Sustainable Development ( M in a s ,  M in e r a le s  y  D e s a r r o l lo
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S u s te n ta b le ) ,  la  c r e a c ió n  d e l  International Council on M ining and Metals (C o n ­

se jo  I n t e r n a c i o n a l  d e  M i n e r í a  y M e ta le s ) ,  y la  Extractive Industries Transparency 
Initiative ( I n ic ia t iv a  d e  T r a n s p a r e n c ia  e n  la s  I n d u s t r i a s  E x tra c t iv a s ) .  E l p ro p ó s ito  

d e  to d a s  e s ta s  p r o p u e s ta s ,  d i r ig id a s  a  m e n u d o  p o r  a so c ia c io n e s  c o m o  la  A so c iac ió n  

M i n e r a  d e  C a n a d á  ( MAC) y la  Prospectors and Developers Association o f Cañada 
(A s o c ia c ió n  d e  P r o s p e c to r e s  y D e s a r r o l l i s ta s  d e  C a n a d á ,  o  PDAC), c o n s is te  en  de­

m o s t r a r  a l  g o b ie r n o  y a l p ú b l ic o  e n  g e n e r a l  q u e  la  i n d u s t r i a  e s tá  to m a n d o  acciones 

e n  f o r m a  u n i f i c a d a  p a r a  a b o r d a r  p r o b le m a s  u rg e n te s .

L a s  e m p re s a s  e la b o r a n  l i n c a m ie n to s  e in ic ia t iv a s  d e  RSC p a r a  m o s t r a r  su  p re o c u ­

p a c ió n  p o r  la  s a lu d  y  la  s u s te n ta b i l i d a d  d e  la s  c o m u n id a d e s  d o n d e  o p e r a n .  P e ro  la 

v e r d a d  es q u e  c u a lq u ie r  RSC in c lu y e  só lo  a q u e lla s  a c c io n e s  q u e  la s  e m p re s a s  eligen 

h a c e r  v o lu n ta r i a m e n te ,  m á s  a l lá  d e  la s  n o r m a s  e s ta b le c id a s  e n  la s  ley es v ig e n te s . Los 

l íd e re s  d e l  s e c to r  la  ju s t i f i c a n  c o m o  “ la  r e s p o n s a b i l id a d  m o r a l  d e  d e v o lv e r  a lg o  a la 

c o m u n i d a d ” d o n d e  su s  e m p re s a s  t r a b a ja n ,  y  c o m o  u n a  “e s t r a te g ia  c o m e r c ia l” que 

l le v a  a  la  e m p r e s a  a  a c tu a r  d e  u n a  m a n e r a  m á s  r e s p o n s a b le  q u e  su s  c o m p e tid o re s  

a  f in  d e  g a n a r  e l f a v o r  d e l  p ú b l ic o  y  f a c i l i t a r  la  p r o c u r a c ió n  d e  f u t u r o s  c o n tra to s . 

S in  e m b a r g o ,  c o m o  s e ñ a la  K n e e n  (2006), e l c o m p r o m is o  c o n  la  RSC es só lo  ta n  

s u s te n ta b le  c o m o  la s  u t i l i d a d e s  d e  la  c o m p a ñ ía .  A d e m á s ,  a lg u n o s  a c to re s  de  la 

i n d u s t r i a  e la b o r a n  p o l í t i c a s  RSC só lo  p a r a  a n t i c ip a r s e  a  la  im p o s ic ió n  d e  fo rm as 

d e  r e g u la c ió n  g u b e r n a m e n ta l  m á s  r e s t r ic t iv a s .  E l  e s tu d io  d e  H e v i n a  D a s h w o o d  

(2007) re v e la  q u e  lo s  e je c u tiv o s  d e l  s e c to r  m i n e r o  r e c o n o c e n  e n  p r iv a d o  q u e  es 

e s t r a té g ic a m e n te  v e n ta jo s o  a d e la n ta r s e  a  la s  m e d id a s  q u e  lo s  g o b ie r n o s  p u d ie r a n  

a d o p ta r  r e s p e c to  d e  c u e s t io n e s  s o c ia le s  y  m e d io a m b ie n ta le s .

L a  a l t e r n a t iv a  a  la  RSC, c o m o  r e c o n o c e n  lo s  m is m o s  a c to r e s  d e  la  in d u s tr ia ,  

c o n s i s t i r í a  e n  m e c a n is m o s  le g a le s  q u e  p e r m i t i r í a n  a  lo s  t r i b u n a l e s  c a n a d ie n s e s  

r e g u l a r  la s  a c t iv id a d e s  e x t r a - t e r r i to r i a le s  d e  la s  e m p r e s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s . 

E n  g e n e ra l ,  p a ís e s  c o m o  C a n a d á  y lo s  E s ta d o s  U n id o s  e s t á n  re a c io s  a  le g is la r  la 

r e g u la c ió n  d e  la s  a c t iv id a d e s  d e  su s  e m p r e s a s  m in e r a s  e n  e l e x t r a n je r o .  L o  q u e  

le s  p r e o c u p a  es q u e  la  r e g u la c ió n  p o d r í a  i n t e r f e r i r  c o n  su s  in te r e s e s  n a c io n a le s  

e s t r a té g ic o s  y e c o n ó m ic o s  y v io l a r  la  s o b e r a n í a  d e  lo s  g o b ie r n o s  d e  lo s  p a íse s  

a n f i t r i o n e s  ( S e th i  y E m e l ia n o v a ,  2006). P e ro  e s ta  c u e s t ió n  a ú n  n o  e s tá  c e r r a d a :  la 

p o s i b i l id a d  d e  ta le s  m e c a n is m o s  - e n  p r i n c ip i o  o  e n  h e c h o s -  s ig u e  s ie n d o  te m a  

d e  d e b a te  e n t r e  lo s  e x p e r to s  le g a le s .

R o b e r t  W is n e r  (2006) s o s t ie n e  q u e  lo  q u e  s u c e d e  e n  y a l r e d e d o r  d e  lo s  s itio s 

m in e r o s  e n  o t r o s  p a ís e s  n o  t i e n e  n i n g u n a  r e la c ió n  s u s ta n c ia l  o  d i r e c t a  c o n  C a n a ­

d á  y q u e , p o r  lo  t a n t o ,  s e r ía  i n a p r o p ia d o  a f e c ta r  la s  o p e ra c io n e s  d e  su s  c o m p a ñ ía s  

s u b s id ia r ia s  e n  e l e x t r a n je r o  p o r q u e  e s t á n  f u e r a  d e l  d o m i n io  ju d i c ia l  c a n a d ie n s e . 

E l  a r g u m e n to  a  fa v o r  d e  la  r e g u la c ió n  e x t r a - t e r r i to r i a l  se  b a s a  e x c lu s iv a m e n te  e n  la  

n a c io n a l id a d  d e  lo s  a c c io n is ta s ,  o  d e  la  a d m in i s t r a c ió n ,  d e  la  c o m p a ñ ía  m a d r e ,  p e ro
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Y

ésta n o  es c a u s a  s u f ic ie n te  p a r a  im p o n e r  u n a  r e g u la c ió n  r e s tr ic t iv a .  W is n e r  e x p a n d e  

su a r g u m e n ta c ió n  h a c ia  la  e s fe ra  d e l  d e r e c h o  in t e r n a c io n a l ,  y a  q u e  lo s  t r ib u n a l e s  

c a n a d ie n se s  e in t e r n a c io n a le s  h a n  n e g a d o  la  e x is te n c ia  d e  u n a  ju r i s d i c c ió n  c iv i l  

u n iv e rsa l. E l  ú l t im o  a r g u m e n to  q u e  a d u c e n  lo s  q u e  r e c h a z a n  la  r e g u la c ió n  e x t r a ­

te r r i to r ia l  es q u e  p o r  c u e s t io n e s  p ro c e s a le s  r e s u l t a  im p o s ib le  e n ju ic ia r  a  in d iv id u o s  

o c o rp o ra c io n e s  q u e  o p e r a n  e n  e l e x tr a n je r o .

O tr o s  o b s e r v a d o re s ,  s in  e m b a r g o ,  n o  a c e p ta n  e s to s  a r g u m e n to s  y  a f i r m a n ,  e n  

su lu g ar, q u e  es p o s ib le  y, d e  h e c h o ,  n e c e s a r io  y  b e n é f ic o  p a r a  n u e s t r o  g o b ie r n o  

re g u la r  p o r  le y  la  a c t i v id a d  m i n e r a  e n  e l e x tr a n je r o .  C r a ig  F o rc e s e  (2006) h a  s o s te ­

n id o  q u e  e l g o b ie r n o  c a n a d ie n s e  sí t i e n e  la  a u to r id a d  d e  s a n c io n a r  la s  a c t iv id a d e s  

de sus c iu d a d a n o s  e n  o t r o s  p a ís e s  y  q u e  e l g o b ie r n o  f e d e r a l  p u e d e  le g is la r  s o b re  

la c o n d u c ta  d e  e m p r e s a s  e n  o t r a s  n a c io n e s  y  q u e , d e  h e c h o ,  e l p r in c ip io  ju r íd i c o  

“n a c io n a l” o b l ig a  a l g o b ie r n o  c a n a d ie n s e  a  r e g u la r  la  c o n d u c ta  d e  su s  n a c io n a le s  

en el e x tr a n je r o ,  c o n d ic ió n  q u e  p o d r í a  i n t e r p r e ta r s e  p a r a  in c l u i r  a  lo s  s u b s id ia r io s  

de e m p re sa s  r e g i s t r a d a s  e n  e l p a ís . N o  e x is te  p r in c ip io  le g a l a lg u n o  q u e  le  im p id a  

a C a n a d á  r e q u e r i r  q u e  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  m a d r e s  c a n a d ie n s e s  o b l ig u e n  a  su s  

su b s id ia r io s  a  a c tu a r  d e  c o n f o r m id a d  c o n  lo s  e s tá n d a r e s  le g a le s  q u e  e l g o b ie r n o  

e s tab lece . I n c lu s o ,  la s  c o m p a ñ ía s  m a d r e s  p o d r í a n  s e r  p e n a l i z a d a s  si a lg u n o  d e  su s  

p ro y e c to s  l le g a r a  a  a f e c t a r  e l b ie n e s ta r  d e  o t r o  p a ís . E n  e l e s q u e m a  d e  F o rc e s e , lo  

q u e  el g o b ie r n o  d e  C a n a d á  re g u la r í a  es la  h a b i l i d a d  d e  u n a  e m p r e s a  d e  r e a l iz a r  u n a  

a d e c u a d a  s u p e r v is ió n  d e  su s  s u b s id ia r io s ,  y  e s to  só lo  im p l ic a r ía  r e g u la r  la s  a c c io n e s  

de lo s  n a c io n a le s  c a n a d ie n s e s  s in  p o n e r  e n  ja q u e  la  s o b e r a n ía  d e  lo s  g o b ie r n o s  d e  

p a íses  a n f i t r io n e s .  A p l ic a r  e s to s  p r in c ip io s  r e q u e r i r í a  im p le m e n ta r  n o r m a s  le g a le s  

s im ila re s  a  la s  q u e  e s t á n  d e s g lo s a d a s  e n  e l r e p o r te  d e  la s  M e s a s  R e d o n d a s ,  a u n q u e  

h a b r ía  q u e  re s o lv e r  a lg u n a s  c u e s t io n e s  d e  c la r id a d  y  e s p e c if ic id a d .

R e s p e c to  d e  lo s  p r in c ip io s  “u n iv e r s a le s ,” F o rc e s e  s o s t ie n e  q u e  a lg u n o s  “a b u s o s ” 

so n  lo  s u f ic ie n te m e n te  o fe n s iv o s  y  q u e  to d o  g o b ie r n o  d e b e r ía  t e n e r  e l d e r e c h o  d e  

c a s t ig a r lo s , s in  i m p o r t a r  d ó n d e  o  p o r  q u ié n  s e a n  c o m e t id o s .  O t r a  m a n e r a  e n  q u e  

C a n a d á  p o d r í a  p o n e r  e n  v ig o r  e so s  e s tá n d a r e s  v o lu n t a r i a m e n t e  a c e p ta d o s  s e r ía  

in c lu ir lo s  e n  lo s  a c u e r d o s  c o m e r c ia le s  b i la te r a le s  q u e  f i r m a n  c o n  e s ta d o s  l a t i n o a ­

m e r ic a n o s .  E s te  e s t r a te g ia  n o  es p a t e r n a l i s t a  y  n o  v io la  la  s o b e r a n ía  d e  n i n g u n a  

n a c ió n  (V o g e l, 2005). M á s  b ie n ,  se  c o n s id e r a  u n  m e d io  q u e  p e r m i t i r í a  a  C a n a d á  

s o s te n e r  su s  v a lo re s  n a c io n a le s  a l  m is m o  t i e m p o  q u e  r e a l iz a  a c t iv id a d e s  c o m e rc ia le s  

e n  r e g io n e s  d o n d e  la  r e g u la c ió n  r e s u l t a  d i f íc i l  o  e s tá  c o m p r o m e t id a .  S i se  l le g a ra  a  

n e g o c ia r  a c u e r d o s  d e  e s te  t ip o ,  la s  a c t iv id a d e s  d e  la s  e m p r e s a s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  

e n  A m é r i c a  L a t i n a  p o d r í a n  m e jo r a r  su s  e s tá n d a r e s  a m b ie n ta le s  y  s o c ia le s  a  n iv e l  

lo c a l; u n  p o te n c i a l  e f e c to  q u e  y a  h a  s id o  r e c o n o c id o  e n  p r in c ip io  p o r  la  Extractive 
Industries Transparency Initiative (EITl), y  p o d r í a  s e r v ir  d e  m o d e lo  p a r a  f u t u r o s  

t r a ta d o s  b i la te r a le s .
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Si f u é r a m o s  a  v o lv e r  e l re lo j a  la  c o n d u c ta  d e  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  m u ltin a ­

c io n a le s  c a n a d ie n s e s  h a c e  u n o s  15 a ñ o s ,  v e r ía m o s  a  u n a  in d u s t r i a  m u c h o  m enos 

p r e o c u p a d a  q u e  h o y  p o r  s u  im p a c to  s o c ia l  y  a m b ie n ta l .  E n  e l c o n te x to  a c tu a l  de la 

d é b i l  r e g u la c ió n  y  m u y  l i m i ta d o  m o n i to r e o  d e  la s  n o r m a s  v ig e n te s , a u n q u e  elaborar 

n o r m a s ,  p o l í t ic a s  y  p ro y e c to s  e n  e l m a r c o  d e  la  RSC sí b r i n d a  a lg u n o s  b en e fic io s  a las 

c o m u n id a d e s  lo c a le s , d e  n i n g u n a  m a n e r a  ju s t i f ic a  la  id e a  d e  q u e  la  p u e s ta  e n  vigor 

d e  la  RSC p o r  si so la  p o d r í a  r e g u la r  la  a c t iv id a d  m i n e r a  c a n a d ie n s e  e n  el ex tran je ro .

C onclusión

E l s e c to r  m in e r o  c a n a d ie n s e  e n  A m é r i c a  L a t i n a  es u n a  in d u s t r i a  q u e  h a  e x p e rim e n ­

ta d o  u n  n o ta b le  d e s a r ro l lo  e n  lo s  ú l t im o s  d o c e  a ñ o s , f a c i l i ta d o  e n  b u e n a  m e d id a  po r 

c ie r ta s  d e c is io n e s  p o l í t i c a s  e n  p a ís e s  la t in o a m e r i c a n o s  y  e n  C a n a d á ,  c o n s is te n te s  

e n  m e d id a s  d e  l i b e r a l iz a c ió n  y  la s  a c c io n e s  d e  v a r ia s  a g e n c ia s  d e l  g o b ie r n o  can a­

d ie n s e .  D e s d e  u n  p u n t o  d e  v is ta  e s t r i c t a m e n t e  e c o n ó m ic o  o  s e c to r ia l ,  e s te  p ro ceso  

p u e d e  c a l i f ic a r s e  d e  e x ito s o .  P e ro , c o m o  o t r a s  f o r m a s  d e  d e s a r r o l lo  e c o n ó m ic o , la 

e x p a n s ió n  d e  la  m i n e r í a  n o  o c u r r e  e n  u n  v a c ío , a is la d a  d e l  r e s to  d e  la  so c ied ad . 

L a  m a y o r ía  d e  lo s  p r o y e c to s  m in e r o s  e n  A m é r i c a  L a t i n a  a f e c t a n  c o m u n id a d e s  

p o b r e s  y  g e o g r á f ic a m e n te  a is la d a s . L a s  n u e v a s  té c n ic a s  d e  e x t r a c c ió n  y  la  m u c h a  

m a y o r  e s c a la  d e  la s  o p e ra c io n e s  c a r a c te r í s t i c a s  d e  la  g e n e ra c ió n  a c tu a l  d e  p ro y e c to s  

m in e r o s  l le v a n  c o n s ig o  e l p o te n c i a l  d e  e je rc e r  u n  im p a c to  m u c h o  m á s  g ra n d e  en 

e so s  p o b la d o s  y  s u  e c o lo g ía . P o r  c a re c e r  d e  in f o r m a c ió n  y  p o d e r  p o l í t i c o ,  m u c h a s  

d e  esas  c o m u n id a d e s  e n c u e n t r a n  im p o s ib le  o b l ig a r  a  la s  e m p re s a s  a  e v i t a r  o  m itig a r  

su  im p a c to .  P o r  s u  p a r t e ,  la s  c o m p a ñ ía s  n o r m a lm e n te  c u e n ta n  c o n  e l a p o y o  d e  las 

a u to r id a d e s  lo c a le s  q u ie n e s  n o  e x ig e n  u n  e s t r ic to  a p e g o  a  la s  l l a m a d a s  “ b u e n a s  

p r á c t ic a s  d e  m a n u f a c tu r a ,” c u y a  a p l ic a c ió n  su e le  a u m e n t a r  lo s  c o s to s  d e  o p e ra c ió n  

d e  c u a lq u ie r  p ro y e c to .  L a  n a tu r a le z a  d e s ig u a l  d e  la  re la c ió n  c o m u n id a d - c o m p a ñ ía ,  

j u n t o  c o n  la  m u l t i p l i c a c ió n  d e  p r o y e c to s  m in e r o s ,  e x p lic a  e l c r e c ie n te  n ú m e r o  de 

c o n f l ic to s  so c ia le s  q u e  s u r g e n  a l r e d e d o r  d e  la s  m in a s  e n  A m é r i c a  L a t in a .

E l  d e b a te  s o b r e  e l p a p e l  q u e  e l g o b ie r n o  c a n a d ie n s e  d e b e r ía  ju g a r  e n  e s ta s  te n ­

d e n c ia s  es r e c ie n te  y, c ie r t a m e n te ,  in a c a b a d o .  L a s  c o n c lu s io n e s  a  q u e  l le g a ro n  las 

M e s a s  R e d o n d a s  m e n c io n a d a s  a r r ib a  p u e d e n  v e rse  c o m o  u n  p a s o  d e  u n  p ro c e s o  m ás 

g r a n d e .  F in a lm e n te ,  a u n q u e  e l o b je t iv o  p r i n c ip a l  d e  e s te  a r t í c u l o  fu e  p r e s e n ta r  u n  

a m p l io  p a n o r a m a  d e l  c o n te x to  e n  e l q u e  se l le v a  a  c a b o  e s ta  d is c u s ió n ,  q u is ié ra m o s  

p o n e r  a  d e b a te  d o s  p u n t o s  g e n e ra le s .

E l  p r i m e r o  t i e n e  q u e  v e r  c o n  la s  c o m u n id a d e s  la t in o a m e r i c a n a s  q u e  s o n  a fe c ta ­

d a s  p o r  la  e x p a n s ió n  d e  la  m i n e r í a  c a n a d ie n s e  e n  la  r e g ió n . P o r  s u  m a r g in a l iz a c ió n  

s o c ia l  y  g e o g rá f ic a , la  m a y o r ía  d e  e so s  p u e b lo s  s u f r e n  s i tu a c io n e s  q u e  n o  l le g a n  a la
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co n c ien c ia  p ú b l i c a  e n  C a n a d á  y, p o r  lo  m is m o , b r i l l a n  p o r  s u  a u s e n c ia  e n  e l d e b a te  

legislativo . Y a q u e  la  p o l í t i c a  e x te r io r  c a n a d ie n s e  se c o m p r o m e te  c o n  e l b ie n e s ta r  

de esos p o b la d o s ,  e s ta  f a l ta  d e  c o m u n ic a c ió n  im p id e  e la b o r a r  p o l í t i c a s  e fe c t iv a s . 

A d em ás, la  c r e c ie n te  a s o c ia c ió n  q u e  a l lá  se p e r c ib e  e n t r e  e l g o b ie r n o  d e  C a n a d á  y  

las acc io n es  d e  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  d e b e r ía  m o t iv a r  a  lo s  le g is la d o ­

res a c o n te m p la r  c o n  s e r ie d a d  m e d id a s  q u e  p u d ie r a n  a u m e n t a r  la  c a p a c id a d  d e  la s  

c o m u n id a d e s  l a t in o a m e r i c a n a s  d e  n e g o c ia r  f o r m a s  d e  e x p lo ta c ió n  m i n e r a  m e n o s  

p e rju d ic ia le s  y  m á s  e q u i ta t iv a s .  P a r a  a u m e n t a r  e s ta  c a p a c id a d  e n  e s te  c o n te x to  se 

p o d r ía n  d e s a r r o l l a r  m e c a n is m o s  d e  a p o y o  q u e  a s e g u r a r ía n  a  la s  c o m u n id a d e s  la  

o p o r tu n a  l le g a d a  d e  in f o r m a c ió n  f e h a c ie n te ,  a s í c o m o  s u  r e p r e s e n ta c ió n  e n  la s  

c o n su lta s  q u e  t i e n e n  lu g a r  c o n f o r m e  lo s  p r o y e c to s  d e  m i n e r í a  se  a c e r q u e n  a  su  

e ta p a  p r o d u c t iv a .

E l s e g u n d o  p u n t o  c o n te m p la  c ó m o  e l g o b ie r n o  c a n a d ie n s e  p u d ie r a  a b o r d a r  a l 

sec to r m in e r o  e n  su e lo  c a n a d ie n s e .  E s  p o s ib le  p e n s a r  q u e  lo s  m a r c o s  r e g u la to r io s  

legales p o d r í a n  c o m p le m e n ta r  la  RSC y  n o  o p o n e r s e  a  e lla . C o m o  y a  m e n c io n a m o s ,  

la re g u la c ió n  le g a l d e l  s e c to r  m i n e r o  e n  e l e x t r a n je r o  p o r  p a r t e  d e l  g o b ie r n o  c a n a ­

d ien se  t e n d r í a  e l p o te n c i a l  d e  im p u ls a r  c a m b io s  p o s i t iv o s  e n  lo s  e s tá n d a r e s  d e  lo s  

d e re c h o s  h u m a n o s  y  a m b ie n ta le s  d e  lo s  g o b ie r n o s  a n f i t r io n e s .  A p a r te ,  e s ta b le c e r  

u n  m ín im o  d e  r e q u e r im ie n to s  le g a le s  p a r a l a s  e m p re s a s  q u e  o p e r a n  e n  e l e x t r a n je r o  

p o d r ía  f o r ta le c e r  s u  RSC e n  b e n e f ic io  d e  e lla s  m is m a s . A u n q u e  lo s  e s tá n d a r e s  RSC 
del s e c to r  e s t á n  m e jo r á n d o s e ,  p e r s is t e  e l p r o b le m a  d e  im p r e c is ió n .  L a s  e m p r e s a s  

se q u e ja n  d e  q u e  lo s  e s tá n d a r e s  n o  d e f in e n  c o n  e x a c t i tu d  d ó n d e  e m p ie z a n  y  d ó n d e  

t e r m in a n  su s  r e s p o n s a b i l id a d e s .  E n  u n  s o n d e o  d e  e je c u tiv o s  m in e r o s  r e a l iz a d o  

en  el m a r c o  d e  u n  b re v e  s e m in a r io  PDAC, m u c h o s  r e c o n o c ie r o n  q u e  a u n q u e  su s  

e m p re sa s  s o n  e x p e r ta s  e n  la  e x t r a c c ió n  d e  r e c u r s o s ,  n o  a lc a n z a n  a  c o m p r e n d e r  

c o n  c la r id a d  q u é  es lo  q u e  la  RSC e s p e r a  d e  e lla s  y  c ó m o  p u d ie r a n  im p le m e n ta r  

a p ro p ia d a m e n te  d ic h a  p o l í t i c a  e n  e l c a m p o  (PDAC, 2007). E n  e s ta  m is m a  l ín e a ,  

D a s h w o o d  n o t a  q u e  lo s  a c to r e s  m á s  re s p o n s a b le s  d e l  s e c to r  m in e r o  p r e f e r i r í a n  u n a  

r e g u la c ió n  e s t r i c t a  a  la  i n c e r t i d u m b r e  q u e  r e in a  e n  e l m a r c o  a c tu a l .  S i e l g o b ie r n o  

d e f in ie r a  e s tá n d a r e s  q u e  o b l ig a r a n  p o r  le y  a  la s  e m p r e s a s  e n  e l e x t r a n je r o ,  é s ta s  

ú l t im a s  p o d r í a n  d e d ic a r  m e n o s  t i e m p o  y  e n e r g ía  a  t r a t a r  d e  f i ja r  lo s  l ím i te s  d e  su s  

re s p o n s a b i l id a d e s ,  y  d e d ic a r s e  a  p u l i r  su  r e p u ta c ió n  y  la  d e  C a n a d á  e n  la  re g ió n . 

N o  es c o r r e c to  q u e  e l s e c to r  p r iv a d o  se a  o b l ig a d o  a  e la b o r a r  u n i l a t e r a lm e n te  u n  

a d e c u a d o  m a r c o  d e  g o b ie r n o  (V o g e l, 2005). L a  im p le m e n ta c ió n  d e  u n  m a r c o  le g a l 

e fe c t iv o  s e r ía  b e n é f ic a  p a r a  la  r e p u ta c ió n  d e  C a n a d á  e n  e l e x t r a n je r o  y  p o n d r í a  a  la s  

re la c io n e s  e n t r e  la s  c o m p a ñ ía s  m in e r a s  c a n a d ie n s e s  y  la s  c o m u n id a d e s  e n  A m é r i c a  

L a t in a  s o b r e  b a se s  m á s  f i rm e s .
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T a b l a  1:

Conflictos entre compañías mineras canadienses y comunidades latinoamericanas 

Escasez y contaminación de agua y otros impactos medioambientales:

Ancash, Perú, Barrick Gold
Andacollo, Chile, Pacific Rim
Cabañas, Argentina, Pacific Rim
Calpulálpam, México, Continuum Resources
Catamarca, Argentina, Gold Corp
Cerro de San Pedro, México, Metallica Resources
Chilpancingo, México, Gold Corp
Esquel, Argentina, Meridian Gold
Famatina, Argentina, Barrick Gold
La Sierrita, México, Excellon

Miramar, Costa Rica, Glencairn Gold 
Molejón Región, Panamá, Inmet Mining 
Omai, Guyana, Cambior 
Pascua Lama, Chile y Argentina, Barrick Gold 
Rio Tunky, Nicaragua, Greenstone 
San Juan, Argentina, Barrick Gold 
Tambogrande, Perú, Manhattan Minerals 
Trelew, Argentina, Micon International 
Valle de Siria, Honduras, Gold Corp 
Vallenar, Chile, Metallica Resources

Derechos indígenas en la tierra, recursos locales y consentimiento:

El Estor, Guatemala, Skye Resources Pascua Lama, Chile y Argentina, Barrick Gold
El Bangui, Ecuador, Corriente Resources Quimsacocha, Ecuador, IAMGold
Intag, Ecuador, Ascendant Copper San Marcos, San Miguel Ixtahuacan and Sipakapa,

Guatemala, Goldcorp

Derechos territoriales, consulta comunitaria, reubicación y herencia cultural:

Ancash, Perú, Barrick Gold
Antamina, Sierra Huaraz, Perú, Noranda & Teck
Comineo Calingasta, Argentina, Noranda
Calpulálpam, México, Continuum Resources
Carrizalillo, México, Gold Corp
Cerro de San Pedro, México, Metallica Resources
Chilpancingo, México, Gold Corp
El Estor, Guatemala, Skye Resources
Guanajuato, México, Great Panther
La Rioja, Argentina, Barrica Gold

La Sierrita, México, Excellon Resources
Mazapil, México, Gold Corp
Marmato, Colombia, Colombia Goldfields
Ocampo, México, Gammon Lake
Pantepec, México, Linear Gold
Palo Ralo, Honduras, GoldCorp Rio Pinturas, Argentina,
Pascua Lama, Barrick (lado argentino)
Saint Catherines, Jamaica, Alean 
Tambogrande, Perú, Manhattan Minerals

La mujer, violencia, acoso sexual y prostitución:

Mazapil, México, Gold Corp Guatemala, Gold Corp (antes Glamis Gold)
San Miguel Ixtahuacan y Sipakapa, Valle de Siria, Mina San Martin, Honduras, Gold Corp

Violencia, abusos de los derechos humanos y mayor conflicto:

Ancash, Perú, Barrick Gold Pascua Lama, Chile, Barrick
Cerro de San Pedro, México, Metallica Resources San Miguel Ixtahuacan, Marlin, Guatemala, Gold Corp
Intag, Ecuador, Ascendant Copper Sensuntepeque, El Salvador, Pacific Rim
Nuevo Carrizalillo, Guerrero, Bermejal,México, Gold Corp

Fuente: M ICLA Database “Canadian Extractive Industry in Latín America, 1990-2007’
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■ A lberto Arhllano Ríos

A u t o n o m í a  e  i n d e p e n d e n c i a  ju d i c ia l  e n  M é x i c o

R e su m e n

E ste  ensayo a b o rd a  los d ile m as y p o sib les  p e rsp ec tiv a s  de la  a u to n o m ía  e in d ep en d en c ia  

ju d ic ia les  en  M éxico , en  el m arco  del p a p e l que  h a  d e se m p e ñ ad o  el C o n se jo  de la  Ju d ica tu ra  

F ed e ra l c read o  a p a r t i r  de la  re fo rm a  del P o d e r Ju d ic ia l m ex ican o  en  1994. Se p a r te  de la 

c o n sid era c ió n  de que  d ich a  re fo rm a  c o n s titu y ó  u n  p a rte a g u a s  que  h iz o  del P o d e r Ju d ic ia l un 

su je to  del cam b io  p o lític o  e n m e d io  de  las asp irac iones de d em o c ra tiza c ió n  de  la v id a  pública. 

A s im ism o , el ensayo a b o rd a  u n a  serie de o bservac iones con  base en  las evaluaciones a que ha 

sido  so m e tid o  el s is tem a de im p a r tic ió n  de ju s tic ia  m ex ican o  p o r  o rg an ism o s nacionales e in ­

te rn ac io n a le s , y q u e  h a n  p u e s to  en  e v idencia  u n a  serie de facto res q ue  n o  favorecen  su eficacia. 

D e  a h í la necesid ad  de estab lecer u n a  ag en d a  de d iscu sió n  académ ica  d ir ig id a  específicam ente 

a los e s tu d io so s de la  a d m in is tra c ió n  p ú b lic a  y  co n  le ob je tivo  de u n a  tra n s fo rm a c ió n  efectiva 
de  la ju s tic ia  m ex icana .

Palabras clave: Consejo de laJudicatura Federal, PoderJudicial, México, autonomíajudicial

JudicialAutonomy and Independence in México

A b s t r a c t

This essay discusses the dilemmas of, and possible approaches to, the study o f judicial auto­
nomy and independence in México in the framework of the role o f the Council o f the Federal 
Judicature (Consejo de la Judicatura Federal) since its creation as part o f the 1994 reforms of 
judicial power in México. The initial thesis is that those reforms constituted a watershed that 
opened the judicial branch to political change in a context o f aspirations for the democrati- 
zation o f public life. It continúes by presenting a series o f observations based on evaluations 
o f México s system of justice administration by national and international organisms, which 
have identified a series o f factors that impede it from achieving greater efficacy. What emerges 
is the need to establish an agenda of academic debate directed specifically at public adminis­
tration analysts for the purpose of attaining an effective transformation of justice in México.

Keyw ords: Council of the Federal Judicature, judicial power, México, judicial autonomy
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Autonomía e independencia judicial en México

A l b e r t o  A r e l l a n o  R í o s *

L a re f o rm a  c o n s t i tu c io n a l  q u e  im p u ls ó  e l p re s id e n te  E r n e s to  Z e d i l lo  e n  d ic ie m b re  d e  

1994 h a  s id o  c o n s id e r a d a  c o m o  u n  p a r te a g u a s  e n  la  e s t r u c tu r a  p o l í t i c o - in s t i tu c io n a l  

del E s ta d o  m e x ic a n o , p u e s  t r a n s f o r m ó  s u s ta n c ia lm e n te  a l P o d e r  J u d ic ia l .  A  ra íz  d e  

e lla , e s te  p o d e r  p a s ó  d e  se r  u n  o b je to  d e l  c a m b io  p o l í t i c o  a  se r  u n  su je to  d e l  c a m b io  

p o lí t ic o  (B á e z  S ilv a , 2005:51-9l). E n  e s te  c o n te x to ,  la  S u p re m a  C o r t e  d e  J u s t ic ia  d e  la  

N a c ió n  (SCJN) e n  p a r t i c u l a r  a s u m ió  u n  n u e v o  ro l  a l  d e ja r  e l p a p e l  d e  s u b o r d in a c ió n  

y  c o o p ta c ió n  e n  e l s is te m a  p o l í t ic o  c u y a  f u e n te  d e  e x p lic a c ió n  d e  s u  d e s e n v o lv im ie n to  

e ra  la  p re s id e n c ia  d e  la  R e p ú b l ic a  ( D o m in g o ,  2000: 705-735; y  C a s a r ,  2002:41-78).
E s n e c e s a r io  s e ñ a la r  q u e  e s ta  r e f o r m a  n o  la  p o d e m o s  d e s v in c u la r  d e  la  ló g ic a  

d e  c a m b io  q u e  s ig u ió  e l r é g im e n  a u to r i t a r io ;  p o r  u n  la d o  h u b o  u n a  c o n te n c ió n  

a n te  la  p r e s ió n  c iu d a d a n a  p e r o  a l  m is m o  t i e m p o  o t r a  l í n e a  c o r r ía  h a c ia  la  a p e r t u r a  

(M a g a lo n i ,  2008: 180-218). H u b o  a s í u n a  ló g ic a  q u e  a  g r a n d e s  ra s g o s  se  d io  e n  u n  

d o b le  s e n t id o .  E s to  e x p lic a  e l g r a d u a l i s m o  d e l  c a m b io  p o l í t i c o  m e x ic a n o .

D e s d e  e n to n c e s  lo s  r e s u lta d o s  h a n  s id o  t a n  v a r ia d o s  q u e  la  r e f o r m a  c o m ie n z a  a  se r  

e v a lu a d a  e n  su  j u s ta  d im e n s ió n .  Y  n o  t e r m i n a  d e  h a c e rs e  e l a n á lis is  c u a n d o  a  14 a ñ o s  

d e  d e c re ta d a ,  o t r a  ig u a l  o  m á s  im p o r t a n t e  se h a  a p ro b a d o .  H a b la m o s  d e  la  r e f o r m a  

c o n s t i tu c io n a l  a l  s is te m a  d e  ju s t i c ia  p e n a l  p u b l ic a d a  e n  j u n i o  d e  2008 e n  e l D ia r io  

O f ic ia l  d e  la  F e d e ra c ió n . E s ta  r e f o r m a  es im p o r t a n t e  p o r q u e  in t r o d u c e ,  e n t r e  o t r a s  

cosas, la  o r a l id a d  e n  lo s  ju ic io s  p e n a le s .  S in  e m b a r g o  p o d e m o s  d e c i r  q u e  la  r e f o r m a  

d e  1994 t r a jo  p o r  sí m is m a  u n a  se r ie  d e  t r a n s f o r m a c io n e s  in s t i tu c io n a le s  e n  e l s is te m a  

ju d ic ia l  y  q u e  a h o r a  e n  c ie r to  m o d o  r e p e r c u te n .  E n t r e  e lla s , le  c o n f ió  a  la  S u p re m a  

C o r te  la  a t r ib u c ió n  d e  c o n o c e r  y  d i r i m i r  la s  c o n tr o v e rs ia s  e n t r e  d i s t i n to s  á m b i to s  o  

esferas  g u b e r n a m e n ta le s ,  a sí c o m o  re v is a r  la  c o n s t i t u c io n a l id a d  d e  la s  ley es fe d e ra le s  

y  e s ta ta le s . J u n t o  a  é s ta s  la  r e f o r m a  d is p u s o  la  c re a c ió n  d e l  C o n s e jo  d e  la  J u d i c a tu r a  

F e d e ra l  (CJF) a  la  q u e  le  e n c a rg ó  la s  c u e s t io n e s  a d m in is t r a t iv a s  p r o p ia m e n te  d ic h a s .  

C o n  e llo  se h iz o  u n a  d i s t i n c ió n  c o n  r e s p e c to  a  la s  a c t iv id a d e s  ju r is d ic c io n a le s .1

* Investigador de El Colegio de Jalisco, A.C. Correo electrónico: aarellano@coljal.edu.mx 
1 La reforma señaló que el CJF debería ser encabezado por un Consejo integrado inicialmente por siete personas. Cuatro 

pertenecientes al Poder Judicial: el presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) que es al mismo 
presidente del CJF, y tres integrantes más designados entre los jueces y los magistrados; posteriormente se redujo a seis 
el número de sus integrantes. En 2008 se constituía por el ministro Guillermo OrtizMayagoitia, María Teresa Herrera 
Tello, Jorge Efraín Moreno Callado, Luis María Aguilar Morales, Juan Calors Cruz Razo y Óscar Vázquez Marín.
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En estos nuevos lincamientos institucionales el CJF también tuvo la misión de 
encargarse de la disciplina, la profesionalización y capacitación de los juzgadores 
del país. Básicamente de los jueces y magistrados federales, y de otros funcionarios 
como los secretarios, defensores de oficio y asesores jurídicos del Instituto Federal 
de Defensoría Pública. En esta tesitura, el artículo reflexiona estos temas y busca 
valorar someramente el papel que ha desempeñado la Judicatura Federal como 
también se le conoce, a partir de hacer suyas inquietudes normativas o los tipos 
ideales que se han construido para decir que hay o no autonomía e independencia 
en un sistema judicial. De este modo se hace un acercamiento cualitativo al pro­
blema y señalamos a la vez que habrá mejores expositores para medir la calidad de 
la efectividad institucional.2

T ip o s  id e a l e s  y a s p ir a c ió n  s o c ia l

Generalmente en México cuando se habla o aborda la autonomía e independen­
cia judicial se limita al estudio de las relaciones que se originan de la división o 
separación poderes en el ámbito federal y/o estatal. Empíricamente, y más allá de 
las disciplinas jurídicas de corte tradicional, se ha analizado desde: observar las 
competencias, atribuciones y relaciones institucionales que hay entre el Poder Ju­
dicial y los otros poderes u otras estructuras estatales; los mecanismos de selección 
o designación de los magistrados y ministros; cuál es el sentido de sus resoluciones; 
o bien cómo operan las redes sociales o políticas en ciertas coyunturas.

Dicho esto, en este documento no nos preocupamos por diferenciar la autonomía 
y la independencia judicial de manera exhaustiva pues las usamos indistintamente. 
Buscamos abordar estos tópicos circunscritos a los juzgadores federales del país. 
Planteado el tema así, prontamente señalamos que estamos conscientes que el 
Poder Judicial es un sistema complejo debido a su segmentación y a la existencia 
de múltiples instancias jerarquizadas, ramas o materias que hay en su interior; de 
ahí que la mirada que hacemos sea general y se circunscriba a temas de amonesta­
ción, sanciones de juzgadores federales por un lado y, por el otro, a construcciones 
sociales y discusiones entre los actores en tanto es un tema público.

2 De hecho en México se están construyendo varios indicadores e instrumentos para medir la eficacia institucional 
de los juzgados. La mayoría tiene como base, siguiendo a Sebastián Linares (2004: 73-136), la efectividad en una 
lógica de insumo-producto o bien la consistencia de las sentencias. Pero a decir de él, aún no ha sido agotada 
satisfactoriamente, para ello construye una tipología de métodos de medición de la independencia judicial. 
Estos son a grandes rasgos: el método de análisis de la consistencia jurídica de las sentencias; método de análisis de la 
consistencia axiológica de las sentencias; método de constatación de violación al debido procedimiento; método de 
análisis estadístico; método de medición de instituciones; y método de medición de percepciones.
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Así iniciamos y especificamos que la independencia judicial, siguiendo a Larkins 
(1996: 607-609), es un supuesto de trabajo analítico en el que un “tercero neutral” 
decide sobre los casos que se le presentan conforme a los principios de Derecho y 
no con base en consideraciones sociales, económicas o políticas. Puntualizamos 
que la independencia judicial no existe en absoluto por lo que diversos estudiosos 
mejor quieren hablar de autonomía para matizar o que ésta pueda instaurarse so­
cialmente. De esta manera se habla de un juez autónomo con capacidad de decisión 
V resistente a las diversas presiones políticas, económicas y sociales.

No obstante, la independencia judicial es un principio con el cual el tercero 
neutral trata de dar definitividad a los conflictos, y constituye un tipo ideal que 
ayuda a determinar que tan independientes son los jueces con relación a otros 
actores e instituciones en el sistema judicial u otras partes del sistema político, 
económico o social.

Empero, ¿cómo comprenderíamos la autonomía e independencia judicial en la 
justicia mexicana? Una primera forma es si contextualizamos el problema a nuestra 
realidad. Podemos decir que este tema, al menos en el ámbito de la percepción, es 
una asignatura no resuelta en la modernización del Poder Judicial. Y para ilustrar 
la magnitud de los problemas que enfrentan el sistema judicial en estos temas, 
traemos a la palestra dos evaluaciones.

La primera es del World Economic Forum Executive Opinión Survey 2006-2007 
realizada a 127 países. De ella rescatamos que México ocupó la posición 74 con 
una puntuación de 3.58 puntos en una escala de 10. La segunda es un estudio que 
hicieron a los sistemas de justifica local del país en marzo 2003, en él participaron 
diversas organizaciones como el Banco Mundial, la agrupación civil Unete, el 
Consejo Coordinador Empresarial, la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co (UNAM) y el Instituto Tecnológico Autónomo de México (iTAM). El estudio 
acentuó su preocupación por la calidad de las resoluciones de los jueces, además de 
que cuestionaba la imparcialidad y calidad de los juzgadores del país. De tal modo 
que podemos citar estudios pero todos coincidirán en esta percepción.

Sobre esta realidad, la llamada modernización del sistema judicial adquiere 
significado socio-histórico. Incrustados inicialmente en los llamados proceso de 
transición a la democracia en América Latina y de consolidación posteriormente, 
temas específicos como la independencia de los jueces son un asunto primordial en la 
agenda de cambio político e institucional (Manwinwaringy Welna, 2003; Domingo 
y Sieder, 2002 ; y O'Donnell, 2002).

Por lo tanto, la independencia y autonomía judiciales constituyen uno de los 
pilares centrales en los que una verdadera sociología jurídica tiene que debatir y 
analizar. También las ciencias sociales ajenas al estudio clásico del derecho, y como 
fenómeno social, deben ver en ellos los procesos que incentivan la desigualdad.
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Se construye así una realidad que señala que sólo una clase privilegiada puede 
acceder a ella y que la corrupción en los tribunales es generalizada, que defiende 
ciertos intereses o también que la justicia es sensible a los vaivenes políticos y 
económicos.3

En este punto podemos decir que la corrupción tiene, como nos dicen Salama 
y Valier, una relación directamente proporcional con la burocratización (1995:48), 
pero más que limitar el crecimiento económico, obsesión de los enfoques neoli­
berales, la existencia de un derecho burocrático-notarial como el nuestro en rea­
lidad termina por acentuar la pobreza. Es así que corrupción y sistema judicial se 
encuentran estrictamente ligados. Si la corrupción participa fomentando la crisis 
y la espiral de pobreza en países como los latinoamericanos, el sistema judicial 
lo reproduce y fortalece. El sistema es corrupto por su carácter burocrático por 
lo cual es imperiosa la necesidad de simplificarlo o, siendo más categórico, por 
desburocratizarlo.4

En suma, el fenómeno de la corrupción es múltiple y complejo pero terminará 
afectando la autonomía judicial. Sin embargo, éste sería “más manejable” cuando se 
establezca una relación inversa. Esto es, que el establecimiento real de la indepen­
dencia y la autonomía judicial pueden ayudar a disminuir y combatir la corrupción. 
De tal forma que el análisis adquiere otra lógica.

En otro orden de ideas, al ubicar la independencia y autonomía judiciales en 
el espacio público, obliga a considerar lo que el CJF informa o genera; esto como 
parte de su desempeño institucional. Sin embargo antes habría que hacer una 
consideración especial, y es la forma en cómo el crimen organizado afecta la inde­
pendencia de los juzgadores. Este factor real de poder en México, o poder fáctico 
como también se le llama, es la mayor amenaza que enfrenta el sistema judicial, ya 
que el medio concreto del que se vale es la violencia.

Con esta base señalamos que la violencia del crimen organizado sobre los actores 
del sistema judicial es de dos tipos: verbal y física. La primera se manifiesta mediante 
la amenaza contra jueces y magistrados encargados de resolver en un caso que a

3 De allí que los fenómenos de corrupción y la no-independencia del Poder Judicial sean asuntos que merman 
su autoridad. Sobre todo teniendo en cuenta la excelente observación que hizo el teórico político Alexis de 
Tocqueville cuando señaló que el Poder Judicial no posee fuerza ni voluntad sino únicamente discernimiento, 
y que ha de apoyarse en definitiva en la ayuda del brazo del Ejecutivo para que sus fallos tengan eficacia. Así, el 
Poder Judicial podrá ser el más débil de los poderes del Estado por carecer de la coacción física; no tiene la espada 
del Ejecutivo ni la bolsa del Legislativo, pero su fuerza radica en su buen juicio y la autoridad moral (Tocqueville, 
19%: 106 y 138-139). La corrupción que incide en la independencia judicial, y que termina por manifestarse en 
prácticas y conductas éticamente cuestionables, se manifiesta consecuentemente en una des-legitimación de 
su desempeño institucional.

4 La idea de que los juicios orales tienen esta intención es fuerte, pero algunos integrantes del campo judicial señalan 
que no se logrará tal cometido. Un ejemplo es la posición del jurista Sergio García Ramírez que ve con reservas la 
reforma de junio de 2008 a la que calificó como un “vaso de agua con gotas de veneno”.
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ellos interesa. En tanto que la otra se expresa cuando un juez o magistrado que ya 
resolvió un asunto en contra de los capos del crimen puede sufrir un atentado en 
el que va su vida y/o la de su familia.5

Ante tal hecho, el ministro Genaro Góngora Pimentel pidió a diversas autori­
dades mayor protección a jueces y magistrados. Los hechos fueron de gran impacto 
en la opinión pública que resurgió la discusión sobre la necesidad de implantar la 
figura de los “jueces sin rostro”. Empero rápidamente, la magistrada Elvia Díaz de 
León, integrante en ese entonces del CJF, lo descartó como una solución de fondo.

Al final, los casos anteriores que trascendieron a la opinión pública fueron ele­
mentos con los cuales se cuestionó el papel y el desempeño del CJF. Pero ¿en qué 
consiste y cómo se ha desenvuelto esta institución en términos generales?

La f u n c ió n  d e l  C o n se jo  d e  la  J u d ic a t u r a

Reiteramos que la misión principal de la Judicatura Federal consistió en hacer suya 
la administración de los órganos y las agencias del Poder Judicial, con excepción 
de la SCJN. El CJF a grandes rasgos se encarga de las labores de administración, 
disciplina, vigilancia, adscripción así como la creación de nuevos órganos en el 
Poder Judicial Federal.

En cuanto a la primera encomienda establece la normatividad y los criterios 
para modernizar las estructuras orgánicas, los sistemas administrativos internos, 
así como los de los servicios públicos. En el caso de la disciplina, instruye y resuel­
ve en el ámbito de las responsabilidades administrativas, también en las quejas y 
denuncias presentadas en contra de los servidores públicos de los órganos juris­
diccionales. En el caso de la vigilancia establece, en el ámbito de su competencia, 
medios adecuados de vigilancia, información y evaluación del Poder Judicial, como 
apoyo a la toma de decisiones tendientes a garantizar su autonomía y preservar la 
independencia e imparcialidad de sus miembros, cuidando que su actuación se 
apegue a los principios de excelencia, profesionalismo y objetividad. Del mismo

5 Cabe puntualizar que el segundo tipo de violencia se concentra básicamente en los estados de Sinaloa, Jalisco, Ta- 
maulipas, Estado de México, Baja California, Guerrero, Micboacán, Tamaulipas, Sonora, Coabuilay Chihuahua. Es 
decir, en las plazas controladas por los cárteles de “Tijuana”, “Golfo”, “Milenio” y “Juárez” o lugares sedes de los penales 
de máxima seguridad. Hasta el año de 2008 la violencia física del crimen organizado contra los jueces y magistrados se 
manifestó con tres asesinatos. El primero de ellos fue el homicidio del magistrado del primer Tribunal Unitario, Benito 
Andrade Ibarra, que fue asesinado conjuntamente con su esposaMaría del Carmen Cervantes. El segundo fue el del 
magistrado del Segundo Tribunal Colegiado 12 de Circuito, Jesús Ayala. El asesinato se dio el 11 de noviembre en la 
ciudad de Mazatlán, Sinaloa. En el caso del juez Rene Hilario Nieto Contreras, la principal línea de investigación se 
encaminó a que tenía que impartir justicia o participó en sentencias en contra de reos de alta peligrosidad. Cfr. “Blindan 
seguridad de jueces y magistrados”, en El Universal’ Ciudad de México, 19 de agosto de 2006; y “Amenaza el crimen 
organizado a 25 jueces: CJF”, en Proceso, Ciudad de México, 14 de febrero de agosto de 2008.
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modo se encarga de resolver la adscripción y re-adscripción de los magistrados de 
circuito y jueces de distrito. Finalmente determina el número y organización de los 
Tribunales Colegiados de Circuito y de los Juzgados de Distrito, fija su división en 
circuitos, la jurisdicción territorial y la especialización por materias.6

Pero la Judicatura Federal adquirió mayor relevancia pública cuando tuvo la 
tarea concreta de vigilar la actuación de los casi 900 jueces y magistrados federales 
en México, y mayor peso o presencia social en la medida que sancionaría a los ac­
tores subalternos en el sistema jerarquizado de instancias. También su actuación 
institucional se volvió fundamental cuando fue por medio de ella que se recibieron 
y tramitaron las quejas ciudadanas y profesionales por la mala actuación de otros 
empleados de la justicia federal.

No obstante este cometido, amplios sectores sociales percibieron como limita­
do el desempeño institucional del CJF. Esto es así porque el sistema de seguridad 
pública, procuración e impartición de justicia así como el de readaptación social, 
tiene problemas estructurales que rebasan o hacen nulo su cometido. Por ejemplo, 
diversos estudios señalan que el 85% de las víctimas no acude a denunciar los de­
litos; 99% de los delincuentes nunca es condenado; el 92% de las audiencias en los 
procesos penales se desarrollan sin la presencia del juez; el 80% de los ciudadanos 
cree que se puede sobornar al juez; 50% de las personas privadas de su libertad no 
ha recibido sentencia condenatoria, es decir, están en prisión provisional sin que se 
parta del supuesto de la inocencia. Además de que el 80% de los inculpados nunca 
habló directamente con el juez que los condenó (Carbonell, 2007).

De forma terminante esta realidad puso en evidencia la distancia que hay entre 
el derecho escrito y el derecho realmente aplicado. Hay un contexto social que 
cuestiona el desempeño institucional del CJF al mostrar las fallas y limitaciones 
de un derecho mexicano que en la práctica propicia la burocratización, y por ende 
la corrupción. Planteamos que el derecho mexicano no es racional-burocrático 
sino burocrático-notarial, pues éste se embelece con formas pomposas de citar o 
remembrar documentos, textos legales o procedimientos cercana a la canonización.

En tanto que para valorar el desempeño institucional que la Judicatura Federal 
ha tenido podríamos valorarlo con una revisión general. Para la consecución de tal 
objetivo citaremos el número de sanciones que ha hecho a diversos funcionarios 
del sistema judicial federal. El periodo abarca los años de 1995 hasta el año 2006.

Durante este tiempo la Judicatura, y según su Comisión de Disciplina, recibió 
un total de 2 mil 719 quejas administrativas y 148 denuncias. Aunque también 
muchas de ellas fueron derivadas de las visitas ordinarias o extraordinarias a los 
tribunales o juzgados federales instalados en el país. Esos procesos administrativos

6 Cfr., la página W eb http://www.cjf.gob.mx/
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o denuncias repercutieron hasta marzo del año de 2005, en 732 sanciones a distintos 
funcionarios del Poder Judicial. Concretamente contra 192 magistrados, 299 contra 
jueces, 44 contra secretarios de tribunal, 101 contra secretarios de juzgado, 37 contra 
actuarios, 58 contra defensores públicos y 11 contra oficiales judiciales. Pero los de 
mayor impacto fueron los casos de 42 personas castigadas con la destitución. Entre 
ellos se encontraron 18 jueces y magistrados, 5 secretarios de tribunal, 7 secretarios 
de juzgado, 2 actuarios, 9 defensores públicos y un oficial judicial.7

Según el CJF las sanciones fueron resultado de distintas conductas que iban desde 
irregularidades administrativas hasta delitos que atentaron abiertamente contra 
la disciplina judicial. Radicaron específicamente en ejercer o aceptar consignas o 
presiones; una notoria ineptitud profesional en el desempeño de sus funciones; 
impedir que las partes ejercieran los derechos procesales correspondientes; emitir 
una opinión pública que prejuzgara sobre un asunto que estaban conociendo; casos 
de corrupción y en algunos casos juzgadores vinculados al crimen organizado.8

Los escándalos a los que nos referimos y que se suscitaron hasta antes del año 
2001, conformaron un campo de lucha coyuntural en la llamada opinión pública 
pues confluyó en desavenencias políticas. La confrontación se suscitó entre el CJF 
y la Organización de las Naciones Unidas (ONU), específicamente entre Sergio 
Valls, entonces presidente de la Comisión de Vigilancia del CJF, y Dato'Param 
Cumaraswamy, relator especial para la Independencia de Jueces y Abogados de la 
ONU. La contienda simbólica en términos de Bourdieu (2000:87-99), inició cuando 
se presentó el informe y el relator hizo una serie de declaraciones en que ponían 
en entredicho la labor del CJF.

En su visita a México Dato'Param, durante los días del 13 al 23 de mayo de 2001, 
llegó a la conclusión de que en el país entre el 50 y 70% de los jueces eran corruptos. 
Pero además, agregó que la impunidad aumentaba porque el Poder Judicial no los 
sancionaba. La respuesta oficial no se hizo esperar: con otro diagnóstico en mano y 
una serie de pronunciamientos en los medios de comunicación, Sergio Valls no negó 
que hubiera corrupción en el Poder Judicial, pero refutó las cifras que el representante 
de la ONU hizo públicas. El CJF respondió al informe de la ONU con precisar ante la 
opinión pública cuál era su papel en estos temas. Para ello señaló que la Judicatura

7 Cfr. los informes que presentad Consejo de la Judicatura Federal en la página Web h ttp ://w w w .c jf.g o b .m x /

8 Los casos más notorios fueron los siguientes: la suspensión del magistrado Fernando Alonso López Murillo. La 
destitución del juez primero de distrito, con sede en Chilpancingo, Hugo de León Guerrero (2002). En 2001 fueron 
destituidos los magistrados de circuito: Agustín Cerón Flores y H éctor Gálvez del Tribunal Colegiado ubicado 
en Torreón. En 2000 el magistrado del Segundo Tribunal Unitario del Primer Circuito del Distrito Federal, Raúl 
Melgoza Figueroa, así como la jueza María Esther Rodríguez Juárez con sede en La Paz, Baja California Sur. 
También fueron separados de su encargo los magistrados Ana María Yolanda Ulloay Roberto Terraza Salgado; 
y en 1999 se separó al magistrado Nicandro Martínez. Para ver los detalles de su remoción y el escándalo mediático 
se puede consultar el periódico El Universal de las siguientes fechas: 28 de enero de 2000,5 de enero de 2000,2 de 
septiembre de 2002 y 29 de octubre de 2005.
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Federal actuó en los casos que merecían de su intervención, así procedió y destituyó 
a jueces y magistrados por ineptitud, alcoholismo, acoso sexual y corrupción.

Más allá de los escándalos debido a que no pudieran ser una muestra de la 
“representatividad” del problema, éstos sí ilustran y clarifican la forma práctica 
y concreta en cómo se atenta contra la independencia y la autonomía judicial. 
De ahí que los estudios cuantitativos se vuelven infructuosos cuando la obsesión 
inútil es medirla con precisión (Salama y Valier, 1995: 45-54). De tal modo que ni 
los instrumentos de percepción (encuestas) ni el mejor ejercicio de construcción de 
indicadores o bien la mejor implantación de los instrumentos de control podrán 
acabar con ella debido a que parten de información imprecisa.

Pero en este escenario ¿qué programas de administración, disciplina o vigilan­
cia implemento el CJF para buscar la tan ansiada independencia y la autonomía 
judicial? El CJF respondió de diversas maneras. Las acciones fueron desde un 
asunto de reforzar los valores éticos hasta evaluaciones psicológicas, pasando por el 
mejoramiento de reglas de ingreso y mayores controles en los procesos de selección 
y reclutamiento.

En el tema de la ética, es necesario reiterar antes que la función jurisdiccional 
está respaldada de una calidad moral y una conducta intachable de quienes habrán 
de impartir justicia, y aunque institucionalmente el Poder Judicial debe regirse por 
los principios, según el artículo 100 de la Constitución Federal, de independencia, 
imparcialidad, objetividad, profesionalismo y excelencia, el problema que veían los 
funcionarios o los expertos es que ésta no los definía. En dicha tesitura, la SCJN en 
conjunto con el CJF y el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación se 
dieron a la tarea de conformar un código de ética con 45 preceptos. Si bien es cierto 
que este documento respondió en buena parte a una demanda social, también se 
insertó en los compromisos internacionales que México adquirió, así como en el 
discurso del “Buen Gobierno” y la Governance que promueven el Banco Mundial, 
el Fondo Monetario Internacional y la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (Cerrillo, 2001: 553).

En el caso de las reglas de ingreso éstas se volvieron fundamentales cuando el 
CJF en el año 2000 se dio cuenta que no contaba con el suficiente personal jurídico 
para ocupar los puestos de jueces federales. Esto obligó a incluir en sus concursos 
de oposición a los abogados litigantes. La medida se venía planteando hace años 
pero no se pudo establecer porque al interior del Poder Judicial había oposición.

La necesidad obligó al mismo tiempo que el CJF impusiera una serie de canda­
dos, además del de ser abogado y con experiencia de cinco años, el cerramiento 
consistió en que las instituciones, en primer lugar las educativas, avalaran o des­
calificaran a los aspirantes. Los aspirantes ajenos al Poder Judicial Federal tenían 
que presentar un escrito motivado y respaldado por una institución educativa que
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confirmara su reputación, buena conducta y desempeño profesional. La intención 
fue doble, por un lado moral, y por el otro para evitar la conformación de redes 
sociales cuestionables.9

En cuanto a la vigilancia y la disciplina judicial en la impartición de justicia 
es necesario observar cuántos recursos se destinan a ello. Sobre todo el dinero 
dirigido a los Tribunales de Circuito y Juzgados de Distrito. Por ejemplo, en el 
2006 el CJF ejerció un presupuesto de 427 millones 377 mil pesos destinados sólo 
al rubro de impartición de justicia. De ellos, un millón 293 mil pesos se dirigió a 
la carrera judicial, nueve millones 27 mil pesos a la vigilancia de los jueces y para la 
disciplina judicial 220 mil pesos. Lo demás se justificó en el rubro destinado para 
la administración de recursos. Al final, las cifras indican que sólo el 3% se dirigen 
a la vigilancia y la disciplina judicial.10

De lo anterior concluimos que la vigilancia y la disciplina judicial no sólo son 
una cuestión técnica, profesional o de ética sino un problema cultural, si éstas las 
ampliamos a las prácticas, tal y como las concibe Bourdieu (2000 : 165-223). Y pese 
a que el CJF se conformó como un órgano que coadyuvaría en la implantación de 
políticas y modelos de gestión pública en los órganos de impartición de justicia se 
ha criticado su labor, pues en la realidad hay prácticas antagónicas a la moderniza­
ción, además de que incentivan el desempeño hacia la cantidad más que la calidad.

Sobre el último punto retomemos lo dicho por el ex magistrado Roberto Te­
rrazas Salgado quien calificó al CJF como un “elefante blanco”. Dijo que si bien la 
Judicatura Federal promueve la justicia rápida ésta no se hace con la profundidad y 
la calidad requeridas. Señaló que el órgano en la práctica “hostiga y persigue” a los 
administradores de justicia al exigirle un mayor número de resoluciones en lugar 
de velar por la calidad de las mismas.11 En este mismo sentido, es común escuchar 
en diversos servidores públicos de los órganos jurisdiccionales quejas contra el CJF 
pues los hace ser “productores de datos para indicadores”. Así dicen ser rehenes de 
las estadísticas que en la práctica afectan la calidad de la justicia.

9 Anteriormente para poder llegar a ser juez, magistrado o ministro, el abogado tendría que haber ocupado los cargos 
de oficial judicial, actuario y secretario. Empero, y pese a estas medidas de selección y reclutamiento que buscaron 
mejorar el proceso de admisión y la carrera judicial, en los pasillos de los juzgados y los tribunales federales, distintos 
abogados, estudiantes de derecho y personal administrativo señalan que las redes de amistad y parentesco, entre 
otras. De lo dicho por varios entrevistados, concluimos que si bien se cumple el proceso formal de selección, los 
factores que más inciden en el ingreso y selección no son los burocrático-racionales sino los “premodernos” Las 
respuestas del CJF en asuntos de disciplina e ingreso llegaron al hecho de que para prevenir “conductas de riesgo” 
como el alcoholismo, el acoso sexual, manías, paranoias o depresión entre otros, los aspirantes deberían aprobar un 
examen psicológico. Sobre este punto véase “Hurgan en lamente de los futuros jueces”, en E l  Universal Ciudad de 
México, 5 de abril de 2006. Además la propuesta respondió no sólo al proceso normal de ingreso y reclutamiento 
común sino a los casos de acoso sexual de magistrados y jueces que fueron públicos.

10 Cfr. “III. Compendio del Informe Anual de Labores del Consejo de lajudicatura Federal ”, Informe A n u a l de Labores 
2006, Poder Judicial de la Federación. LXXIX-LXXXIX.

11 Cfr. “Ineficaz el Consejo de lajudicatura, dice ex magistrado”, en E l  Universal, Ciudad de México, 5 de agosto de 2005.
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Esta inquietud quedó manifiesta antes cuando en los foros para La Consulta 
Nacional para una Reforma Integral y  Coherente sobre el Sistema de Impartición 
de Justicia del Estado Mexicano (2003), fue frecuente escuchar el malestar de los 
juzgadores respecto al hecho de que los sistemas de evaluación, y en consecuen­
cia del régimen disciplinario, gravitaban en factores meramente cuantitativos. 
Denunciaron que no se tomaba en cuenta una serie de variables cualitativas que 
respondieran más a la complejidad de las resoluciones.12 Se unió al problema de 
cuantificación uno de diseño institucional. Concretamente aquel en el que se 
criticaba la integración del órgano máximo del CJF. De este modo reprocharon 
el hecho de que en su interior se conformaran relaciones de tipo endogámico.13

Si bien es cierto que un Poder Judicial vigilado sólo por los ciudadanos, medios 
de comunicación, académicos y Organizaciones no Gubernamentales es la mejor 
fórmula para garantizar su autonomía e independencia, ésta tiene una limitante. Por 
ejemplo, si un ciudadano solicita información al CJF por medio de la Ley Federal 
de Transparencia, y éste se la niega, el particular no podrá ampararse contra su 
decisión. No habrá forma de impugnarla debido a que es una decisión definitiva e 
inatacable, según lo acordó la SCJN.

La  a g e n d a  p r o g r a m á t ic a  y el  c a m b io  in s t it u c io n a l

Ante la realidad mostrada: denuncias, señalamientos y escándalos públicos, se 
delineó una agenda de reformas institucionales así como objetivos programáticos 
para fortalecer o instaurar la independencia y autonomía judiciales. Estas par­
tieron de tres instrumentos básicos los cuales fueron: l) la iniciativa de reforma 
constitucional que presentó el presidente Vicente Fox; 2) el Libro Blanco de la 
Reforma Judicial. Una agenda para la justicia en México (2006); y 3) la reforma 
federal al sistema de justicia penal de 2008.

La iniciativa del presidente Fox propuso modificar 22 artículos constitucionales, 
crear seis leyes federales y la reforma de otras siete más. Los cambios partieron 
de sustituir la Procuraduría General de la República por una Fiscalía General de 
la Federación y que involucraba a los estados; se contempló la autonomía de los

12 Cfr. Libro Blanco de la ReformaJudicial. Una agenda para lajusticia en México, México, Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, 2006, p. 235.

13 La principal crítica fue que su presidente es al mismo tiempo el presidente de la SCJN. Ante tal situación, algunos 
juristas se pronunciaron porque este organismo se integre por personas ajenas a este universo y con ello romper 
las redes y relaciones internas; pero además para que se integre una visión del Derecho distinta a la tradicional 
(Carbonell, 2007).
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ministerios públicos y las policías locales; el que los servicios periciales estuvieran 
separados de los ministerios públicos, así como la implantación de los juicios orales. 
Además de que la Secretaría de Seguridad Pública se convirtiera en una Secretaría 
del Interior y la Agencia Federal de Investigación y la Policía Federal Preventiva se 
integraran en un solo cuerpo.14 Empero ésta no fue aprobada.

En tanto que el Libro Blanco, el cual fue producto de las propuestas que 
recibieron de diversos sectores de la sociedad a lo largo de dos años de consulta, 
fue un profundo diagnóstico y propuestas de solución integral a los males que 
enfrentaba la impartición de justicia en el país. En el estudio identificaron “tres 
grandes ejes de acción” para lograr una reforma judicial completa: reformar el 
juicio de amparo, fortalecer los poderes judiciales y reformar la justicia penal. 
Sobre este documento los funcionarios de los poderes judiciales del país acor­
daron que el sistema de justicia sufría una “grave crisis” por lo que se exigía 
un cambio profundo .15

Producto de ambos ejercicios, en junio de 2008 se publicó la reforma cons­
titucional que reforma el sistema de justicia penal, la cual dispuso, según 
nuestra interpretación y circunscrita a los temas de autonomía e independencia 
judiciales, lo siguiente:

1. Introdujo el sistema acusatorio y oral en el sistema de justicia. Los actores 
señalaron que con ello se buscó erradicar la opacidad y la corrupción. La 
reforma tiene la intención de favorecer la transparencia, la certidumbre y 
agilidad procesal.

2 . Elevó a rango constitucional el principio de presunción de inocencia. La 
reforma parte del principio de que se investiga para detener, y ya no se detiene 
para investigar; y

3 . Señaló que las sentencias sólo serán válidas si el juez está presente para emi­
tirlas. Para llegar a esto se busca que el juez conozca los hechos de manera 
directa y en audiencias continuas. Las partes en la querella tendrían así

^  En concreto buscó reformarla Ley Federal contra la Delincuencia Organizada, el Código Penal Federal, el Código 
Federal de Procedimientos Penales y la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federación para crear un Programa 
Federal de Protección de Personas, agentes infiltrados, protección de informantes, y que el Poder Judicial contará 
con juzgados de distrito y tribunales con competencia especializada en delincuencia organizada. También regulaba 
las intervenciones telefónicas, entre otras cosas. Véase Jorge Teherán, “Envía Fox a Cámara reforma judicial”, en 
El Universal, México, 31 de marzo de 2005.

*5 El libro fue presentado por el presidente de la SCJN, Mariano Azuela Güitrón, los ministros José de Jesús Gudiño 
Pelayoyjosé Ramón Cossío Díaz, y el presidente de la Comisión Nacional de Tribunales Superiores de Justicia de 
todas las entidades federativas, Guadalupe Carrera Domínguez. Los juzgadores precisaron que las propuestas y 
acciones planteadas en el texto se basaron exclusivamente en las opiniones que les hizo llegar la ciudadanía. Véase 
Carlos Avilés, “Presentan propuesta de reforma judicial”, El Universal, México, 12 de septiembre de 2006.
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control y vigilancia de la actuación del juez, y éste de quiénes están en la 
disputa judicial.16

Pero una agenda en materia de disciplina y autonomía judicial se conformó 
básicamente de lo que se publicaría en el Libro Blanco. Si bien es cierto que diversos 
actores consideraron que se mejoraron los procesos de selección y nombramiento de 
los jueces, los participantes en los foros señalaron que éstos eran aún inéditos y que 
les faltaba difusión (84). Además, pese a ser una realidad o procesos en gestación 
no había estudios que indicaran el grado de avance (206). Por ello no era posible 
saber con exactitud su impacto en la carrera judicial y cómo se pueden mejorar las 
prácticas judiciales.

En materia de disciplina y responsabilidad la parte más visible y de mayor aten­
ción de la opinión pública, el Libro Blanco indicó que hay una carencia de instru­
mentos de medición y evaluación del desempeño institucional. Desde este punto 
la disciplina institucionalmente se convierte en la garantía de la independencia y 
desde la perspectiva del juzgador se traduce en garantía de autonomía (233-234). 
De igual modo se señaló que en los juzgadores hay una ausencia para determinar 
la responsabilidad de los jueces por sus decisiones, es decir, los criterios de medi­
ción impulsados hasta este momento habían privilegiado el arbitrio judicial, así se 
concluye que la medición no ha generado responsabilidad para los juzgadores (234)

Por otro lado en la consulta se propuso que se establecieran criterios generales 
para la creación de un sistema de evaluación del desempeño para de ahí derivar en 
indicadores cualitativos que permitieran introducir otras variables en el sistema 
disciplinario. Determinó que cada Poder Judicial y órgano jurisdiccional (federal 
o estatal) debería establecer grupos de trabajo con los magistrados más experimen­
tados para diseñarlo y erigir un sistema de desempeño institucional más integral 
(235). También propuso diseñar un sistema integral de evaluación permanente 
trazado por los órganos de gobierno y administración a partir de un sistema de 
evaluación que opere sin necesidad de quejas administrativas o visitas de inspección. 
La intención fue que se adoptaran medidas no sólo correctivas sino preventivas, de 
capacitación y desarrollo profesional así como de estímulos (236).

^  Cfr. Decreto del 18 de junio de 2008 publicado en el Diario Oficial de la Federación en el que se reforman y adicionan 
diversas disposiciones de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Del mismo modo la reforma 
estableció en sus artículos transitorios, entre otros, un plazo máximo de ocho años para hacerla realidad; que las 
legislaciones en materia de delincuencia organizada de las entidades federativas continuaran en vigor en tanto 
el Congreso de la Unión ejercía la facultad exclusiva que le confirió; capacitar y destinar los recursos necesarios 
presupuéstales y humanos parala transformación del sistema de justicia penal; así como dar sustento constitucional 
a los juicios orales puestos en práctica en los estados de Nuevo León, Chihuahua y el Estado de México, los cuales 
sin esta reforma eran técnicamente inconstitucionales.
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Pero quizá el asunto que más preocupó a los usuarios del sistema de justicia fue 
que los sistemas disciplinarios no estaban funcionando. Este problema se debió, 
según los funcionarios judiciales, a un problema de percepción: en primer lugar 
a la falta de información o acceso a ella; y en un segundo lugar al hecho de que 
cuando llegan a aplicarse sanciones a los juzgadores el procedimiento generalmente 
es opaco (236). Así, los usuarios y la opinión pública en general percibieron que los 
regímenes disciplinarios son discrecionales, que se rigen con el sigilo y la privacidad 
para salvaguardar a los juzgadores en lo individual y los órganos jurisdiccionales 
en lo institucional.

Los participantes en los foros concluyeron que se debían poner a disposición de 
los propios órganos impartidores de justicia y de la sociedad en general la informa­
ción agregada y actualizada sobre el diseño y aplicación de los sistemas disciplina­
rios. Las propuestas también apuntaron a que los órganos judiciales deberían de 
comunicar la forma en cómo se diseñan y aplican dichos sistemas. Luego entonces 
a informar cuáles eran los criterios con los cuales se desahogan los procedimientos 
disciplinarios y sus resultados, protegiendo en todos los casos los datos personales 
que fueran necesarios (237).

Por último, los participantes concluyeron que en los asuntos de independencia, 
autonomía y disciplina judicial lo que hay de fondo es una cuestión de cambio 
cultural. Los arreglos institucionales poco harán si los juzgadores no comparten 
una visión, valores, discursos y prácticas distintas a la forma en como se han venido 
desenvolviendo. Principalmente en aquellos donde la justicia y la democracia se 
encuentran ligados: transparencia, rendición de cuentas o la ética pública.

R e c a p it u l a n d o

Lo expuesto a lo largo de este texto nos lleva a sostener que la autonomía e inde­
pendencia judiciales en México son una imperiosa necesidad. Al final quedan más 
dudas e inquietudes pero su comprensión y las acciones concretas para hacerlas 
realidad se encuentra en varios ámbitos en los que se entiende y aborda la admi­
nistración pública o las estructuras estatales: uno es de carácter institucional, otro 
administrativo, y uno más en el nivel burocrático.

Integrados en el ámbito organizacional, y con mayor especificidad, los tomadores 
de decisión y formuladores de políticas y programas judiciales están obligados a 
aplicar procedimientos estrictos de selección; que se mejore la transparencia con 
la que se desenvuelve el sistema judicial federal y estatal; que haya mayor rigor y 
precisión del perfil de los jueces y magistrados; que se reclute a los más capaces 
mediante concursos de oposición abiertos; y que se propicie una capacitación am-
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plia y continua de los funcionarios judiciales. Pero sobre todo que se establezcan 
sistemas de evaluación del desempeño institucional más claros que combinen 
calidad y cantidad en el mismo plano.

Al mismo tiempo señalamos que las reglas y programas por sí mismos no bastan 
si no hay profundos cambios con respecto a las prácticas culturales en donde se 
van a implementar. Sostenemos que las reglas y los procedimientos escritos en sí 
mismos no modificarían las prácticas que imperan en el sistema de justicia, pero 
sin ellas las instituciones no pueden mejorar su desempeño. Reiteramos así que los 
buenos deseos quedan atrás cuando las ideas se concretizan en documentos de 
cambio institucional o programas de acción gubernamental que combatan la 
lógica burocrática.

De ahí que la independencia judicial en estos planos de acción y análisis coadyu­
varía a una mejor operatividad de la democracia y al fortalecimiento del sistema 
judicial. Hay entonces una agenda de trabajo académico y cambio institucional 
programático para la función pública con el fin de comprender y resolver los múl­
tiples problemas que aquejan al sistema judicial mexicano. La operatividad de éste, 
su concretización en burocracias, recursos, normas y procedimientos normativos 
o su readecuación son temas para los estudiosos de la administración pública.
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■ Jorge Luis Cruz Burguete

Los Zoques de Tuxtla y la disputa por las virgencitas 
de Copoya en el valle central de Chiapas

R e s u m e n :

Este ensayo muestra un proceso de conflicto entre “encuentristas” de la población de Co­
poya y los denominados “tradicionalistas zoques” de Tuxtla, por la posesión de las llamadas 
“virgencitas de Copoya” Con base en trabajo de campo y observación participante, el autor 
desentráñalos antecedentes de la religiosidad zoque, los impactos de la penetración protestante 
en la zona, la pérdida de hegemonía por parte de la Iglesia católica, las transformaciones de 
la práctica religiosa por efecto de la migración a contextos urbanos y como consecuencia de 
la fragmentación y venta de tierra ejidal, así como los intentos de la diócesis de Tuxtla por 
involucrarse y recuperar el control de la religiosidad tradicional. Dicha injerencia eclesiástica 
aparece como un elemento de ruptura y como un factor predominante en el conflicto inter­
comunitario generado por la posesión de las virgencitas.

Palabras clave: Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, zoques, Copoya, cambio religioso, religiosidad

The Zoques ofTuxtla and the Dispute over “Little Virgins”
ofCopoya in the Central Valley o f Chiapas

A b s t r a c t

This study traces the evolution of a conflict between the so-called encuentristas of the town of 
Copoya and the group of “Zoque traditionalists” in Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, that revolves 
around the possession of the “Little Virgins of Copoya” (virgencitas). Based on fieldwork and 
participant observation, it examines the antecedents of Zoque religiosity, the impact of the 
penetration of Protestantism in the area, the loss of hegemony by the Catholic Church, the 
transformations of religious practices brought about by migration to urban areas and the 
resulting fragmentation and sales of ejidal lands, as well as attempts by the diocese of Tuxtla 
to intervene in order to recoup its control of traditional religiosity; though this ecclesiastical 
involvement emerges as a divisive element and a key factor in the inter-community conflict 
provoked by possession of the “Little Virgins.”

Keywords: Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, Zoques, Copoya, religious change, religiosity

Recepción: 10 de diciembre del 2007 Aprobación: 15 de octubre del 2008
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Los Zoques de Tuxtla y la disputa por las virgencitas 
de Copoya en el valle central de Chiapas

J o r g e  L u i s  C r u z  B u r g u e t e *

1. Los z o q u e s  d e  C o y a t o c m ó , T u c h t l á n  y 
Sa n  M a r c o s  e v a n g e l is t a  T u x t l a

T u x tla  G u t ié r r e z  es la  c a p i t a l  d e  C h ia p a s  y  se  u b ic a  e n  t e r r i t o r i o  z o q u e .  L a s  p r i n ­

c ip a le s  p o b la c io n e s  z o q u e s  e n  la  d e p r e s ió n  c e n t r a l  d e  C h ia p a s  e r a n  M e z c a la p a ,  

Q u e c h u la ,  T e c p a t á n  y  C o p a in a l á ;  e n  lo s  l ím i te s  c o n  e l I s tm o  d e  T e h u a n te p e c  se 

s i tu a b a n  e n  lo s  C h im a la p a s  y  T a p a n a te p e c ;  y  e n  e l m a r g e n  o e s te  d e l  G r i ja lv a  se 

a s e n ta b a n  la s  p o b la c io n e s  e n  T u x t l a ,  e l v a lle  d e  lo s  C o r z o s ,  O c o z o c u a u t l a ,  C in t a -  

la p a  y  J iq u ip i la s ,  a u n q u e  t a m b ié n  h a b ía  a s e n t a m ie n to s  e n  e l S o c o n u s c o  y  la  c o s ta  

d e l P a c íf ic o .

M a p a  I. T e r r it o r io  Z o q u e  e n  C h ia p a s

Elaboró: Tec. Juan Sántiz Girón, Ecosur, con datos de INEGI, 2000.

Los zoques forman una amplia familia lingüística, junto con mixes (en Oaxaca) 
y popolucas (en Veracruz) están asociados “con la primera civilización urbana que 
floreció en la costa del Golfo desde hace tres mil años: la cultura olmeca o de La 
Venta” (García de León, 1985: 29).

El Colegio de la Frontera Sur, A.C. Correo electrónico: jcruz@sclc.ecosur.mx
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Los zoques cultivan maíz, frijol, calabaza, tomate, jicara (del palo de morro), chile, 
cacao y algodón, y completan su alimentación con una gran variedad de yerbas y ani­
males de caza. En el pasado recolectaban grana cochinilla de los nopales, una sustancia 
para teñir los tejidos con tinturas naturales (creando diversas tonalidades del rojo); 
también recogían en la víspera del tiempo de lluvias una hormiga gigante (denominada 
chicatana o nucú) para consumirla asada, y recogían caracol (o schuti) en los arroyos, 
con el que aún se elabora un exquisito platillo, tan rico en nutrientes como en sabores.1

Los pueblos de Tuxtla, Osumacinta, Chicoasén, Jiquipilas, Coapilla y Ocozo- 
cuautla se volvieron tributarios de los chiapanecas, los cuales lograron construir 
uno de los señoríos militares más poderosos antes de la conquista española, que no 
pudo ser dominado por los aztecas jamás (García de León, 1985). En cambio, los 
nahuas dominaron a los zoques hacia 1482 convirtiéndolos en tributarios de maíz, 
incluidas la Fraylesca y el Soconusco (Tovar, 1988). Aunque respetaron la estructura 
organizativa de los zoques, y evitaron imposiciones políticas, las presiones de los 
nahuas terminaron por dominar las rutas comerciales y reducirlos, imponiendo 
topónimos a cada lugar, cerro, montaña, río, laguna, hondonada, rivera, ojo de agua, 
cueva o paraje, los cuales serían re-bautizados con apelativos de algunos santos ala 
llegada de los españoles (Villasana, 1995:29).

Cuando llegaron los chiapanecas, se incrustaron como una ajustada cuña entre 
zoques y tzotziles, y formaron asentamientos en la ribera Oriente del Río Grande, 
extendieron su señorío hacia el Grijalva Medio, fundando las poblaciones de Chiapa , 
Acala, Ostuta, Pochutlay Suchiapa; y más hacia el Sur promoviendo el florecimiento 
del valle de Cutilinoco, que daría lugar a la Fraylesca (García de León, 1985).

M a p a  2. La s  r e g io n e s  s o c io e c o n ó m ic a s  d e  C h ia p a s

Elaboró: Tec. Juan Sántiz Girón, Ecosur, con datos de INEGI, 2000.

1 La tendencia a su desaparición es evidente -aunque no inminente-, ya sea porque las nuevas generaciones no 
degustan estos sabores, o porque simplemente no lo conocen. En Copainalá y Tecpatán aún hay la costumbre 
y el orgullo por los caracoles “gigantes”. Igualmente, se acostumbra recolectarlos en el río Nandaburé (cerca de 
Acala) y en los ríos cercanos a Ocosingo (en Toniná). También, aunque un poco más difícil, se puede solicitar este 
suculento platillo en algunos restaurantes y bares de Tuxtla Gutiérrez.
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1.2. El origen
Se e s t im a  q u e  a  m e d ia d o s  d e l  s ig lo  VI A .C . ,  e n  la  d e p r e s ió n  c e n t r a l  d e  lo  q u e  h o y  es 

el e s ta d o  d e  C h ia p a s ,  se a s e n tó  u n o  d e  lo s  s e ñ o r ío s  z o q u e s  q u e  a  la  p o s t r e  d a r í a  lu g a r  

al n a c im ie n to  d e  C o y a to c m ó , lu e g o  T u c h t l á n  y  f i n a lm e n te  S a n  M a r c o s  E v a n g e lis ta  

T u x tla . M á s  d e  21 a r r o y u e lo s  se u n í a n  a  lo s  c a u c e s  p r in c ip a le s  d e  Q u i s h i m b a c  o  

río  S a b in a l ,  e l P o t i n a s p a k  y  S a n  R o q u e ,  h a s t a  d e s e m b o c a r  e n  la  c u e n c a  p r i n c ip a l  

del a h o r a  d e n o m i n a d o  r ío  G r i ja lv a .2 D e  ese  c r u c e r o  f lu v ia l  p a r t i e r o n  lo s  z o q u e s  

f u n d a d o r e s  h a c ia  e l c e n t r o  d e  la  a c tu a l  T u x t l a  G u t ié r r e z ,  a s e n t á n d o s e  b a jo  u n a  

g ig a n te s c a  c e ib a  o  “p o c h o t a ” y  f o r m a n d o  e l s e ñ o r ío  d e  C o y a c to c m ó  (T o v a r , 1988).
C o n  la  p r e s e n c ia  m á s  c o n s t a n te  d e  lo s  n a h u a s  e n t r e  lo s  z o q u e s ,  e n t r e  1482 y  1505, 

el c a s e r ío  q u e  d io  o r ig e n  a  C o y a c to c m ó  p a s ó  a  d e n o m in a r s e  T u x t l á n  (d e  T o c h t l ic ,  

co n e jo , y  T ía ,  lu g a r  o  a b u n d a n c ia ) ;  p e r o  ta m b ié n  e n t r e  lo s  c h ia p a n e c a s  se les c o n o c ía  

c o m o  N a c ú a  (d e  N i - h ú ,  c o n e jo ) ;  y  e n t r e  lo s  t z o tz i l e s  c o m o  T u lú n  (d e  t  u l ,  c o n e jo , 

y lu m , t ie r r a ) .  E s  d e c ir ,  e n  c u a lq u ie r a  d e  la s  le n g u a s ,  e l á r e a  d e  lo s  z o q u e s  f u n d a ­

d o re s  d e  T u x t l a  se  c o n o c e  c o m o  c a sa , lu g a r  o  t i e r r a  d e  c o n e jo s ,  s im b o l iz á n d o s e  e n  

u n  je r o g lí f ic o  n a h u a  q u e  r e p r e s e n ta  u n  c o n e jo  s e n ta d o  s o b re  t r e s  g r a n o s  d e  m a íz  

(T o v a r, 1988; M o r a le s ,  1980).

1.3. Tuxtla en la Colonia
L a  Ig le s ia  ju g a r ía  e l m á s  im p o r t a n t e  p a p e l  e n  e l e s ta b le c im ie n to  y p r e s e r v a c ió n  

d e l o r d e n  c o lo n ia l  e n  t o d a  la  r e g ió n  c e n t r o a m e r ic a n a .  A  tr a v é s  d e  la s  ó r d e n e s  m o ­

n á s t ic a s  la  C o r o n a  e s p a ñ o la  a s u m ió  la  t a r e a  d e  e v a n g e l iz a r  a  lo s  n a tu r a le s ,  p o r  lo  

q u e  a r r ib a r o n  a  t e r r i t o r i o  c h ia p a n e c o  lo s  m e r c e d a r io s  e n  1536, lu e g o  lo s  d o m in ic o s  

e n  1539 y lo s  f r a n c is c a n o s  e n t r e  1540 y 1541 ( C a r v a lh o ,  1994: 139). L o s  d o m in ic o s  

f u n d a r o n  e n  1550 la  V i l l a  d e  S a n  M a r c o s  E v a n g e l i s ta  T u c h t l a ,  p r e t e n d ie n d o  c o n  

e llo  c o n g r e g a r  a  lo s  in d io s  d is p e r s o s  y c o n v e r t i r lo s  a l  c r i s t i a n is m o ,  c o n t r o l a r  e l 

s a ta n is m o  y p r o c u r a r  la  a n iq u i la c ió n  d e  la s  “ id o l a t r í a s ” d e  lo s  in d io s ,  a d e m á s  d e  

la  r e c a u d a c ió n  d e  lo s  t r ib u to s .  L a  p r e s e n c ia  d e  lo s  f r a ile s  d o m in ic o s ,  a s í c o m o  la s  

a c c io n e s  d e  “j u n t a r  y r e d u c i r ” a  la  p o b la c ió n ,  v ie n e n  a  s e r  la s  p r im ic ia s  d e l  c a m b io  

t a n t o  d e  la  o r g a n iz a c ió n  s o c ia l  c o m o  d e l  t e r r i t o r io :

C o n  la c o n q u is ta , el a s e n ta m ie n to  p re h isp á n ic o  su frió  u n  c a m b io  s ig n ifica tiv o  al t r a n s ­

fo rm a r  la a ld e a  d e  c h o z a s  d isp ersas a o t r o  tip o  d e  o rg a n iz a c ió n  espacia l m á s  g e o m é tr ic o  

y  o rd e n a d o , d e b id o  a q u e  los c o n q u is ta d o re s  y  e v a n g e liz a d o re s  im p u s ie ro n  u n  p a tr ó n  

d e  a s e n ta m ie n to  q u e  c o n v e n ía  m á s  a sus in te re se s  d e  d o m in io  y  c o n tro l ,  p o n ie n d o

2 En la carta urbana de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez (2001) todavía se registra la red fluvial de la ciudad, llegándose a 
contar 10 afluentes del lado norte y 11 de la zona sur, que desembocan en el río El Sabinal, el cual a su vez va creciendo 
hasta desembocar en el río Grijalva.

157
Vetas • número 29, año X  • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

Los Zoques de Tuxtla y la disputa por las virgencitas de Copoya en el valle central de Chiapas • Jorge Luis Cruz Burguete



a lto  a las re lig io n es , e s tru c tu ra s  so c ia les  y  e c o n ó m ic a s  p re h isp án ic as , s itu ac ió n  que no 

fu e  p riv a tiv a  d e  T u x tla  s in o  d e  to d o  el c o n t in e n te  la t in o a m e r ic a n o  (M é rid a , 2000:12).

Al fundarse San Marcos Evangelista Tuchtla se fortaleció la estructura colonial 
y con ella la Iglesia Católica y el cristianismo en la región, pues fue a partir de las 
parroquias, las capillas y los atrios de las iglesias y conventos como se organizaron 
los barrios al definirse el espacio urbano, además de regir, desde las cofradías, las 
actividades de la vida cotidiana, las relaciones del vecindario, el comercio y las 
fiestas de los santos patrones de los pueblos. Su población fue en aumento hasta 
alcanzar 900 habitantes en 1611, y 3775 en 1650. Sin embargo, al igual que el resto 
de la región centroamericana la población indígena sufrió una drástica caída a fines 
del siglo XVII, como resultado de la confluencia de diversos factores, entre ellos los 
trabajos forzados y las epidemias. Por ello, a finales del siglo XVII la población de 
San Marcos se redujo a 1500 habitantes (Tovar, 1988:8).

Durante el siglo XVIII los informes de los curas reportan un crecimiento de 
la población que alcanzó los 3000 habitantes entre 1736 y 1750. En 1764 se creó la 
alcaldía de Tuxtla, oficialmente denominada San Marcos Tuxtla, con jurisdicción 
sobre los zoques y chiapanecas. Su ubicación, entre los dos principales asentamien­
tos de la época, la convirtieron en ruta de paso para el intercambio mercantil de la 
época. Con el aumento de asentamientos zoques y de grupos mestizos, para 1775 
la población había ascendido a 3580 pobladores entre los que se contaban indios 
zoques (quienes representaban un poco más de la mitad de la población), negros y 
mulatos, mestizos y blancos. En 1813 el pueblo de San Marcos Tuxtla fue elevado 
a la categoría de villa, creándose aquí una diputación provincial que atendía los 
asuntos de Chiapas, y en 1822 el ayuntamiento de Villa de Tuxtla juró reconoci­
miento al imperio de México gobernado por Agustín de Iturbide.

El siglo XIX fue testigo del crecimiento y consolidación de un grupo de tenden­
cia liberal en la Villa de Tuxtla que desafiaría al poder de San Cristóbal que hasta 
entonces se mantenía como el centro de poder económico, político y social de Chia­
pas. Esta rivalidad afloró en 1822 a la que seguirían una serie de enfrentamientos 
entre los grupos de poder de ambas ciudades cuando en 1833 Tuxtla se convirtió en 
capital del estado por primera vez. En 1848 la ciudad de Tuxtla fue designada con 
el nombre de Tuxtla Gutiérrez en honor a Joaquín Miguel Gutiérrez, líder local 
que combatió la facción san cristobalense, a cuyas manos murió.

En 1892, año en que la ciudad se constituye en capital del estado, la ciudad 
empieza a experimentar algunos cambios en la estructuración de su espacio, de 
manera que su constitución predominantemente rural pasa a convertirse en una 
ciudad que se desarrolla como capital comercial y de prestación de servicios pú­
blicos. Algunos estudiosos del desarrollo urbano de Tuxtla Gutiérrez, (Noguez,
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1997; Malo, 1997; Mérida, 2000) ubican como el primer momento de su crecimiento 
demográfico a partir del año en que se establece como capital del estado, hasta 1940. 
El segundo momento del crecimiento urbano se ubica en el periodo que va de los 
años cuarenta a los setenta. Es en 1940 que el gobernador Rafael Pascacio Gamboa 
(1940-1944) orienta las acciones públicas y privadas para construir la infraestructura 
y equipamiento urbano que posibilitaran la consolidación de la ciudad de Tuxtla 
Gutiérrez como la capital del estado de Chiapas.

Entre las obras de este periodo destaca la construcción de la Carretera Paname­
ricana, que significó un acontecimiento importante para la ciudad, “....convirtién­
dose en poco tiempo en el detonador del crecimiento alrededor del cual giraría su 
política, su comercio y su economía” (Noguez, 1997: 44). Con esta obra la ciudad 
se desarrolla siguiendo el trazo de la carretera, principalmente hacia el lado po­
niente, que se empieza a consolidar como la zona de mayor desarrollo económico 
y de equipamiento urbano. En este periodo también destaca la construcción del 
mercado público “Rafael Pascacio Gamboa”, que permite la concentración de la 
actividad comercial al lado sur de la Plaza Central, principalmente sobre la actual 
Ia calle poniente, como parte de la consolidación de la “ciudad interior” de Tuxtla 
Gutiérrez (Escobar, 1997:76) .3

2. La o f e r t a  r e l i g i o s a  e n  C h i a p a s

De los estados sureños Chiapas es el más fronterizo de la república mexicana; tiene 
una superficie que abarca el 3 .8% del territorio nacional (el 8o. lugar en extensión 
territorial); cuenta con 118 municipios distribuidos en 9 regiones socioeconómicas. 
Colinda al norte con Tabasco; al este 20 de sus municipios limitan con Guatemala, 
con una extensión que significa el 58% de la frontera sur mexicana; al sur con el 
Océano Pacífico y al oeste con Oaxaca y Veracruz.

Chiapas conforma un accidentado territorio que comprende desde las llanuras 
costeras del Pacífico hasta las montañas de oriente, pasando por la Depresión y el 
Altiplano central. Es bañado por una abundante red fluvial alimentada por más de 
50 ríos en la vertiente del Golfo y 74 afluentes en la vertiente del Pacífico, además 
de lagos, lagunas y embalses que equivalen al 30% de la red hidrológica del país. 
Por si ello fuera poco, el 30% de la precipitación pluvial nacional se concentra en

3 De acuerdo a Escobar, la ciudad interior “está constituida por aquellas partes del área urbana en la que se llevan a 
cabo las llamadas funciones centrales de la ciudad, es decir, aquellas actividades relacionadas con la dominación 
política e ideológica, la administración pública y privada, la gestión institucional, el comercio especializado, los 
servicios financieros, las actividades concentradoras de empleo, los servicios a la producción, el consumo especia­
lizado, y las representaciones culturales de la vida social” (Escobar, 1997:68).
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los estados de Tabasco y Chiapas, en éste último la precipitación anual alcanza los 
3000 milímetros (Cruz, 1998; Agenda Estadística de Chiapas, 2000).

Según el INEGI, en el 2000 la población era de 3,920,892 habitantes, con una 
tema de 2.03%. De ellos el 24.62% de 5 años y más es hablante de lenguas indí­
genas, proporción sólo superada por los estados de Yucatán y Oaxaca. El 37.40% 
de la población ocupada recibe menos de un salario mínimo y 20.10% de uno a 
dos, es decir, el 57.30% se encuentra en niveles de pobreza extrema. El 66.02% de 
la población masculina económicamente activa trabaja en el sector primario y el 
54.5% de la población femenina en el sector terciario, en actividades relacionadas 
con el comercio, transporte, gobierno y otros servicios (Agenda Estadística de 
Chiapas, 2000).

En materia religiosa, Chiapas ha vivido fuertes cambios hacia diversos protestan­
tismos a partir de las últimas tres décadas del siglo pasado. En estos años se empieza 
a producir un notable decremento del catolicismo: 1970 (91.2%); 1980 (76.9%); 1990 
(67.6%) y 2000 (63.8%), en tanto que los religiosos no católicos se incrementaron 
hasta llegar en el 2000 a un 36.14% (iNEGI, en Rivera, 2004:39).

Hasta los años sesenta en Chiapas no existían templos protestantes oficialmente 
reconocidos.4 En Tuxtla, toda relación con el protestantismo estaba referida a Gua­
temala o al centro del país. Probablemente los que vivieron el “programa bracero” 
y viajaron a Estados Unidos a mediados del siglo XX, o quienes habían estado por 
algún tiempo en el centro o norte de México, pudieron incursionar en el cambio 
religioso. Pero las zonas indígenas en Chiapas eran consideradas esencialmente 
territorio católico, hasta que se demostró lo contrario a mediados de los años setenta.

Si tomamos en cuenta que la estructura del sistema de cargos en las comuni­
dades indígenas integra actividades económicas, agrícolas, religiosas, educativas 
y de salud, englobadas en la producción y usufructo de los bienes culturales, que 
organizan la comunidad, podemos entender que las fiestas religiosas se acoplan a 
los ciclos agrícolas, a la organización social y a la división del trabajo, atendiendo 
al género y la generación.

También hay que señalar que la estructura de poder en las comunidades tradi­
cionales está compuesta por dirigentes con cargos de representación hacia el exte­
rior, pero a la vez éstos mismos son funcionarios públicos en el ejido o la agencia 
municipal, además de ser líderes en la organización de las fiestas religiosas. Es decir, 
se trata de una estructura armónicamente funcional para articular la religiosidad 
indígena tradicional, la comunidad agraria y la instancia política, jerárquicamente 
organizadas por los consejos de ancianos, funcionarios públicos y líderes religiosos, 
es decir: “los principales”.

4 Carolina Rivera afirma: “...las primeras experiencias con protestantes históricos (presbiterianos principalmente) se 
vivieron desde finales del siglo XIX en municipios chiapanecos situados en lafrontera con Guatemala (Rivera, 2004:23)”
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A mediados de los años setenta aparecen los conflictos religiosos en la región 
Altos de Chiapas, y aunque después se supo que también en la Selva y la región 
Norte de la entidad hubieron indicios de intolerancia religiosa, San Juan Chamula 
significó el prototipo de los “expulsados por motivos religiosos”

[...] C h a m u la  s ie m p re  d e s ta c ó  p o r  la c o n t in u id a d  d e  e s ta  p rá c t ic a  a lo  la rg o  d e  varias 

d é c a d a s . S ie n d o  el m u n ic ip io  m á s  d e n s a m e n te  p o b la d o  d e l a ltip la n o , C h a m u la  se 

c o n v e r t ir ía  e n  el p r im e r  e x p u lso r  d e  p o b la c ió n  q u e  se  e s ta b le c e r ía  e n  la c iu d a d  d e  S an  

C r is tó b a l d e  las C asas, y  áreas a d y acen te s , p r in c ip a lm e n te  e n  el v e c in o  m u n ic ip io  d e  

T e o p isc a  (R o b le d o , 2 0 0 4 ).

Se trataba de expulsiones en situación de violencia, en las que familias enteras 
tenían que abandonar sus casas ante las amenazas de ser incendiadas con las 
personas dentro. El motivo fundamental era la conversión de familias al evange- 
lismo protestante y su consecuente negación a seguir participando en las fiestas 
tradicionales del pueblo. Esto implicaba negarse a cooperar ya fuera en trabajo o 
dinero para las festividades católicas, así como abandonar el consumo de alcohol, 
el baile y demás actividades consideradas “mundanas”. En suma, se enfrentaba una 
tradición basada en el sistema de cargos, con una estructura caciquil muy rígida, y 
ampliamente soportada por una base social que por centurias había aceptado sin 
cuestionar todo el poder que se ejercía desde “la costumbre”.

Tomar trago para alegrar el “chulel” (el alma), bailar y quemar candela y copal en 
las iglesias, así como quemar cohetes, bombas y cámaras, en medio de la algarabía 
popular durante las ventas de frutas y comidas tradicionales en atrios y parques, más 
el constante bullicio de la flauta y el tambor, el arpa o la guitarra, eran actividades 
que “los evangélicos” empezaron a rechazar, lo cual molestaba a las autoridades 
tradicionales y al resto del pueblo. Después vendrían las presiones para disuadir 
a los “evangélicos” de su apatía por “la costumbre”, luego se incrementaron los 
conflictos intrafamiliares ligados a partidos políticos y grupos protestantes, hasta 
el enfrentamiento con la autoridad, quienes tomaban el acuerdo en nombre de “la 
comunidad” para sacarlos por las buenas o por las malas. Los resultados fueron, 
regularmente, algunas casas quemadas y las expulsiones violentas.

Sin embargo, lejos de haber sido un fenómeno coyuntural y regional, el conflicto 
entre los grupos “tradicionalistas” y los “evangélicos” se ha exacerbado en tanto 
crecen los grupos protestantes. Estos se informan de sus derechos civiles y religiosos 
como mexicanos, y se radicalizan para mantenerse en sus comunidades de origen 
o negociar su salida. El fenómeno se extendió a distintas regiones y grupos étnicos 
en toda la geografía chiapaneca: de Los Altos a las Selvas (Lacandona y Chímala- 
pas), de la Sierra a la zona Norte, y del Centro hasta la Costa y el Soconusco, con
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múltiples relaciones y demandas que pasan del campo religioso a lo étnico, social, 
cultural, político y económico.

Las rupturas comunitarias provocadas por el cambio religioso hacia el evangelio 
protestante son un grave conflicto en todo Chiapas, y siempre se asocian con su 
proximidad a la violencia. Por si fuera poco, a las relaciones del poder religioso 
en disputa hay que agregar el ingrediente de las nuevas prácticas neocatólicas a 
partir de la teología de la liberación, pues la recomposición católica, en su afán 
por enfrentar la disidencia religiosa, ha incorporado a su ritualidad prácticas 
cercanas a los pentecostés, tales como: l) brindar un espacio de participación a las 
mujeres, los niños, jóvenes y ancianos; 2) incrementar la autoestima de los pobres 
comparándolos con “el rostro del Cristo ensangrentado”; 3) disuadir a los varo­
nes del consumo de alcohol y criticar fuertemente el maltrato a mujeres y niños, 
entre otras. Además, ha creado un espacio en su estructura para la participación 
de diáconos y catequistas que replican constantemente el nuevo discurso de la 
Teología de la Liberación.

Dentro de la Iglesia Católica también ha tenido cabida otra rama del catolicis­
mo tradicional, más agresivo y con una posición autoritaria, pero con prácticas 
renovadas para los retiros espirituales, denominados “encuentros con Cristo”. Se 
trata de reunir a conjuntos de personas desde la tarde del jueves hasta la tarde del 
domingo en recintos contiguos a la Iglesia, primero inician con jovencitas, luego 
con jovencitos (por separado y con espacios de un mes entre uno y otro encuentro), 
después mujeres adultas y luego hombres adultos y, finalmente, los encuentros con 
parejas. Estos no replican el discurso de la nueva Teología de la Liberación, pero 
sí han integrado a sus actividades las lecturas de la Biblia, otorgan la palabra en 
público, durante las misas, alas mujeres y hombres que quieran dar sus testimonios, 
y participan activamente en otras actividades con la Iglesia.

Junto a los diversos protestantismos, el neocatolicismo “pentecostalizado” 
ha reformando la feligresía chiapaneca. Los cambios trascienden comunidades, 
regiones, entidades y naciones. Son fuerzas en el campo religioso que se disputan 
el ejercicio del poder sobre las conciencias; por su parte, los actores religiosos 
también se encuentran muy activos, organizados e informados, pero también 
próximos a la violencia.5 Después del levantamiento zapatista el gobierno prestó 
atención al fenómeno religioso, especialmente en Los Altos, pero la intolerancia 
religiosa ya había cobrado fuerza en varios puntos del territorio chiapaneco. La 
llegada masiva de las familias de la zona de conflicto a San Cristóbal trajo consigo

5 Una nota reciente señala “Fidelino Lorenzo Hernández, indígena tzeltal del ejido ‘Nuevo Poblado Las Tacitas 
fue privado de su libertad y a sus hijos se les prohíbe recibir clases en la escuela de ese lugar por el simple hecho de 
profesar una religión diferente a la católica (“Surge la intolerancia religiosa en la Selva”, Cuarto Poder, pág. Bl8,4 
de diciembre de 2004).
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asentamientos irregulares y el surgimiento de infinidad de templos “evangélicos”. 
Otro tanto ocurrió en las Margaritas, Ocosingo, Altamirano, Comitán y Yaja- 
lón, entre los más importantes. Así, los conceptos “evangélicos”, “expulsados” y 
hermanos indígenas pobres, se asoció directamente con las invasiones de predios 
urbanos, la indianización de las ciudades y los problemas de hacinamiento e 
insuficiencia de servicios.

En un principio se pensó que el conflicto religioso era localizado, y sólo en San 
Juan Chamula se daban las “expulsiones religiosas”. Luego supimos que se repetía 
en varias comunidades de Los Altos de Chiapas, el Norte y la Selva, pero en todos 
los casos el gobierno consideró que era un asunto de indígenas, de las diferencias 
culturales y la incomprensión de la lengua oficial o la pobreza. Lo que menos 
imaginaron los habitantes de Tuxtla Gutiérrez fue que esos problemas estarían en 
la capital de Chiapas, y menos aún que el conflicto incluiría a las “virgencitas de 
Copoya”, el último reducto de las fiestas tradicionales de los zoques.

3. La d i s p u t a  p o r  l a s  v í r g e n e s

Tuxtla Gutiérrez es la capital y la más importante ciudad de Chiapas. Según el 
Censo del 2000 el municipio tenía 434,147 hab. Sólo la ciudad contaba con 424,579, 
es decir el 97.79%, y el resto se distribuye en 83 pequeñas localidades.6 La comu­
nidad del ejido Copoya es la más grande y depende de este municipio, tiene 4,877 
habitantes, y es el único pueblo que -estando junto a la capital de Chiapas— aún 
conserva su organización ejidal y su estructura económica y sociocultural gira en 
torno a sus tres virgencitas: l) Candelaria, 2) Asunción y 3) Santa Teresita de Ola­
chea, es decir, dentro del gran territorio zoque en los valles centrales de Chiapas, 
es un oasis sociocultural, étnico y religioso. A decir de Amalia (C063) la deidad 
más importante es la “virgen santísima”, y aunque se hable en singular, se refiere 
a las tres virgencitas:7

T e n e m o s  q u e  v e n ir  ta m b ié n  p u e  p o rq u e  es n u e s tra  m a d re  san tís im a . E lla  es la p a tro n a

d e  C o p o y a , sí, e lla  es la p a tro n a  d e  C o p o y a , p o rq u e  a h í le h ic ie ro n  su  Iglesia, p o rq u e

6 Con el crecimiento de Tuxtla Gutiérrez se hace más notoria la marginalidad de la población en la periferia de 
la ciudad, la pobreza, la baja escolaridad, la anarquía, el incremento del consumo de alcohol y las drogas entre la 
juventud, y la migración predominantemente centroamericana.

7 De aquí en adelante aparecen testimonios, los cuales son vertidos por los lugareños,y para proteger suidentidad utilizo 
seudónimos con un nombre propio más datos del lugar donde se levantó la información y la edad del informante, 
por ejemplo Amalia (CO£3), pero no pondremos apellidos. Sin embargo es importante señalar que existen apellidos 
de origen zoque, o una mezcla de zoque-chiapaneco, como: Cundapí, Chandoquíjonapá, Nangusé, Nanguyasmú, 
Consospó, entre otros, que se combinan con apellidos como Gutiérrez, Pozo, Velásquez, Tevera, Morales, etc.
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a h í lo  q u e ría , p o rq u e  a h í m e  d e c ía  p u e  m i p a p á  q u e  ya  no ... e lla  ya  n o  se m o v ía  de  allí 

[...], lo  llev ab an  p u e s  p a  allá p a ra  S an  V ic e n te , y  d e  allá, d icen , p u e  q u e  a q u í apareció . Es 

q u e  e ra  ap a rec id a , p u es, d o n d e  q u ie re  su  Ig lesia  a h í se  q u e d a  ( trab a jo  d e  ca m p o , 2005).

El significado de Copoya puede ser “lugar de luna llena” o “donde brilla la luna”. 
Atendiendo a su situación orográfica, destaca su ubicación en una meseta con 
una extensión de 30 kilómetros de largo por 10 kms de ancho aproximadamente, 
desde donde se observa la capital chiapaneca a escasos seis kilómetros, y con una 
altitud de 80 a 90 metros por encima del valle de Tuxtla Gutiérrez. Se localiza en el 
límite Suroriental del territorio zoque (el cual se extiende en los Valles Centrales 
de Chiapas, el Oriente de Oaxaca y el Sur de Veracruz), y es un poblado de origen 
prehispánico donde se construyó la primera ermita católica, para impedir que 
los indígenas siguieran con sus “idolatrías” Otra definición de Copoya puede ser 
“copo” (alto) y “yapán” (el que manda, con poder), que se interpretaría como “el 
poder más alto”, o “el patrón mayor”, atendiendo a sus raíces zoques.

De cualquier manera, la mesa de Copoya y el gran cerro de Mactumactzá -que 
remata la meseta en el oriente— han sido considerados como “lugares de culto” o 
“Los refugios de lo sagrado”, como titula su libro Dolores Aramoni (1992). Prin­
cipalmente si se atiende a la vastedad de cuevas, consideradas como “encantadas” 
que sólo en su cara al Norte tienen una extensión de poco más de 1000 metros, 
según los espeléologos, y eso que aún hace falta investigar su cara Poniente y Sur 
(Nuevas exploraciones en la meseta de Copoya, Vaxakmen, 2004).

Pese a todo, Copoya siempre estuvo al margen de la estructura Católica, prac­
ticando una religiosidad popular construida con mixturas de imágenes sagradas y 
respetando los sacramentos, pero predominando las formas de organización social, 
la cosmogonía y la cultura zoque, sin atender el dominio político y religioso de 
Tuxtla Gutiérrez, desde su fundación por los mercedarios en 1536, pasando por los 
dominicos en 1539 y los franciscanos entre 1540 y 1541 (Carvalho, 1994:139). Como 
indica don Ricardo (TX70):

P u es  fíjese u s te d  q u e  y o  se  m u c h a s  co sas [...] y o  te n g o  u n  m i b isab u e lo , ya  se  m u rió , se 

lla m a b a  R e y n a ld o  G o n z á le z  V e lá sq u e z  [...] él se  v es tía  c o m o  in d ito , a n te r io re s , p u ro  

b lan co , ca m isa  p a n ta ló n  b la n c o  [...] y o  y a  e m p e c é  a a n d a r  c o n  la v irg e n  c u a n d o  m i 

a b u e li to  m e  llevó, p e ro  y o  e s ta b a  c h ic o  to d a v ía  [...En] la  Ig lesia G ra n d e  d e  S an  M a rc o s  

se a d o rn a b a  la  sa n tís im a  c ru z , p e ro  c o m o  a h o ra  y a  c a m b ió  el t ie m p o , el c u ra ...., n o  sé, ya 

n o  se h a c e  eso, p o rq u e  h a b ía  u n a  sa n tís im a  c ru z  q u e  se a d o rn a b a , lo  q u e  u s te d  qu isiera: 

flores, flo res d e  p u tz á  o  lo  q u e  llevara  la  g e n te , lo  p a sa b a n  a los sa n to s  p a ra  b e n d e c id lo s  

y  lo  tra ía n  a su  casa. E s te  s e ñ o r  o b is p o  lo  h a  q u e r id o  c a m b ia r  ¿n o  ?, p o rq u e  la  v irg e n c ita  

s ie m p re  lleg ab a  a la Ig lesia d e  S a n  M a rc o s  ¿no?, b e n d e c ía n  y  to d o . A h o r a  ya  n o , a h o ra
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p e r te n e c e n  a S an  P a scu a lito  [...] y  n o s  d ijo  q u e  c u a n d o  n o s o tro s  q u e ra m o s , q u e  la v irg en  

es té  d o s  o  tre s  d ías e n  su  casa, e n  la Ig lesia  ¿ v erd ad ?  [...] c o m o  d ic e  él “m ire n  a u n q u e  sea 

fr ijo lito s  p e ro  y o  les d o y  d e  c o m e r” p e ro  señ o r, n o s o t ro s  n o  lle g a m o s  p o r  la  c o m id a , 

n o s o t ro s  lle g a m o s  p o r  la m a d re  sa n tís im a  ¿n o ?  ya  v e n im o s  d e sa y u n a d o s  y  to d o , ya  si 

n o s  in v ita n  u n  p o z o li to  ¡q u e  b u e n o !  ( tra b a jo  d e  c a m p o , 2 0 0 5 ).

Sin embargo, pareciera que los evangelizadores tuvieron la habilidad de encontrar 
algunas semejanzas entre los ritos mesoamericanos y el funcionalismo europeo 
de las cofradías. De ahí que tuviera buena acogida la organización de las fiestas 
parroquiales con abundancia de comidas, música y bebidas. Otro tanto ocurre con 
los mayordomos de los santos -y  en este caso de las virgencitas— que financian 
las fiestas. Por supuesto que muchos obispos de entonces y hasta el presente no 
comparten el festejo popular con excesos de bebida y comida. Dolores Aramoni 
(1996) cita un decreto del obispo Marcos Bravo de la Serna en 1682, dirigido a los 
cofrades del barrio de Santo Domingo, en Tuxtla Gutiérrez:

L as fiestas q u e  p o r  c u e n ta  d e  d ic h o  ca lp u l se  c e le b ra n  e n  la ig lesia p a rro q u ia l, d e  a q u í 

a d e la n te  se ce le b re n  en  la e rm ita  d e l ca lpu l, p ro c u ra n d o  e n  ella  la m a y o r  d e v o c ió n  q u e  es 

el fes tivo  h o lo c a u s to  q u e  d e le ita  a D io s  n u e s tro  señor, y  n o  g a s te n  los b ien es  ec lesiásticos 

d e  d ic h o  c a lp u l e n  v a n a  su p e r f lu id a d  d e  re g o c ijo s , n i e n  p ro fa n o s  fes te jo s  d e  c o m id a s  

(A ra m o n i, 1 9 9 6 :1 5 ,e n  A H D  168 2 -1 8 4 5 , F. 3v.).

Continúa con otros mandatos que parecieran muy recientes, o que no hubieran 
cambios después de más de trescientos años, al mencionar que los obispos ordenan 
hacer una sacristía para guardar todos los ornamentos de los santos para que éstos 
“no anduvieran de casa en casa”, ya que la preocupación básica era que la devoción 
de la feligresía “se entibiara” al ser manipulados por los albaceas y mayordomos. 
Además, se argumentó la necesidad de nombrar cada año al mayordomo y sacris­
tán, elegidos con la presencia de los vecinos del calpul, seguramente para evitar 
liderazgos indígenas. Aún así, prácticamente durante toda la etapa colonial las 
estancias estuvieron administradas por indígenas, hasta los primeros años del 
siglo XIX:

E n  1809  lo s z o q u e s  d e  T u x tla  fu e ro n  d e sp o ja d o s  p o r  su  cu ra , ta n to  d e  la  e s ta n c ia  d e  

S a n to  D o m in g o  c o m o  d e  la  d e  C o p o y a  - e s t a  ú lt im a  e ra  d e  g a n a d o  v a c u n o  y  d e  e lla  e ra  

d e  d o n d e  sa lían  las r  eses, p a ra la s  c e le b ra c io n e s  d e  las o tra s  c o fra d ía s— . L o s ju s tic ia s  d e l 

p u e b lo  p id ie ro n  en  u n  e sc r ito  d ir ig id o  al o b is p o  A m b ro s io  L lan o  q u e  se  las dev o lv ie ran , 

c o n  el fin  d e  p o d e r  v e n d e r  a lg ú n  g a n a d o  y  así c o s te a r  el a rre g lo  d e l te c h o  d e  la  ig lesia 

p a rro q u ia l, q u e  se e n c o n tr a b a  lle n o  d e  g o te ra s  (A ra m o n i, 1 9 96 :18 ).
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La memoria colectiva del pueblo de Copoya reconstruye este hecho y lo rela­
ciona con su propia iglesia. Además, dicen que tomaron la decisión de bajar a las 
virgencitas a Tuxtla con el fin de recoger las limosnas que ayudarían a reparar el 
techo de la iglesia, pues señalan que anteriormente era de paja y querían ponerle 
tejas de barro. Don José (C069) dice:

Yo re c u e rd o  m á s  cla ro  e n  el 1944, q u e  ya m o d e rn iz a ro n , re m o d e la ro n  p u e s  el tem p lo , ya 

se h iz o  d e  te c h o  d e  te ja  c o n  a d o b e  [...] ya  e s ta b a  la fiesta  [...] s e g ú n  m i a b u e lito  p u e , en 

la lib re t ita  esa  q u e  dejó , a n o tó  el p r im e r  p re s id e n te  d e  festejo , d e  p a r te  d e  las im ágenes 

d e  a q u í d e  C o p o y a , fu e  el 1901 el p r im e r  p re s id e n te  d e  fes te jo s  fu e  el s e ñ o r  V alentín  

V elásq u ez  [... ] d ic e n  m i a b u e li to  q u e  p o r  h a y  fu e  e m p e z a n d o  ya la b a jab a  d e  la v irgen  a 

T u x tla  ¿ C u á l fu e  la ra z ó n  ? p o rq u e  a q u í en  C o p o y a  carec ía  la g e n te  d e  S a c e rd o te , y que  

n i e n  T u x tla  p o rq u e  v en ia  d e  S an  C ris tó b a l, e n  S an  C ris tó b a l e s ta b a  la  D ió c e s is  [... ] p o r  

e so  v en ía  allá el sa c e rd o te , a p a r te  d e  e so  v e n ía n  m is io n e ro s  ( trab a jo  d e  c a m p o , 2005).

Durante la aplicación de la Ley Lerdo de 1856, junto con la liberación de los 
bienes de manos muertas, las compañías deslindadotas arrasaron con los territorios 
indígenas y con sus bienes comunales y cofradías. A pesar de ese inmenso despojo, 
las cofradías lograron sobrevivir “gracias más al empeño de los indios que al cui­
dado de los curas” (Aramoni, 1996:22), quienes fueron quedando al margen de la 
organización y manejo de los bienes y recursos.

Así se organizó desde entonces las fiesta patronal de las tres virgencitas de 
Copoya, quienes cuentan con un centenar de “priostes” o principales y más de 
trescientos socios, además de mayordomos y albaceas, los cuales han recibido en 
sus casas a las imágenes sagradas. La tradición se construyó de tal manera que todo 
el municipio de Tuxtla Gutiérrez participa durante la bajada de las vírgenes a la 
ciudad, así como durante las subidas a Copoya, dos veces por año, sin la partici­
pación de los sacerdotes en la organización de las fiestas, pues sólo se les ocupaba 
para los bautizos, casamientos, primera comunión y fiestas de quince años, o para 
las misas de los difuntos.

Siendo una comunidad con 420 ejidatarios básicos, que integra a las dos pobla­
ciones de Copoya y El Jobo, pues el ejido abarca a ambas, su población se acerca 
a los 8, 000 habitantes -4,500 en Copoya y 3,500 en el Jobo—. Además de avecin­
dados y pobladores provenientes de diferentes partes del país. La economía local 
era de subsistencia, y los varones solían buscar trabajo temporal en la industria de 
la construcción cuando requerían de dinero. Pero en cuanto se vinieron abajo los 
precios de los productos agropecuarios y han quedado canceladas las oportunida­
des de vivir de la agricultura, han tenido que depender cada vez más del empleo 
que consiguen en Tuxtla. De tal forma que los hombres salen a trabajar como
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peones, albañiles, fontaneros, carpinteros o pintores; y las mujeres se emplean 
como trabajadoras domésticas o comercializan tostadas, flores y algunas verduras 
en el mercado tuxtleco.

Por su parte la vida religiosa, organizadora de las actividades económicas en 
la agricultura de subsistencia y las festividades de la comunidad, transcurría sin 
mayores cambios. A mediados de los años ochenta del siglo pasado empezaron 
a comprar tierras en Copoya algunos tuxtlecos que descubrieron el encanto del 
único pueblecito zoque colindante con la capital chiapaneca. Luego, conforme se 
encarecían los predios en Tuxtla, y con los cambios en las leyes agrarias en 1992 
respecto alas reformas del artículo 27 Constitucional, que permitieron la venta de 
terrenos ejidales, se fue abriendo el mercado parala compra de las parcelas campesi­
nas, ahora ya lotificadas e incrementado su precio. Muchos ejidatarios vieron venir 
la fortuna que jamás se hubieran imaginado: de 5 o 10 mil pesos que estimaban el 
precio por hectárea pasaron a pedir primero 100 mil y luego 200 mil pesos, hasta 
llegar a solicitar medio millón de pesos por hectárea, o de plano, vieron que era 
mejor vender la tierra por lotes para multiplicar sus ganancias.

Otro fenómeno interesante fue la construcción de la red de agua potable, que 
ha venido a complementar la demanda de los “fuereños” en la localidad, pues la 
anterior red es local y administrada por la asamblea ejidal. También la construcción 
del drenaje, la ampliación de calles y el alumbrado público, la remodelación del 
parque central, la introducción del teléfono y el incremento del transporte colectivo 
han sido factores que vinculan más a Copoya con Tuxtla Gutiérrez.

Conforme la comunidad crece y se desarrolla también se incrementaron las 
peregrinaciones de las virgencitas de Copoya, las cuales se vieron fortalecidas en 
las fiestas navideñas con la peregrinación de los guadalupanos el 12 de diciembre, 
además de sus tradicionales “bajadas” a Tuxtla. Sólo en la “subida” de las vírgenes 
en agosto de 2003 se realizó una multitudinaria concentración en la colonia del 
Jobo, a un costado de Copoya, donde se presentaron decenas de miles de feligreses, 
cinco conjuntos musicales, marimbas, juego de fútbol, enrames y somés de todas 
partes de Tuxtla, El Jobo, Copoya, Suchiapa y Chiapa de Corzo. La fiesta tardó 
una semana y se consumieron dos toros, gigantescos peroles de chanfaina, varias 
ollas de mole con aves de corral, infinidad de cerveza y grandes ollas de pozol.

Hasta 1964 el obispo de San Cristóbal tenía bajo su control formal la feligresía 
de Tuxtla Gutiérrez. De ese año a la fecha han habido cuatro obispos en la nueva 
diócesis de Tuxtla: l) José Trinidad Sepúlveda, 2) Felipe Aguirre Franco, 3) José 
Luis Chaves Botello y 4) Rogelio Cabrera, recién llegado en noviembre de 2004.

Es durante el obispado de Chaves Botello, a finales del año 2003, que fue nom­
brado un sacerdote católico para atender las iglesias de Copoya y El Jobo, el padre 
José Severo Castellanos Valenzuela. Por su parte, la comunidad de Copoya no
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había aceptado el dominio de la iglesia, pero el avance de grupos protestantes en 
la comunidad llevó a los católicos tradicionales a aceptar la presencia del primer 
sacerdote en su iglesia. Con el nombramiento del sacerdote y con la aceptación de 
algunas familias para realizar retiros espirituales convocados por la iglesia -que 
el padre Severo denomina pomposamente “Movimiento de Encuentro con Dios” 
(para niños) y “Jornadas de Vida Cristiana” (para jóvenes y adultos)—, se ha 
dividido la población entre “encuentristas” y “tradicionalistas”, y ha iniciado la 
disputa por la posesión de las virgencitas de Copoya. En marzo de 2004 se produce 
el primer enfrentamiento, y en abril la violencia se apodera de ambos sectores, al 
grado de llegar a un intento de linchamiento de los “tradicionalistas” por parte 
de los “encuentristas”.

Actualmente los “encuentristas” afirman que las cosas están en calma, que todo 
ya pasó y que “los tradicionalistas de Tuxtla” tuvieron que aceptar la devolución 
de las imágenes para que estuvieran en la Iglesia de Copoya, y que no bajarían más 
con los borrachos y abusivos de los mayordomos tradicionales, pero la feligresía ha 
disminuido notablemente y las fiestas se realizan sin el lucimiento con que se unía la 
pequeña comunidad zoque de Copoya a la gran capital Tuxtleca. Esto no quiere decir 
que ambas organizaciones sigan creciendo e incrementando su oferta religiosa, ya que 
al ser retenidas las virgencitas en Copoya, los tradicionalistas de Tuxtla mandaron 
hacer otra réplica para seguir la tradición, y si dependían de la Iglesia de San Marcos 
anteriormente, ahora pertenecen a San Pascualito. Don Ricardo (TX70) nos relata:

L le g ó  la  v irg e n  q u e  fu e  a  C o p o y a , s e g ú n  sé q u e  le  q u is ie ro n  p e g a r  al a lbacea , u n a  señora , 

p o rq u e  d ic e  q u e  c ó m o  esa p a g a  lo  es tá  a g a rra n d o  el a lb acea  ¿no  ? N u n c a  se a c o s tu m b ra  a 

p riv a r  o  ag a rra r  u n  q u in to  d e l a lbacea. N u n c a  a c o s tu m b ra  llevar u n a  p a g a  p a ra  su  casa, al 

c o n tra r io , v ie n e  y  le p o n e  d o s  o  tre s  p e so s  a la  a lca n c ía  [... ] ¿ p o r  q u é  e s tá  la Ig lesia?, p u es  la 

Ig lesia p u é  ya  ve  U s te d  c o m o  e s tá  la Iglesia, ya  lo  h ic im o s , lo  h ic im o s  [de la  c o o p e ra c ió n ] 

E s te  s e ñ o r  o b is p o  lo  h a  q u e r id o  c a m b ia r  ¿no?, p o rq u e  la  v irg e n c ita  s ie m p re  lleg ab a  a 

la  Ig lesia d e  S a n  M a rc o s  ¿n o  ?, b e n d e c ía n  y  to d o . A h o r a  ya n o , a h o ra  p e r te n e c e n  a  San 

P ascu a lito , es decir, n o s o tro s  [las] llev am o s a S an  P a sc u a lito  (T rab a jo  d e  c a m p o , 2005).

Sin embargo, el expediente del conflicto religioso ha quedado abierto y la pre­
sencia de un ambiente enrarecido se deja entrever en las dos posiciones enfrentadas. 
La pregunta obligada sigue siendo ¿podrán borrarse décadas de fiestas religiosas en 
que las virgencitas subían a Copoya y bajaban a Tuxtla Gutiérrez?

Al iniciar el 2004 ya se veían venir los conflictos, pues el comentario general era 
en torno a la iglesia y las virgencitas. Los temas recurrentes eran “hay que quitarle 
a los tuxtlecos nuestras virgencitas, pues ellos las pasean para pedir limosnas y 
quedarse con el dinero”, o bien “no es correcto que se emborrachen y hasta bailen
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con las virgencitas, ellas merecen respeto y deben estar en su iglesia”. Pero estas 
alusiones tienen como antecedente que el Obispo mandara llamar a los albaceas, 
mayordomos y presidente de la junta de festejos, les preguntara cuándo bajaba la 
virgen y les impusiera a los tradicionalistas que no bajaran a las virgencitas el 30 de 
enero, sino el 3 de febrero, argumentando que la virgen de Candelaria debería pasar 
el día de su festejo -2  de febrero— en su Templo. Don Arnulfo (80CO) lo refiere así:

— M ire n , d ice , d e  a q u í u n  a ñ o  y a  n o  v a  b a ja r el 30  d e  en e ro . V ean, d ice , a h o ra  ya  n o  va  a 

se r  así, d ic e  el o b isp o , h a g a m o s  e s to : v a  a b a ja r el 3 d e  feb re ro , q u e  lo  p a se  e n  su  te m p lo  

[el 2  d e  fe b re ro ], p o rq u e  u s te d e s  sa b e n  q u e  to d o s  te n e m o s  u n a  m a m a c ita  [...] el d ía  d e  

su  c u m p le a ñ o s  q u e  es el 10 d e  m ay o , c u a n  m á s  c e le b ra  su  m a m a c ita , y  v is itan , y  así d e b e  

d e  se r e n  C o p o y a  [...] E n to n c e s , la  v irg en , el d ía  d e  su  c u m p le a ñ o s , q u e  lo  c e le b re n  allá 

[...], ya  el d ía  3  lo  tr a e n  c o m o  a c o s tu m b ra n . E so  n o  les g u stó , N o , d ice . N o  e s tá  b ie n  así. 

— ¿ A  q u ié n  n o  le  g u s tó ?

—A  los p r io s te s  y  a  d o n  P a u lin o  ta m b ié n , y  el Jo rg e , y  N o , d ic e n  [...] N o  p a d re , ya  e s tá  

to d o  e n  ca le n d a rio , b u e n o  e s te  a ñ o  y a  n o  se  p u e d e , p e ro  a h o ra  e n  ab ril q u e  v a  a subir, 

v a m o s  a a rre g la rlo  esto , q u e  q u e d e  ya  lis to  el a ñ o  q u e  v ie n e  va  a b a ja r el 3 d e  feb re ro , p a ra  

q u e  el d ía  d e  su  c u m p le a ñ o s  allá lo  c e le b ren , la v irg e n c ita , p o rq u e  así d e b e  ser, d ice , n o  es 

p o s ib le  q u e  p a se  e n  los p a rticu la re s , n o , n o  e s tá  b ie n  eso, d ice , d e b e  e s ta r  e n  su  te m p lo . Es 

la rey n a  d e l p u e b lo  pues, ¿ p o r  q u é  va e s ta r e n  o tro  lado, y  su  re d  d e  la fam ilia  allá e sp e ra n d o  

lo s h ijo s?  [es decir, su  feligresía] N o  e s tá  b ien , d ijo , ese n o m á s  le d ijo , p o r  eso  c u a n d o  

su b ió  la v irg e n c ita  ya el 28  d e  m a rz o  p u e  [e m p e z ó  el p le ito ] (T rab a jo  d e  c a m p o , 2 0 0 5 )

Por su parte, los integrantes de la mayordomía zoque no se han quedado callados, 
por la radio y los diarios locales han expresado su inconformidad, exigen respeto a 
sus tradiciones y dan a conocer un atentado más a su patrimonio cultural. Argu­
mentan que ha sido vulnerada su cultura cuando la diócesis de Tuxtla Gutiérrez 
“trata de que se abandone la usanza regional dentro del festejo de las Vírgenes de 
Copoya. Incluso, dijeron, ya comienza esto a provocar conflictos entre las mismas 
familias” (Cuarto Poder, 27 de marzo de 2004).

En ese mismo diario se afirma que ante la opinión pública los zoques dieron a 
conocer un oficio a los representantes de la Diócesis de Tuxtla Gutiérrez, elaborado 
el pasado 5 de enero, en el que se exige una nueva forma de realizar el festejo. El 
documento manifiesta que sólo después de una evaluación de la Iglesia tuxtleca, 
se realizarán los festejos del 2005. Ante ello, Roque López Consospó, integrante 
de la mayordomía, dijo que esto no será permitido dado el desconocimiento que 
tienen respecto a su cultura y raíz étnica. Además, rechazó la propuesta de que sea 
el padre Oscar Juárez quien coordine la comisión de festejos que por décadas ha 
estado a cargo de ellos (Cuarto Poder, 27 de marzo).
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Para esas fechas el ambiente ya estaba muy enrarecido y la policía municipal 
incrementó su vigilancia, la noticia oficial no se hizo esperar:

N ie g a  a rz o b isp o  C h á v e z  B o te llo  p ro b le m a s  c o n  zo q u e s . E l a rz o b isp o  d e  A n te q u e ra  

O a x a c a , J o s é  L uis C h á v e z  B o te llo , re c h a z ó  q u e  se p re te n d a  c a u sa r e n fre n ta m ie n to s  

e n tre  los p o b la d o re s  z o q u e s  d e  C o p o y a , al c o n tra r io , el fin  es fo r ta le c e r  sus trad ic io n es  

(T ab asco  H O Y /N o t i m e x ,  2 7  d e  ab ril d e  2 0 0 4 ).

Sin embargo, pese a esta declaración, los mayordomos de las fiestas tradicionales de 
las virgencitas de Copoya, o también llamadas “Las Copoyitas”, se encuentran muy 
inconformes, ya que afirman que antes de la llegada del padre Severo como párroco de 
Copoyalas cosas marchaban bien. Esta posición se observa en la prensa local, según la cual

El P á rro c o  d e  C o p o y a  d e  a p e ll id o  S evero , re su ltó  se r  u n  d e s t ru c to r  d e  las tra d ic io n es  

in d íg en as , e n  el m u n ic ip io  d e  Ix ta p a  c o m e n z ó  [....] e n  el m u n ic ip io  d e  S u c h ia p a  realizó 

lo  m ism o , d iv id ió  a la g e n te , d e s tru y ó  p a r te  d e  la c u ltu ra  q u e  lo s c h ia p a  o  m a n k e m e s  

h a b ía n  g u a rd a d o  p o r  c ie n to s  d e  años, e s te  cu ra  a d e m á s  se ro b ó  las c a m p a n a s  d e  la Iglesia 

y  q u iso  te rm in a r  c o n  la  c o fra d ía  tr a d ic io n a l, d e sp u é s  d e  h a b e r  d e ja d o  a S u c h ia p a  to d a  

e n  c o n flic to , a h o ra  el s e ñ o r  se va  c o n tr a  la  m a y o rd o m ía  z o q u e  d e  T u x tla  (A IZ , 1 -IMC, 
C h ia p a s - In d e p e n d e n t ,  16 d e  m a y o  d e  2 0 0 4 ).

Por su parte el arzobispo José Luis Chávez Botello ha insistido que “algunas 
personas que se identifican como mayordomos y socios” de las virgencitas del 
Rosario, Candelaria y Santa Teresa, que pertenecen a la parroquia de Candelaria, 
llevaron a los “santos” fuera del templo, a casas particulares. Por ello -insiste el 
arzobispo— “la diócesis no puede enfrentarse pero sí propone ‘sanear’ las fiestas 
patronales y terminar con el abuso en el consumo del alcohol”. En suma, se trata 
de regresar las imágenes al templo.

Lo curioso es que desde principios del siglo pasado se ha venido realizando la 
tradicional “bajada” de las virgencitas de la meseta de Copoya a Tuxtla Gutiérrez, 
haciendo un recorrido 6 kilómetros, descendiendo los 80 metros de altura de la 
meseta al valle de Tuxtla. Sólo hasta principios del 2003, cuando se nombra al cura 
José Severo Castellanos Valenzuela como párroco de Copoya y la colonia adjunta 
El Jobo, y como operador de los cambios al sacerdote Oscar Campos, dan inicio 
algunos descubrimientos y anomalías de la religiosidad popular, a decir de los 
especialistas de la Diócesis, según el Diario de Chiapas, del 17/10/2004:

—Los rituales para festejar a las tres virgencitas del pueblo de Copoya son más 
paganos que religiosos, lo cual no cumple con una ceremonia de adoración de las 
virgencitas.
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—La celebración de “las copoyitas” -como también se nombra al conjunto de 
vírgenes— se hace en casas particulares, habiendo infinidad de templos católicos 
en el sur de la ciudad por donde se podría celebrar a las imágenes.

—Durante la celebración se consumía gran cantidad de alcohol y mucha música, 
lo cual tampoco cumple con una ceremonia religiosa.

Lo que se olvida es que “Las copoyitas” son la principal tradición religiosa de 
Tuxtla, que forma parte de la historia de Chiapas, que es el único pueblo cercano 
a la ciudad que ha conservado su identidad colectiva en torno a su estructura 
económico-religiosa, que logra construir una lógica de la unidad entre sus pobla­
dores sin atender a las diferencias económicas, sociales y hasta políticas, y que, 
por tanto, aparece en los referente cotidianos como en la narrativa chiapaneca y 
en diversos estudios sobre la cultura zoque.8 Entre lo poco que queda del acervo 
artístico de la región, tenemos

La música en el alma: L a  p o b la c ió n  in d íg e n a  d e  n u e s t r o  e s ta d o  se  s i rv ió  d e  

b a ile s  y  c a n to s  l le n o s  d e  p o e s ía  p a r a  a la b a r  a  su s  d io s e s  y  h o n r a r  sus c re e n c ia s . A s í  

f u e  h a c ie n d o  u n a  m ú s ic a  q u e  lo s  m a y o re s  h e r e d a r o n  a  lo s  jó v e n e s , e n s e ñ á n d o lo s  

e n  e l a r te  d e  c re a r  s u g e r e n te s  m u r m u l lo s  o  r u id o s a  a lg a ra b ía  [ ] E n  e fec to , so lo  re s to s  

m u s ica le s  se c o n se rv a n  d e l p asad o . N o s  q u e d a , p o r  e je m p lo , la m ú s ic a  d e  lo s z o q u e s  

d e  la r e g ió n  C e n tr a l  (T ux tla , C o p o y a , S u ch iap a ), d o n d e  h a s ta  la fe c h a  lo s in s tru m e n to s  

p re c o lo m b in o s  a c o m p a ñ a n  las d a n z a s  tra d ic io n a le s . ( C : \ 2 0 0 4 \D I C I E M B R E \ C h ia -  

p a s _ c o m _ m x -V e n ta n a  a la F ro n te ra  S u rh tm ) .

Sin embargo, con el desempleo agropecuario, la imposibilidad de sobrevivir de 
la producción en el campo y el incremento de la emigración, se ha creado la de­
pendencia alimentaria, predominantemente por la vía del salario. Junto con ello se 
ha venido desintegrando la estructura organizativa rural, que privilegia las fiestas 
tradicionales y religiosas ligadas a las actividades productivas. Con el avance de 
la música moderna también va desapareciendo la marimba, el tambor y la flauta, 
y las generaciones jóvenes prefieren el teclado y la música de banda, y otro tanto 
sucede con el vestido y los patrones alimenticios.

En este contexto, la disputa por la virgencitas es la expresión de fuertes desen­
cuentros entre la crisis del catolicismo y el avance de la urbanización, por un lado; 
por otro, nos encontramos con poco más de un centenar de mayordomos que se 
aforran a sus tradiciones y encuentran en la religiosidad popular una válvula de 
escape ante los problemas socioeconómicos de la fase de la globalización que nos ha 
tocado vivir. Una fase donde se va perdiendo el patrimonio cultural estructurado en

8 En la obra de Dolores Aramoni, Los refugios de lo sagrado, CONACULTA, 1992, el titulo es muy sugerente para 
continuar la trayectoria presente del fenómeno religioso en Copoya.
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el eje de la milpa, la vida basada en una alimentación con maíz y frijol, con yerbas 
y verduras, con animales de patio y vestimenta de manta y tejidos tradicionales. 
Desaparecen las viviendas con muros de barro, adobe, techos de teja y pisos de tierra 
apisonada, con espacios amplios, huertos en el patio trasero y grandes áreas para 
los niños y adultos. En suma, es la pérdida de la comunidad agraria que, al verse 
rota, se aferra al eje que estructuraba su economía y su cultura en la organización 
de la convivencia social: las virgencitas de Copoya.

El 31 de enero de 2005 se reunieron en la “Quinta Mechita” -casona particular 
que ofreció su dueña, en la entrada de Copoya— los desplazados albaceas, ma­
yordomos, priostes y socios (principales que organizan las fiestas), con sus tres 
nuevas vírgenes. Realizaron todo el ritual de bañar, lavar las ropas, vestir y hacer 
los grandes bultos con las virgencitas, forrados con petates nuevos y cintas tejidas 
a mano, propias para cargarlas durante tramos extenuantes. Con ellas bajaron 
a Tuxtla, atravesaron la ciudad y fueron a cumplir las promesas de visitar a sus 
solicitantes en las viejas listas, que habían quedado pendientes con las anteriores 
administraciones de las virgencitas antiguas.

El 13 de marzo nuevamente se vio ascender a estas virgencitas, acompañadas de 
cientos de peregrinos que suspendieron el tráfico por más de dos horas en el trayecto 
de Tuxtla a Copoya. A la vez, salían de sus “Encuentros con Cristo” los seguidores 
del padre Severo y, aunque el ambiente era festivo, se observaban claramente dos 
posiciones radicalmente opuestas, lo que nos hizo pensar en lo importante de la 
tolerancia, de los límites, de los territorios y del respeto a las fronteras. En efecto, 
cada fiesta en su lugar: los seguidores del padre Severo se movían en el centro del 
poblado, mientras que los tradicionalistas mayordomos zoques lo hacían en las 
afueras de la comunidad, rodeados de mayor concurrencia, de futbolistas y pere­
grinos, y resguardados por sus nuevas vírgenes, pero con sus mismos y anteriores 
compromisos.

R e f l e x i ó n  f i n a l

Considero que tal disputa se centra en tres aspectos básicos:

1) El control económico
La Iglesia católica, representada en la figura del padre Severo, ha metido en cintura a 
la parroquia de Copoya, mediante la recuperación de las vírgenes. Aseguran que los 
mayordomos controlaban todas las limosnas que la feligresía hacía a las virgencitas, 
y que consistía en joyas y dinero, lo cual les traía abundantes ganancias. Además
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-asegura la Iglesia— realizaban actos paganos que desprestigiaban a las imágenes 
y servían para dar rienda a sus vicios, bailes y festividades, con lo que nuevamente 
aumentaban las ganancias de los responsables de las vírgenes, organizados por la 
Junta de Festejos.

Por su parte, los mayordomos afirman que el padre Severo está cobrando por 
sus servicios, desde $100.00 hasta $300.00 por bautizos, casamientos, misas y otros 
servicios. Incluso cobra para dar los santos óleos a las personas moribundas, y si no 
se le paga él no acude al servicio religioso. También afirman que en plena misa el 
cura pide limosna porque “ya se acerca el pago de la letra del coche -afirma brome- 
nado—”. La acusación mutua en torno a los dineros de la Iglesia y de la virgencitas 
ocupa el primer lugar de la disputa.

2) El poder político
L a  ig le s ia  e s tá  in t e r e s a d a  e n  la  fe l ig re s ía  d e  C o p o y a  y  E l  J o b o ,  p u e s  a n te  e l a v a n c e  

d e  lo s  p r o t e s ta n t e s  y  la  a u to n o m ía  d e  lo s  r i tu a le s  t r a d ic io n a le s  d e  la s  v i r g e n c i ta s  

d e  C o p o y a ,  se  le  h a c ía  a p a r e c e r  c o m o  in c a p a z  d e  “m e te r  e n  c i n t u r a ” esa s  f ie s ta s  

“p a g a n a s ”. A d e m á s ,  e l d e b i l i t a m i e n to  d e l  p o d e r  e c le s iá s tic o  r e q u e r ía  d e  u n  c a m b io  

r a d ic a l ,  d e  u n  g o lp e  d e  t i m ó n ,  q u e  f u e r a  n o to r io  y  a d v i r t i e r a  a  la  p o b la c ió n  d e  la  

c a p i t a l  tu x t l e c a  y  d e  t o d a  la  e n t i d a d  q u e  la  ig le s ia  a ú n  t i e n e  a u to r id a d .

Por su parte, los tradicionalistas argumentan “nosotros somos la iglesia, el 
pueblo, y con los obispos o sin ellos seguiremos festejando a nuestras virgencitas”. 
En clara afrenta a las decisiones del obispo, han mandado hacer una réplica de sus 
virgencitas y las reciben en la “Quinta Mechita”, a la entrada de Copoya, donde 
acude mayoritariamente gente de Tuxtla para iniciar el descenso de las vírgenes 
el 31 de enero del 2005. Se constituyen como un grupo mayoritario y -revitaliza­
dos— continúan con la tradición de unir Copoya con la ciudad capital de Chiapas.

3) El prestigio social
Para la Iglesia Católica, haber recuperado las virgencitas de Copoya para dejarlas 
en el templo, es una muestra de su presencia y de su prestigio -no sólo en las dos 
pequeñas comunidades, sino en Tuxtla y Chiapas—. Su endurecimiento responde 
más a sus profundas preocupaciones del descenso de credibilidad ante los avances del 
protestantismo, que enfrentarse con los cientos de “priostes” incómodos y molestos.

Los “priostes” -y  los miles de peregrinos que les acompañan— se propusieron 
en enero del 2005 bajar por primera vez con sus nuevas virgencitas de Copoya y, en 
vez de recorrer con ellas sólo el área sur de la ciudad, atravesaron toda la mancha 
urbana y entregaron las vírgenes a quienes solicitaron su presencia en el lado opuesto
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a Copoya. Con ello se hace una gran demostración de fuerza, de organización, 
de presencia y prestigio social. El ambiente festivo atrajo la atención de propios y 
extraños. El comentario general era: “las copoyitas seguirán con la costumbre, lo 
quiera o no el obispo de Tuxtla” y “¡velo míralo ve, que burrosj ¿a quién se le ocurre 
terminar con esta tradición?”
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Anexos

Envolviendo a las virgencitas

Traje zoque tradicional

Las mujeronas de acompañantes

Subiendo de Tuxtla a Copoya
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M Á S  ALLÁ DEL ACCESO A LA INFORM ACIÓN:
T r a n s p a r e n c i a , r e n d i c i ó n  d e  c u e n t a s  
y  E s t a d o  d e  d e r e c h o

J o h n  M. Ac k e r m a n  (c o o r d .), M é x ic o , Sig lo  XXI, 2008,404 pp. 

Roy G o n z á l e z  Pa d il l a *

Andreas Schedler, uno de los autores más citados en los diversos textos publicados 
en éste volumen, sugiere que no sabemos aún qué es la rendición de cuentas debido 
posiblemente a su relativa novedad. En ésta dirección Héctor Fix-Fierro, apunta en su 
breve presentación al libro que “resulta inevitable que los temas del debate público se 
conviertan en moda y que ello conduzca a discusiones bastante superficiales, orien­
tadas más a generar el aplauso fácil que la profundización rigurosa de los conceptos, 
así como a un cierto cansancio” (9). Ackerman, como el título lo indica, pretende 
llevar la discusión más allá: entender el acceso a la información en su noción más 
amplia para, desde ahí, conceptualizar sus diferentes acepciones y circunscribir 
bajo diferentes enfoques sus nociones principales, la transparencia, la rendición de 
cuentas y el Estado de derecho, y para ello convoca a destacados investigadores en 
diferentes áreas del conocimiento a debatir sobre los argumentos sugeridos.

Es bajo la argumentación de lo que por Estado de derecho debe entenderse, 
atendiendo al principio de claridad conceptual requerido, con lo que se inicia la 
discusión propuesta. Stephen Holmes, Guillermo O ’Donnell y el Ministro de la 
Suprema Corte José Ramón Cossío D. dejan claro que es a partir del gobierno de 
la ley (rule oflaw) en la existencia de un Estado de democrático de derecho, como 
será factible la posibilidad de la transparencia en la vida democrática, coincidien­
do Holmes en que será el propio Estado quien auspicie bajo normas claramente 
establecidas “la predictibilidad en la aplicación de la ley y la igualdad de todos los 
ciudadanos ante las leyes” (33). Sin embargo ¿qué es lo que verdaderamente aporta 
la construcción de un Estado de derecho al ejercicio de los derechos garantiza­
dos constitucionalmente en materia de acceso a la información? O ’Donnell tal 
vez reduce su funcionalidad a la construcción en un futuro de un Estado “más 
plenamente democrático” (89) a través de la inclusión de mecanismos como la ac- 
countability\]osí Ramón Cossío en cambio concretiza una serie de contribuciones 
tangibles inherentes a la transparencia por la formalización del Estado de derecho,

* El Colegio de San Luis, A.C. CE: mappp08010@colsan.edu.mx
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por una parte “la estructura de un orden jurídico debidamente racionalizado y en 
operación” y en segundo lugar la “legitimidad propia del Estado de derecho, lo cual 
propicia que se vean como legítimas las exigencias normativas de la transparencia, 
sencillamente porque son una forma de alcanzar los fines generales de aquel” (ll2).

El segundo de los temas propuestos lo comprende la discusión alrededor de la 
rendición de cuentas. Siguiendo ajerry L. Mashawlo inmediato sería cuestionarnos 
sobre la verdadera importancia del tema, esto es, ante la evidente actualidad del tér­
mino resultaría más que conveniente preguntarse si la falta de rendición de cuentas 
por parte de los entes obligados es un problema y si, en caso afirmativo, qué tipo de 
problemas abarca y por qué no otros, además de responder a cuestiones tales como 
el por qué ahora y no antes esto ha devenido en una preocupación latente. Jonathan 
Fox por su parte acierta en subrayar la necesidad de distinguir lo que por transpa­
rencia y rendición de cuentas se debiera entender, ante la inevitable confusión que 
en la literatura sobre esto se encuentra, ya que “muchos analistas suponen, ya sea de 
manera implícita o explícita que la transparencia necesariamente genera la rendición 
de cuentas” (l74). Son tres niveles los que transcurren en el tránsito de la transparencia 
hacia la efectiva rendición de cuentas: a. divulgación y acceso a la información; b. 
“respondabilidad” institucional; y c. sanciones, compensación o remedios.

En el análisis empírico de los conceptos desarrollados en éste segundo capítulo 
del texto aparece uno de los documentos que han contribuido en la difusión gratuita 
del mismo. Irma Eréndira Sandoval ofrece un análisis sobre la cuestión del rezago 
que en materia económica ha sufrido la transparencia y la rendición de cuentas en 
México, específicamente en lo que se refiere al Banco de México y sus políticas de 
opacidad y secretismo en el manejo de los recursos y los asuntos públicos económicos 
en el país. Cuatro son los ejes principales sobre los cuales giran las interrogantes de 
la investigadora: ¿deberían los bancos hacer públicos los pronósticos sobre ciertas 
variables macroeconómicas, las minutas de las deliberaciones de política monetaria 
de sus juntas de gobierno, el funcionamiento del sistema de pagos y los criterios 
para fijar los objetivos de la política monetaria? Evidentemente la doctora responde 
que si: “[ante éste déficit en materia de transparencia] Por un lado, ésta constituye 
un incentivo a los funcionarios del banco para mantener su compromiso con el 
interés público [...] Por otro lado, la transparencia ayuda al Banco Central a lograr 
la confianza y la legitimidad social necesaria para regular el mercado financiero 
de manera efectiva” (205-206). En éste sentido sugiere, ejemplificando, la falta de 
legitimidad del Banco de México por parte de la sociedad, en virtud de la opacidad 
y discrecionalidad que caracteriza la designación de su titular.

Otro de los artículos que generaron la controversia por su publicación en éste 
título ha sido el elaborado por el coordinador del mismo, John M. Ackerman, relativo 
a las boletas electorales resultantes de la elección presidencial mexicana celebrada

180
Vetas • número 29, año X  • julio-diciembre 2008 • Colegio de San Luis

Roy González Padilla



en el 2006. Del agudo análisis que realiza Ackerman sobre la enraizada discusión 
ventilada entre los tribunales encargados de la interpretación de las normas en ma­
teria electoral por las diversas solicitudes realizadas por medios de comunicación y 
especialistas en el sentido de que se les permitiera el acceso a las boletas electorales 
provenientes de la elección presidencial, controvertida ya de suyo por los mínimos 
márgenes de diferencia que separaron a los dos candidatos punteros en dicha elección; 
son discutibles y criticables los argumentos diferenciados en materia de transparencia 
y rendición de cuentas que al respecto las instituciones electorales emitieron. Más 
allá de ésta discusión es evidente el comportamiento de dichas instituciones en 
el detrimento de los principios rectores del acceso a la información, entre ellos, el 
de máxima publicidad. Ackerman por su parte lo resume en un sentido concreto: 
“Más allá de la celebración de elecciones libres y limpias, la democracia también 
requiere de un cambio profundo en la manera en que el gobierno se relaciona con 
la sociedad. Para institucionalizar plenamente las políticas democráticas, la clase 
gobernante necesita reconceptualizar su papel y establecer un proceso de diálogo 
abierto y respetuoso con los actores sociales. Desafortunadamente la respuesta de las 
autoridades electorales a las solicitudes de acceso a las boletas usadas en las pasadas 
elecciones revela que entre los funcionarios públicos del más alto nivel, permanece 
sólidamente enraizada una fe ciega en la maquiavélica “razón de estado” que se tra­
duce en un menosprecio a las demandas ciudadanas por la transparencia” (238-239).

Mauricio Merino por su parte avanza en la discusión sobre la transparencia 
desde el enfoque de políticas públicas, esto atendiendo a la necesidad de considerar 
a la transparencia como un propósito a segur mediante políticas deliberadas del 
Estado, ya que a la fecha el estudio de ésta se reduce a su manejo conceptual por 
una parte y, por otra, en cuanto se refiere a su carácter residual, es decir, a su uso 
meramente formal que se satisface con la simple respuesta por parte del Estado a las 
demandas sociales de información. Así, considera que el derecho a la información, 
siendo un derecho fundamental, es el mismo para todos, sin embargo, “las políticas 
de transparencia deberán ser tan diversas como las organizaciones que comprenden 
el complejo y extenso llamado sector público” (24l).

Al ser inevitable incluir un estudio desde un enfoque organizacional, David 
Arellano Gault propone un estudio de la transparencia bajo una visión teórica 
que tiene como base el nuevo institucionalismo económico (NIE), como marco 
conceptual que la explique. Así, desde una nota al pie, nos remite a la idea de que la 
transparencia trabajada desde el NIE tendrá como instrumento principal “el criterio 
fundamental de maximización del flujo e intercambio de la información y de las 
posibilidades de comunicación entre los actores sociales u organizacionales” (263). 
Los supuestos organizativos que buscan describir a las organizaciones desde el NIE 
(como monopolios o monopsonios, implicaciones en problemas de acción colectiva
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y creación de juegos estratégicos burocráticos) como argumentos para construir las 
bases de una sociedad transparente, enfrenta diversas limitaciones en virtud de que 
el NIE simplifica enormemente los intercambios, información, incentivos y razones 
de acción del aparato administrativo, como el problema del burócrata como actor 
uni-racional, extra organizacional, los límites de la visión exógena de los intereses y 
el desgaste de los incentivos así como la heterogeneidad o diversidad organizacional 
del sector gubernamental (273). Ante estos problemas o limitaciones fundamenta­
les Arellano Gault entiende la necesidad de una endogeneización organizacional 
de la transparencia, ya que esta “sigue siendo vista como el cumplimiento de los 
parámetros mínimos expresados en la ley [...] encontrando mínima evidencia de 
que existan esfuerzos organizativos, reflexiones colectivas y grupales, sobre cómo 
la transparencia puede ser un valor al interior de la organización, creando cadenas 
de interacción entra las unidades encargadas de dar respuesta “hacia afuera” en 
cuestiones de transparencia y las demás partes de la organización” (280-281).

En otro contexto pero aún bajo el análisis sobre la transparencia, Bruce Acker- 
man e Ian Ayres amplían la discusión comenzada por ellos mismos en el 2002 con 
la publicación del texto Voting with Dollars: A  newparadigmfor campaignfinance 
en el que abordan la relevante cuestión sobre la conveniencia de la divulgación o no 
de los datos de aquellos donantes que contribuyen económicamente alas campañas 
electorales en los Estados Unidos de Norteamérica. Relevante por la trascendencia 
que implicaría el que un candidato conociera el nombre de aquel que financia su 
campaña, ya que esto crearía una asimetría radical que pudiera redundar en la 
creación de “un sistema en el cual los intereses especiales ganan el apoyo decidido 
y generoso por parte de la clase política al aportarles fuertes cantidades de dinero” 
(283). De esta forma, como lo han ya expuesto en Voting with Dollars, la creación 
de un “velo de ignorancia” que prive a los políticos el saber quién les dio cuanto im­
pediría que estos puedan recompensar con favores políticos a los grandes donantes, 
sirviendo así a la causa de un buen gobierno al liberar a los políticos para elaborar 
una concepción del bien público que convenza a la gran mayoría de su electorado.

Finalmente la discusión sobre la dicotomía entre lo que se considera como parte de 
la esferapública y aquella que concierte a laprivada ocupa el último capítulo del texto, 
iniciando el análisis sobre dicho tópico Owen Fiss quien, bajo el cuestionamiento 
relativo a si es de considerar si los servidores públicos tienen derecho a la intimidad, 
nos invita a pensar sobre la importancia de esto al ilustrar la relevancia de discernir el 
tema con una referencia al Panóptico de Bentham, un tipo de construcción imaginado 
por el filosofo inglés en el siglo XVIII el cual pensó en un diseño que permitiera a los 
custodios de una cárcel vigilar en todo momento y sin ninguna restricción a los presos 
de la misma. Trasladando esta idea al presente Fiss propone que el “panopticismo no 
implica que el individuo sea observado en todo momento, sino que pueda ser obser-
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vado. [...] La democracia pugna por una visibilidad cada vez mayor de los servidores 
públicos, todo en nombre de la rendición de cuentas” (315). Sin embargo, ¿hasta dónde 
nuestro derecho de observar al otro, en aras de la preservación de la democracia en pro 
de la rendición de cuentas, permite una violación a la privacidad personal, íntima y 
particular de cada ser humano? Juan Pablo Guerrero Amparán, Comisionado del 
Instituto Federal de Acceso ala Información Pública (iFAl), responde en el texto que 
precede al del constitucionalista Fiss que “una cosa es transparentar la vida pública y 
otra destruir la vida personal de los servidores públicos a través de la publicación de 
aspectos a s intimidad o peor aún, difamarles” (324). Es decir, resulta clara la dificultar 
en distinguir los límites y alcances que competen tanto al derecho a la información 
como al derecho a la privacidad, inclusive se torna confuso, por lo que el diálogo que 
se sostiene sobre el argumento planteado invita a su clarificación.

La selección del último texto que contiene esta obra nos demuestra el interés 
verdadero del su coordinador por abarcar la mayor parte de los asuntos relevantes 
sobre el acceso a la información. La también comisionada del IFAI, María Marván 
Laborde emprende un mesurado estudio de uno de los temas que ha estado ausente 
en la literatura: el sindicalismo y la transparencia. La aproximación teórica que 
realiza la comisionada de inmediato advierte que estamos frente a una relación 
asimétrica de poder, lo cual dificulta y torna complejo el intento por transparentarla. 
No obstante ello se aboga por la existencia de “un interés legítimo de la sociedad de 
saber qué está pasando dentro de los sindicatos y de qué manera se comportan las 
autoridades en su relación con los sindicatos en general y con la dirigencia sindical 
y el secretario general de un sindicato de manera particular” (39o).

Polémicos tal vez resulten los argumentos de Irma Eréndira Sandoval y John 
M. Ackerman y justificados tal vez lo sean los mismos argumentos que llevaron 
al IFAI a considerar que estos trabajo no podrían ser susceptibles de inclusión en 
el volumen que se comenta, ya que fue ante el propio IFAI que se presentaron en 
un inicio la totalidad de los trabajos incluidos para su publicación; sin embargo 
los criterios del comité editorial de dicho instituto que rechazaban los textos de 
Eréndira Sandoval y Ackerman sobre el caso del Banco de México y las boletas 
electorales en el País, respectivamente, convencieron a éste mismo a buscar otros 
apoyos institucionales para “presentar el texto completo ante los lectores para que 
ellos sean los que evalúen la calidad del volumen en su conjunto sin el filtro precio 
de parte del poder ejecutivo federal”, según el propio Ackerman refiere en su nota 
de agradecimientos. Nos corresponde a nosotros entonces un análisis exhaustivo 
de los diversos argumentos expuestos en dicho volumen e incrementar, a través de 
un ejercicio de construcción conjunta del conocimiento, las razones por las cuales 
el estudio y la investigación en estos temas resultan por demás pertinente en la 
edificación de una vida democrática plena y satisfactoria.
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El cambio en la sociedad rural mexicana,
¿Se valoran los recursos estratégicos?
Volum en  II. Pueblos in d íg e n a s , t e r r it o r io

Y GÉNERO EN EL MÉXICO RURAL CONTEMPORÁNEO

Paola Sesia y Sergio Sa rm iento  (coords.), M éxico , Casa Juan  Pablos/  
A sociación  M exicana  de Estudios  Rurales/U n iv er sid a d  Au t ó n o ­
m a  M etropolitana /CONACYT/ U n iv er sid a d  Autó no m a  del Estado  
de M éxico /U n iv er sid a d  M ichoacana  de Sa n  N icolás de H idalgo , 
2007, 315 PP.

M a r ía  del Ca r m en  Ve n t u r a  Pa t in o *

Sin duda el libro es un aporte al estudio de las sociedades rurales contemporáneas, 
a su diversidad de actores, así como a las diferentes respuestas, resistencias y estra­
tegias a las que aluden para enfrentar la complejidad del mundo en que vivimos.

En términos generales podemos señalar que este segundo volumen es una obra 
bien integrada y completa, que además tiene la virtud de incluir discusiones des­
de distintos enfoques disciplinarios, como la antropología, economía, psicología 
y sociología. El libro está estructurado con 11 trabajos cuyo eje articulador es el 
análisis de los pueblos indígenas desde distintas perspectivas que comprenden: los 
impactos de la migración, conflictos agrarios y territoriales, relaciones de género 
y grupo doméstico, y capacitación técnica para la puesta en práctica de proyectos 
productivos; sin embargo, me parece que el corazón de la obra lo constituyen sin 
duda los primeros trabajos que indagan sobre la relación de las comunidades in­
dígenas y el poder municipal, temática que necesariamente cruza el asunto de la 
democracia y la distribución del poder político en nuestro país. Por ello, me voy a 
permitir invertir el orden de la presentación de los trabajos, por tanto inicio con 
los comentarios de los últimos artículos.

El Apartado III titulado Género y Familia lo integran dos trabajos que abordan 
desde distintas miradas tales temáticas, no obstante, al final de su lectura queda 
la impresión de que hubiera sido oportuna la incorporación de otros estudios que 
redondearan aún más la discusión. El primer trabajo, presenta un análisis muy 
interesante sobre la importancia del aporte no sólo económico de las mujeres alfa­

* El Colegio de Michoacán, A.C. CE: ventura@colmich.edu.mx
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re ra s  a l g r u p o  d o m é s t ic o  d e  la  c o m u n i d a d  d e  A tz o m p a  e n  O a x a c a ,  s in o  ta m b ié n  

d e  su  r e le v a n c ia  e n  la  r e p r o d u c c ió n  s o c ia l  y  c u l t u r a l  d e l n ú c le o  f a m i l i a r  y  d e  la  

c o m u n i d a d  e n  s u  c o n ju n to .  L a  im p o r t a n c i a  s o c ia l  d e l  t r a b a jo  d e  a lf a r e r ía  ra d ic a  

e n  q u e  m a n t ie n e  c o h e s io n a d a  a  la  f a m i l i a  y  a  la  c o m u n id a d ,  d e  o t r o  m o d o ,  los 

h o m b r e s  se v e r ía n  o b l ig a d o s  a  e m ig ra r .  N o s  re v e la  c ó m o  a  p e s a r  d e  q u e  la  m u je r  

r e a l iz a  la  m a y o r  p a r t e  d e l p r o c e s o  d e  p r o d u c c ió n ,  s u  t r a b a jo  n o  es v a lo r a d o  p o r  ellas 

m is m a s  n i  p o r  lo s  h o m b r e s ,  a l  ig u a l  q u e  la s  la b o r e s  d o m é s t ic a s  q u e  r e a l iz a  a  la  p a r  

d e  la  a c t iv id a d  a r t e s a n a l ,  a l  n o  r e c ib i r  n i n g u n a  r e m u n e r a c ió n  s o n  c o n s id e ra d a s  

c o m o  a c t iv id a d e s  n o  p r o d u c t iv a s .  S in  e m b a r g o ,  d e  m a n e r a  p a r a d ó j ic a  la s  m u je re s  

p r e f ie r e n  “e n s e ñ a r  a  su s  h i ja s  e l o f ic io  y  e l t r a b a jo  d e  la  c a sa ”, d e ja n d o  e n  s e g u n d o  

t é r m i n o  la  e d u c a c ió n  fo r m a l .  D e  e s te  m o d o ,  la s  y  lo s  h a b i t a n te s  d e  la  c o m u n id a d  

e s tá n  in m e r s o s  e n  la s  e s t r u c tu r a s  d e  d o m i n a c ió n  y  j e r a r q u ía  d e l  s i s te m a  p a tr ia r c a l ,  

y  e n  e sa  m e d i d a  c a r a c t e r i z a n  a  la  f e m in i d a d  c o m o  a t r i b u t o  n a t u r a l  d e  la s  m u je re s  

A n a l i z a n  c ó m o  la  e s t r u c t u r a  c o m u n a l  e s tá  im p r e g n a d a  d e  re la c io n e s  je r á rq u ic a s  

c r u z a d a s  p o r  e l g é n e ro  y  e l p a r e n te s c o ,  e l je fe  d e  f a m i l ia  es e l h o m b r e  m a y o r  d e  

la  c a sa , y  to m a  d e c is io n e s  s o b r e  s u  e sp o s a , h i jo s ,  h i ja s  y  n u e ra s .  M ie n t r a s  q u e  las 

r e la c io n e s  e n t r e  la s  m u je re s  t a m b ié n  se e n c u e n t r a n  m e d ia d a s  p o r  la  e d a d  y  e l p a r e n ­

te s c o , la  m u je r  t i e n e  a u to r id a d  f r e n te  a  lo s  h i jo s  y  n ie to s ,  p e r o  n o  f r e n te  a l e sp o so , 

p o r  t a n t o  la s  re la c io n e s  d o m é s t ic a s  e s tá n  im p r e g n a d a s  d e  re la c io n e s  d e  p o d e r .  E s ta  

e s t r u c t u r a  je r á r q u ic a  y  p a t r i a r c a l ,  d e  a lg u n a  m a n e r a  e m p ie z a  a  s e r  c u e s t io n a d a  y 

r e c o n f ig u r a d a  a n te  la  in ic ia t iv a  d e  a lg u n a s  m u je re s  q u e  h a n  id o  m o d i f i c a n d o  las 

f o r m a s  d e  p r o d u c c ió n  a r t e s a n a l  y  lo s  ro le s  d e  su  v id a  d o m é s t ic a ,  r o m p ie n d o  d e  e s ta  

m a n e r a  c o n  la  t r a d ic ió n .  H a n  e m p e z a d o  a  v a lo r a r  su  t r a b a jo  y  c o n  e llo , a f i r m a n  

la s  a u to r a s ,  a v a n z a n  h a c ia  la  a u to d e t e r m in a c i ó n  d e  la  f o r m a  d e  v iv ir , p r o d u c i r  y  

r e p r o d u c i r  e n  la  c o m u n id a d .

E l  s e g u n d o  t r a b a jo  e x p o n e  u n a  r e f le x ió n  s o b r e  lo s  f a c to re s  q u e  a f e c ta n  e l d e s ­

e m p e ñ o  d e  g r u p o s  d e  m u je re s  o r g a n iz a d a s  e n  a c t iv id a d e s  p r o d u c t iv a s  p ro m o v id a s  

p o r  a g e n te s  e x te r n o s .  L o s  a u to r e s  a n a l i z a n  e l c a s o  d e  u n  g r u p o  d e  m u je re s  d e  la  

c o m u n i d a d  d e  M ix q u ic ,  e n  e l DF, o r g a n iz a d a s  e n  to r n o  a  la  c r ía  d e  c o n e jo s , q u ie n e s  

r e c ib ie r o n  d iv e r s o s  a p o y o s  e c o n ó m ic o s  y  d e  c a p a c i ta c ió n  p o r  p a r t e  d e l  g o b ie r n o  

d e  la  c iu d a d .  A  p e s a r  d e  e s to s  a p o y o s  e l p r o y e c to  n o  se c o n s o l id ó ,  e n t r e  la s  ra z o n e s  

q u e  e x p l ic a n  e l f r a c a s o , s e ñ a la n  lo s  a u to r e s ,  se e n c u e n t r a  q u e  lo s  té c n ic o s  p u s ie r o n  

m á s  a te n c ió n  e n  a s p e c to s  e c o n ó m ic o s  y  n o  a s í e n  la  o r g a n iz a c ió n  in t e r n a ,  se g e n e ró  

u n  l id e r a z g o  d e l  té c n ic o ,  q u e  i n h i b ió  e l c r e c im ie n to  d e  la  c a p a c id a d  d e l  g r u p o  p a r a  

la  r e s o lu c ió n  d e  lo s  c o n f l ic to s ,  q u e  a u n a d o  a  la s  p o c a s  g a n a n c ia s  y  a  la  p r e s ió n  p o r  

p a r t e  d e  la s  e s p o s o s  d e  la s  in te g r a n t e s ,  f i n a lm e n te  d e s m o t iv a r o n  su  c o n t in u id a d .  

F r e n te  a  e llo  lo s  a u to r e s  p r o p o n e n ,  q u e  la  c a p a c i ta c ió n  in c lu y a  e le m e n to s  a t i e n d a n  

m á s  lo s  a s p e c to s  o r g a n iz a t iv o s  y  la  r e f le x ió n  g r u p a l  p a r a  q u e  la s  p r o p ia s  in te g r a n te s  

p r o p o n g a n  s o lu c io n e s ,  q u e  e l té c n ic o  m o t iv e  la  p a r t i c i p a c ió n  y  la  t r a n s f o r m a c ió n
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d e  la s  p e r s o n a s  y  su s  p o te n c i a l i d a d e s ,  e le v e  s u  a u to e s t im a ,  y  q u e  t e n g a  p r e s e n te  lo s  

p r in c ip io s  s o c io c u l tu r a le s ,  p o l í t i c o s ,  e c o n ó m ic o s  y  m e to d o ló g ic o s  q u e  d e n  s o p o r te  

a l p r o c e s o  p r o d u c t iv o .  A l  r e s p e c to ,  p o d e m o s  e s ta r  d e  a c u e r d o  c o n  lo  s e ñ a la d o  p o r  

lo s  a u to r e s ,  s in  e m b a r g o ,  ta le s  p r o p u e s ta s  n o  t e r m i n a n  p o r  r o m p e r  c o n  la  v is ió n  

d e  q u e  s o n  a g e n te s  e x te r n o s  q u ie n e s  d e b e n  n o  só lo  m o t iv a r  la  o r g a n iz a c ió n ,  s in o  

ta m b ié n  d e c i r  e l q u é  y  e l c ó m o , a l ig u a l  q u e  s o lu c io n a r  c o n f l ic to s  d e  d iv e r s a  ín d o le .  

M e  p a r e c e  q u e  lo s  a u to r e s  n o  c o n s id e r a r o n  e n  s u  a n á lis is  la s  c a u sa s  e s t r u c tu r a le s  

q u e  m o t iv a n  lo s  c o n f l ic to s  y  la s  te n s io n e s  a l  i n t e r i o r  d e l  g r u p o ,  só lo  se r e d u c e n  a  

m e n c io n a r lo s ,  u n  e je m p lo  d e  e llo  y  q u e  n o  es m e n o r ,  es e l s e ñ a la m ie n to  d e  la  p re s ió n  

q u e  r e c ib e n  la s  m u je re s  p o r  p a r t e  d e  lo s  e s p o s o s  p a r a  q u e  a b a n d o n e n  e l t r a b a jo ,  

lo  c u a l  t i e n e  q u e  v e r  n o  só lo  c o n  la  m a n e r a  e n  c ó m o  se e s ta b le c e n  la s  re la c io n e s  

d e  g é n e ro ,  s in o  t a m b ié n  c o n  la  e s t r u c t u r a  j e r á r q u ic a  q u e  s u s te n ta  la  f a m i l i a  e n  u n  

c o n te x to  s o c i o c u l tu r a l  p a r t i c u l a r ,  e l c u a l  lo s  p la n i f i c a d o r e s  y  té c n ic o s  n o  a n a l i z a n ,  

p e r o  lo  q u e  l l a m a  la  a te n c ió n  es q u e  t a m p o c o  lo  h a c e n  lo s  p ro p io s  a u to r e s .

E l  a p a r t a d o  II T i tu la d o :  T e r r i to r io ,  c u e s t io n e s  a g ra r ia s  y  d in á m ic a s  p o b la c io n a le s  

n o s  p a r e c e  u n  a p a r t a d o  m u c h o  m e jo r  lo g r a d o  c o m o  u n i d a d  d e  d is c u s ió n .  C o m ­

p r e n d e  d o s  in t e r e s a n te s  t r a b a jo s ,  e l p r i m e r o  p r o p o n e  e l a n á lis is  d e l  c o n f l ic to  p o r  

la  t i e r r a  (33 m i l  h a )  e n t r e  in d íg e n a s  w ix a r i t a r i  y  r a n c h e r o s  m e s t iz o s  d e l  m u n ic ip io  

E l  M e z q u i t a l  e n  D u r a n g o ,  y  su  r e la c ió n  c o n  lo s  c a m b io s  e s t r u c tu r a le s  d e l  s i s te m a  

p o l í t i c o  m e x ic a n o ,  a s í c o m o  c o n  e l m a r c o  ju r íd i c o  i n t e r n a c io n a l .  D a  c u e n ta  d e  la  

c o n f r o n ta c i ó n  e n t r e  la  c o m u n i d a d  m e s t i z a  y  w i r a r ik a ,  c o m o  c o m u n id a d e s  im a g i ­

n a d a s  p o r  c o n t r o l a r  la  c o m u n i d a d  a g ra r ia ,  d e s d e  lu e g o  lo  q u e  su b y a c e  e n  la  d i s p u ta  

es e l c o n t r o l  y  a p r o v e c h a m ie n to  d e  la  t i e r r a  y  su s  r e c u r s o s  n a tu r a le s ,  e s to  es p o r  e l 

t e r r i t o r io  e n  su s  d o s  d im e n s io n e s :  la  m a te r ia l  y  la  s im b ó l ic a , q u e  in c lu y e  la  e x p re s ió n  

p o l í t i c a .  E l  u s o  e i n t e r p r e t a c ió n  d e  la  le g is la c ió n  a g r a r ia  h a  s id o  im p o r t a n t e ,  p e r o  

ta m b ié n  la s  re d e s  p o l í t i c a s  d e  lo s  c a c iq u e s  c o n  lo s  f u n c io n a r io s  a g ra r io s ,  lo  c u a l  

e x p lic a  p o r  q u é  le s  f u e r o n  c o n f i r m a d a s  y  t i t u l a d a s  lo s  b ie n e s  c o m u n a le s  a  u n  g r u p o  

d e  m e s t iz o s  q u e  n u n c a  p u d ie r o n  p r e s e n ta r  u n  t í t u l o  d e  t i e r r a s  c o m u n a le s ,  p e r o  q u e  

a lu d i e r o n  a  q u e  la s  p o s e í a n  d e s d e  t i e m p o s  in m e m o r ia b le s  p r e s e n tá n d o s e  c o m o  i n ­

d íg e n a s .  M i e n t r a s  q u e  q u ie n e s  si lo  e r a n  f u e r o n  e x c lu id o s , r e c u r r i e n d o  a l a  s o l ic i tu d  

d e  d o ta c i ó n  e jid a l.  L a s  e s t r a te g ia s  in d íg e n a s  h a n  in c lu id o  e l c a m p o  le g a l, a  t r a v é s  

d e  s o l ic i ta r  su  in c lu s ió n  e n  e l c e n s o  c o m u n a l ,  t a m b ié n  h a n  r e c u r r id o  a  in s ta n c ia s  

i n t e r n a c io n a le s  a p e la n d o  a l  C o n v e n io  169, s in  o b t e n e r  r e s p u e s ta s  p o s i t iv a s ,  p e r o  a 

la  p a r  h a n  r e a l iz a d o  a c c io n e s  e n  e l c a m p o  p o l í t ic o .  H a n  e s ta b le c id o  a l ia n z a s  é tn ic a s  

c o n  lo s  t e p e h u a n e s  e n  e l á m b i to  r e g io n a l ,  a  q u ie n e s  a p o y a r o n  p a r a  la  r e c u p e r a c ió n  

d e  su  t e r r i t o r i o  s i tu a d o  e n  lo s  l ím i te s  d e  D u r a n g o  y  Z a c a te c a s ,  y  se h a n  in t e g r a d o  

a l  C o n g r e s o  N a c io n a l  I n d í g e n a  CNI. U n a  d e  la s  a r i s ta s  d e  e s te  t r a b a jo ,  q u e  n o s  

in te r e s a  r e t o m a r  es e l q u e  re f ie re  a  lo s  c o n f l ic to s  a g ra r io s ,  lo s  c u a le s  e s t á n  p r e s e n te s  

e n  u n a  b u e n a  p a r t e  d e  la s  re g io n e s  in d íg e n a s  d e  n u e s t r o  p a ís ,  y  f o r m a n  p a r t e  d e
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u n  e s c e n a r io  p o r  d e m á s  c o m p le jo ,  lo s  c u a le s  h a n  g e n e r a d o  u n  c l im a  d e  v io le n c ia  

p e r m a n e n te  y  h a n  c o b r a d o  v id a s , d e ja n d o  v iu d a s  y  h u é r f a n o s .  L a  c o n f r o n ta c ió n  n o  

só lo  e n  e n t r e  in d íg e n a s  y  m e s t iz o s ,  s in o  t a m b ié n  e n t r e  lo s  p r o p io s  in d íg e n a s .  P o r  

e llo , c o n s id e r a m o s  q u e  la  s o lu c ió n  d e b e  c o n te m p la r  n o  só lo  la  p a r t e  e c o n ó m ic a  y  

ju r íd ic a ,  s in o  q u e  d e b e  d a r  r e s p u e s ta  d e  la r g o  p la z o  t a n t o  a  q u ie n e s  p id e n  la  r e s t i t u ­

c ió n  d e  su s  t ie r r a s ,  c o m o  a  a q u é llo s  m ie m b r o s  d e  la s  p o b la c io n e s  a s e n ta d a s  q u e  n o  

n e c e s a r ia m e n te  f u e r o n  lo s  q u e  c o m e t ie r o n  e l d e s p o jó  y  lo s  q u e  se  a p r o p ia r o n  d e  lo s  

b e n e f ic io s  d e l u s u f r u c to .  E n  ese  m a r c o ,  es r e q u i s i to  in d is p e n s a b le  y  r e s p o n s a b i l id a d  

c o n ju n t a  ( g o b ie r n o  y  a c to re s )  d e  g e n e r a r  la s  c o n d ic io n e s  q u e  p r o p ic ie n  u n  c l im a  

d e  c o n v iv e n c ia  a  f u t u r o ,  d e  o t r o  m o d o ,  la s  s o lu c io n e s  s e g u i r á n  s ie n d o  p a rc ia le s .

E l  s e g u n d o  tr a b a jo ,  a n a l i z a  la  d in á m ic a  m i g r a to r ia  e n  u n a  c o m u n i d a d  c u ic a te c a  

e n  e l e s ta d o  d e  O a x a c a ,  q u e  h a  s u f r id o  u n  p r o c e s o  d e  v a c ia m ie n to  p o b la c io n a l .  E l 

a u to r ,  h a c e  u n  r e c o r r id o  h i s tó r i c o  d e  la s  t r a n s f o r m a c io n e s  e c o n ó m ic a s  q u e  c o n t r i ­

b u y e n  a  e x p l ic a r  e l o r ig e n  d e  la  m ig r a c ió n  e n  e l c o n te x to  n a c io n a l  e in te r n a c io n a l .  

D a  c u e n ta  d e  c ó m o  e n  u n  in ic io  e l p r o c e s o  m i g r a to r io  e ra  d e  c a r á c te r  te m p o r a l ,  

e m p le á n d o s e  p r i n c ip a l m e n t e  e n  a c t iv id a d e s  a g r íc o la s  y  r e s p o n d ía  a  la  n e c e s id a d  d e  

c o m p le m e n ta r lo s  in g re s o s  f a m il ia re s .  P o s te r io r m e n te  e l p a t r ó n  m ig r a to r io  m o d i f i ­

c ó  su s  r u t a s  h a c ia  la  c iu d a d  d e  M é x ic o  e m p le á n d o s e  e n  la s  fá b r ic a s  y  c o n  u n  c a rá c te r  

m á s  p e r m a n e n te ,  a s e n tá n d o s e  e n  lo s  lu g a re s  p e r i f é r ic o s .  A c tu a lm e n te  e l d e s t in o  d e  

lo s  m ig r a n t e s  es h a c ia  lo s  E s ta d o s  U n id o s ,  c o n  u n  c a r á c te r  d e f in i t iv o  y  e l o b je t iv o  

es m a n t e n e r  u n  n iv e l  d e  v id a  a lc a n z a d o  e n  o t r o s  m o m e n to s .  L o  a n t e r io r  h a  t r a íd o  

c o n s ig o  e l e n v e je c im ie n to  d e  la  p o b la c ió n  e n  la  c o m u n i d a d  d e  o r ig e n  y  p o r  t a n t o  

d e  la  p é r d i d a  d e  p o b la c ió n  e n  e d a d  p r o d u c t iv a ,  g e n e r a n d o  u n a  s i tu a c ió n  p o r  d e m á s  

c o m p le ja  e in c i e r t a  p a r a  la  c o m u n i d a d .  L o  p a r a d ó j ic o  d e  la  d in á m ic a  p o b la c ió n  es 

q u e  e n  a q u e lla s  c o m u n id a d e s  d o n d e  h a y  m á s  t ie r r a s  c u lt iv a b le s  y  re c u r s o s  n a tu r a le s  

h a y  u n a  d is m i n u c ió n  d e  la  p o b la c ió n ,  m ie n t r a s  q u e  e n  c o m u n id a d e s  c o n  m e n o s  

r e c u r s o s  la  t e n d e n c ia  es d e  c r e c im ie n to .  C o n  e llo , se h a  d e b i l i t a d o  e l te j id o  so c ia l, 

y  h a y  u n a  p é r d i d a  p a u l a t i n a  d e  la s  e s t r u c tu r a s  c o m u n i ta r i a s ,  se h a  d e ja d o  d e  la d o  

la  d e f e n s a  y  la  c o n s e r v a c ió n  d e  lo s  v a lo re s  c u l tu r a le s ,  la  le n g u a  y  e l s i s te m a  ju r íd ic o ,  

p e r o  t a m b ié n  d e  la  c o n s e r v a c ió n  d e  lo s  r e c u r s o s  n a tu r a le s  a n te  la  v o r a c id a d  d e  lo s  

in te re s e s  a je n o s . L o  c u a l  p o n e  e n  r ie sg o  la  p e r m a n e n c ia  d e  la  c o m u n id a d .

P o r  ú l t im o ,  e l A p a r t a d o  III: P u e b lo s  I n d íg e n a s ,  c o n s id e r a m o s  q u e  es e l p la to  

f u e r te  d e l  l ib ro ,  e n  é s te  se lo g r a  a r t i c u l a r  y  r e d o n d e a r  d e  m e jo r  m a n e r a  e l d e b a te .  Se 

i n t e g r a  p o r  s ie te  t r a b a jo s ,  c in c o  d e  e llo s  in d a g a n  p r i n c ip a l m e n t e  s o b re  la  r e la c ió n  

d e  lo s  p u e b lo s  in d íg e n a s  y  e l p o d e r  m u n ic ip a l ,  e n  e l c o n te x to  d e l  d e b a te  s o b re  la  

d e m o c r a c ia  r e p r e s e n ta t iv a ,  lo s  d e r e c h o s  in d íg e n a s  y  la  r e f o r m a  d e l  E s ta d o .

S o b re  lo s  o t r o s  d o s  t r a b a jo s ,  u n o  re f ie re  a l  p r o c e s o  m ig r a to r io  d e  lo s  m ix e s  d e  

la  z o n a  b a ja  d e  O a x a c a  a  l a  c iu d a d  d e  M o n t e r r e y  y  su  im p a c to  e n  la  c o m u n i d a d  d e  

o r ig e n . L a s  a u to r a s  a d v ie r te n  q u e  u n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  c a m b io s  es la  re s ig n if ic a c ió n
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d e  la  c u l t u r a  c o m u n a l ,  a  t r a v é s  d e  la  a d q u is ic ió n  d e  u n  c o n ju n to  d e  c o m p e te n c ia s  

s o c ia le s  q u e  a m p l ía n  e l e s p e c t r o  d e  s ig n if ic a c io n e s .  U n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  a p o r te s  

d e l  a r t í c u l o  es lo  q u e  s o s t ie n e n  la  a u to r a s  r e s p e c to  a  la  v id a  e n  c o m u n i d a d  la  c u a l  

se  c o h e s io n a  a l r e d e d o r  d e  e le m e n to s  q u e  v a n  m á s  a l lá  d e  c o m p a r t i r  u n  m is m o  

le n g u a je ,  v e s t im e n ta  o  c o s m o v is ió n , s in o  q u e  in v o lu c r a  d e  m a n e r a  s u s ta n c ia l  u n  

a c to  p o l í t i c o  e n  e l c u a l  lo s  s u je to s  a d u l to s  e x p re s a n  su  v o lu n t a d  d e  c o n v iv ir ,  d e  

f o r m a  p a c íf ic a ,  e n  u n  m is m o  e s p a c io , c r e a n d o  u n a  e sp e c ie  d e  a u to g o b ie r n o ,  q u e  

e je rc e rá  u n  g r u p o  d e  p e r s o n a s  d e  m a n e r a  g r a t u i t a  y  c o n  u n a  s e r ie  d e  f a c u l ta d e s  

d e s ig n a d a s  p o r  e l p o d e r  s o b e r a n o  d e  la  a s a m b le a .  S in  e m b a r g o ,  la  i n t e r a c c ió n  c o n  

u n  e n to r n o  c u l t u r a l  d i f e r e n t e  t e n d i e n t e  m á s  a l  e g o c e n t r is m o ,  in d iv id u a l i s m o ,  la  

o b te n c ió n  d e  la  g a n a n c ia  y  la  a c u m u la c ió n ,  p o n e  e n  r ie sg o  la  o r g a n iz a c ió n  s o c ia l  d e  

la  c o m u n id a d .  E m p ie z a n  a  e m e r g e r  d is c u r s o s  e n  t o r n o  a  la s  c a re n c ia s  e n  la  c o m u ­

n id a d ,  a  c o n s id e r a r  e l t e q u io  c o m o  t r a b a jo  i n f r a h u m a n o  y  a  n o  e n c o n t r a r  s e n t id o  

a l p a r t i c i p a r  e n  e l s i s te m a  d e  c a rg o s . P o r  e llo , p a r a  m u c h o s  jó v e n e s  la  m ig r a c ió n  es 

u n  a c to  d e  e m a n c ip a c ió n  y  h u m a n iz a c ió n .  D e  m o d o  q u e , a l ig u a l  q u e  e l t r a b a jo  

s o b re  la  m ig r a c ió n  d e  lo s  c u ic a te c o s ,  é s te  a r t í c u l o  ta m b ié n  a d v ie r te  s o b r e  e l p o s ib le  

d e b i l i t a m i e n to  d e  la  c o m u n i d a d  y  e l c e r c a n o  r ie sg o  d e  s u  p e r m a n e n c ia .

E l  s e g u n d o  t r a b a jo  d is c u te  la s  c a te g o r ía s  d e  “ in d íg e n a ” y  “m e s t i z o ” e n  r e la c ió n  

c o n  in v e s t ig a c io n e s  r e a l iz a d a s  e n  T la x c a l a  y  T e x c o c o . L o s  a u to r e s  h a c e n  u n a  p r o ­

p u e s t a  s u g e r e n te  e n  r e la c ió n  a  n o  re i f ic a r  la s  c a te g o r ía s  q u e  c a r e c e n  d e  s ig n if ic a ­

c ió n  s o c io ló g ic a  y  q u e  im p id e n  c a p ta r  a s p e c to s  im p o r t a n t e s  d e  la  r e a l id a d  so c ia l. 

P o r  t a n t o ,  s u g ie re n  in c l u i r  e n  e l a n á lis is :  la s  f o r m a s  lo c a le s  y  e x tr a o f ic ia le s  d e  la s  

re la c io n e s  so c ia le s  e n  e l c o n te x to  d e  la  o r g a n iz a c ió n  c o m u n i t a r i a  y  f a m i l ia r ;  la s  

fo r m a s  p a u ta d a s  p o r  la  c o s tu m b r e  p e r o  v ig e n te s  a ú n  f r e n te  a  la  m o d e r n iz a c ió n .  

P r e s e n ta n  v a r io s  e je m p lo s  q u e  i l u s t r a n  e l s e n t id o  d e  s u  p r o p u e s ta  e n  lo s  q u e  p u e d e  

o b s e r v a rs e  q u e  a  p e s a r  d e  a u to d e n o m in a r s e  m e s t i z o  u n o  d e  lo s  p o b la d o s  d e  e s tu d io  

se  e n c u e n t r a n  e le m e n to s  d e  o r g a n iz a c ió n  s o c ia l  c o n  ra s g o s  d e  o r ig e n  c o m u n i t a r io  

e  in d íg e n a .  L o  c u a l  m u e s t r a  la s  l im i ta c io n e s  d e  c e n t r a r  e l a n á lis is  d e  lo s  in d íg e n a s  

e n  e l id io m a  c o m o  m a r c a d o r  id e n t i t a r io .  C o n c lu y e n  q u e  u n  e n f o q u e  q u e  p o n e  

a te n c ió n  e n  la  o r g a n iz a c ió n  so c ia l ,  c o n t r o l  lo c a l  d e  lo s  r e c u r s o s  y  la  v e r s ió n  c o m u ­

n i t a r i a  d e  a u to r id a d ,  c o n t r ib u y e  a  r e v e la r  u n a  se r ie  d e  p ro c e s o s  y  c o n f l ic to s  so c ia le s  

d e t e r m i n a n te s  e n  la  v id a  e n  c o m u n id a d .

L o s  c in c o  t r a b a jo s  r e s ta n te s  f o r m a n  u n  g r u p o  d e  d e b a te  c o n s i s te n te  e n  to r n o  a  

la  d e m o c r a c ia ,  la  c iu d a d a n ía ,  e l s i s te m a  p a r t i d a r i o  y  lo s  p u e b lo s  in d íg e n a s .  T re s  se 

re f ie re n  a  O a x a c a ,  u n o  a  C h ia p a s  y  o t r o  s o b r e  M ic h o a c á n .

E m p e c e m o s  c o n  e l d e  C h ia p a s  q u e  re f ie re  a  u n a  c o m u n i d a d  d e  lo s  A l to s  q u e  se 

i n s t i tu y ó  c o m o j a n  R u s  d e n o m i n ó  C o m u n i d a d  R e v o lu c io n a r ia  I n s t i t u c io n a l ,  q u e  

s u f r ió  c a m b io s  a  p a r t i r  d e  la  a p a r ic ió n  d e  u n  g r u p o  d e  jó v e n e s  le t r a d o s  q u e  f u e r o n  

d e s p la z a n d o  a  la s  a u to r id a d e s  t r a d ic io n a le s  y  c o n t r o la n d o  e l p o d e r  p o l í t i c o ,  a  tr a v é s
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d e l  a y u n ta m ie n t o  y  e l p o d e r  e c o n ó m ic o ,  e s ta b le c ie r o n  a l ia n z a s  c o n  lo s  la d in o s  a 

c a m b io  d e  im p e d i r  la s  d o ta c io n e s  a g ra r ia s .  C o n  la  a p a r ic ió n  d e  fu e r z a s  p o l í t ic a s  

c a p a c e s  d e  c o m p e t i r  c o n  e l PRI c o m o  lo  f u e  e l PRD, y  d e  la  in f lu e n c ia  d e  c o r r ie n ­

te s  re l ig io s a s  c o m o  la  te o lo g ía  d e  la  l ib e r a c ió n ,  d e l  s u r g im ie n to  d e  m o v im ie n to s  

s o c ia le s  y  la  i r r u p c ió n  d e l  EZLN, la  d i s p u ta  se d e s p la z ó  a  d o s  c a m p o s :  e l p o l í t i c o  

y  e l r e l ig io s o . L a  o p o s ic ió n  se  f o r ta le c ió  t r a s  e l le v a n ta m ie n to  z a p a t is t a ,  lo g r a r o n  

c o n t r o la r  la  p r e s id e n c ia  m u n ic ip a l  y  f o r m a r o n  u n  c o n c e jo  m u n ic ip a l  q u e  e n f r e n tó  

to d o s  lo s  o b s tá c u lo s  o r g a n iz a d o s  d e s d e  e l p o d e r  c a c iq u il ,  b u s c a r o n  r e g r e s a r  a  las 

f o r m a s  y  c r i te r io s  t r a d ic io n a le s  d e  e le c c ió n  d e  a u to r id a d e s .  S in  e m b a r g o ,  e n  u n  

c l im a  d e  v io le n c ia  y  la  r e p e t ic ió n  d e  v ie ja s  p r á c t ic a s  p r i í s t a s  a h o r a  r e a l iz a d a s  p o r  

e l PRD, se p r o d u j o  u n  d e s e n c a n to  y  u n  r e t o r n o  d e l  PRI a l p o d e r  m u n ic ip a l .  F re n te  

a  e llo , la  o p o s ic ió n  o p ta  p o r  la  v ía  d e  la  a u to n o m ía  d e  h e c h o .  C o in c id im o s  c o n  la  

a f i r m a c ió n  d e  la  a u to r a ,  c u a n d o  s e ñ a la  q u e  la  a l t e r n a n c i a  e n  e l p o d e r  y  la  p lu r a l i d a d  

e le c to r a l  n o  s ig n if ic a n  a u to m á t i c a m e n te  la  d e m o c r a t i z a c ió n  d e  la  s o c ie d a d .

E l a r t í c u l o  s o b re  M i c h o a c á n  a n a l i z a  lo s  c o n f l ic to s  d e r iv a d o s  d e  la  e s t r u c tu r a  

s o c io p o l í t i c a  d e l p a ís  q u e  im p o s ib i l i t a  a  lo s  p u e b lo s  in d íg e n a s  e l a c c e so  a  la  r e p r e ­

s e n ta c ió n  e n  la s  in s ta n c ia s  d e l  p o d e r  lo c a l .  E l  a u to r  c e n t r a  su  a te n c ió n  e n  p o s ib le s  

s o lu c io n e s  e x p re s a d a s  e n  d e m a n d a s  r e m u n ic ip a l i z a d o r a s  q u e  c o m p r e n d e n  n o  ú n i ­

c a m e n te  u n a  re o r g a n iz a c ió n  d e  lo s  te r r i t o r io s  s in o  la  a u to n o m ía  é tn i c a  y  e l d e re c h o  

d e  q u e  se in c lu y a n  f o r m a s  in d íg e n a s  d e  o r g a n iz a c ió n  y  s o lu c ió n  d e  d if e re n c ia s .  

E n  e l e s c e n a r io  m ic h o a c a n o  la  r e la c ió n  d e  la s  c a b e c e ra s  m e s t iz a s  y  la s  je f a tu r a s  

d e  t e n e n c ia  in d íg e n a s  se  c a r a c te r i z a  p o r  u n a  d i s c r im in a c ió n  so c ia l ,  e c o n ó m ic a  y  

p o l í t i c a ,  p o r  lo  q u e  lo s  c a m b io s  n o  so lo  a p u n t a n  a  u n a  r e c o n f ig u r a c ió n  te r r i t o r i a l  

s in o  a  m o d i f i c a r  d e  f o n d o  la s  re la c io n e s  in te r é tn ic a s .  U n  p ro c e s o  re m u n ic ip a liz a d o r ,  

u n a  r e d i s t r i t a c ió n  e le c to r a l  j u n t o  c o n  la  p o s ib i l id a d  d e  e le g ir  a  la s  a u to r id a d e s  n o  

n e c e s a r ia m e n te  p o r  la  v ía  p a r t i d a r i a ,  p o d r í a n  c o n s t i t u i r  u n  p o s ib le  c a m in o  p a r a  

c o n t r i b u i r  a  la  r e c o n f ig u r a c ió n  d e  e s ta  re la c ió n . E l  a u to r ,  a f i r m a  la  n e c e s id a d  d e  

a v a n z a r  t a n t o  e n  e l p la n o  ju r íd i c o  c o m o  e n  e l c a m p o  d e  la s  p rá c t ic a s  p o l í t i c a s  d e  la s  

c o m u n id a d e s .  E n  e l j u r íd i c o ,  s e ñ a la , d e b e  c o n te m p la r s e  u n  c o n ju n t o  d e  re f o rm a s  

y  ley es  s e c u n d a r ia s  e n  d i s t i n to s  á m b i to s :  e le c to ra l ,  ju d ic ia l ,  m u n ic ip a l ,  e n t r e  o t r o s .  

L o  a n t e r io r  im p l ic a  c o n s t r u i r  u n  n u e v o  r é g im e n  y  u n  n u e v o  E s ta d o  d e  d e re c h o  

d e m o c r á t i c o  y  p l u r i c u l t u r a l ,  q u e  im p l i q u e  e l r e c o n o c i m i e n to  d e  lo s  s i s te m a s  

n o r m a t iv o s  in d íg e n a s ,  d e  s u  e s p e c i f ic id a d  y  s u  d e r e c h o  a  u n  s i s te m a  d i f e r e n t e  d e  

r e p r e s e n ta c ió n  y  ju s t ic ia .

E l  o t r o  t r a b a jo  s o b r e  O a x a c a  a n a l i z a  lo s  u s o s  y  c o s tu m b r e s  d e l  m u n ic ip io  d e  

G u e la ta o  y  su s  c a m b io s  a  p a r t i r  d e  la s  n u e v a s  g e n e ra c io n e s  e n  r e la c ió n  c o n  la  e le c ­

c ió n  d e  a u to r id a d e s  m u n ic ip a le s .  L o s  jó v e n e s  p r o f e s io n i s ta s  e m p ie z a n  a  m o d i f i c a r  

la  e s t r u c t u r a  d e  c a rg o s , y a  n o  t i e n e n  q u e  p a s a r  n e c e s a r ia m e n te  p o r  e l c a rg o  m e n o r  

p a r a  a c c e d e r  a  la  p r e s id e n c ia  m u n ic ip a l ,  e m p ie z a n  a  c u e s t io n a r  p o r  q u é  d e b e n
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d e s e m p e ñ a r s e  lo s  c a rg o s  d e  m a n e r a  g r a t u i t a  o  c o n  u n a  r e m u n e r a c ió n  s im b ó l ic a .  

N o  o b s t a n te ,  l l a m a  la  a te n c ió n  q u e  t a m b ié n  h a y a  c o n t in u id a d e s ,  c o m o  lo  es e l c o n ­

s e n s o  s o b re  la  p a r t i c i p a c ió n  d e  lo s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s ,  la  m a y o r ía  d e  lo s  m ie m b r o s  

c o n s id e r a n  q u e  é s to s  a t e n í a n  c o n t r a  la  in te re s e s  d e  la  c o m u n id a d .  C o m o  v e m o s  e n  

la  p r o p ia  e n t i d a d  h a y  u n  m o s a ic o  d e  p o s ic io n e s  r e s p e c to  a  lo s  u s o s  y  c o s tu m b r e s  y  a  

la  p a r t i c ip a c ió n  d e  lo s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s .  E l  a r t í c u l o  t a m b ié n  m u e s t r a  q u e  lo s  u s o s  

y  c o s tu m b r e s  t i e n e n  u n  c a r á c t e r  h í b r id o  y  d in á m ic o  c o m o  lo  a f i r m ó  d e s d e  h a c e  

t i e m p o  P e te r  G u a r d in o ,  p r e c i s a m e n te  s o b re  su  e s tu d io  e n  e s te  e s ta d o .

E l te r c e r  a r t í c u l o  s o b re  O a x a c a  se s i tú a  e n  e l I t s m o .  L a  a u to r a  a n a l i z a  e l m o v i ­

m ie n to  in d íg e n a  d e  lo s  m ix e s  a  tr a v é s  d e  la  A s a m b le a  d e  a u to r id a d e s  m ix e s  (ASAM), 
S e rv ic io s  d e l  p u e b lo  m ix e  (SER) y  e l d e  lo s  ju c h i te c o s  q u e  lu c h a n  e n  la  COCEI, c u y o  

e je  d e l  c o n f l ic to  es e n t r e  u n  p ro y e c to  a u to n ó m ic o  y  u n o  d e  m a y o r  in te g r a c ió n  a  la  

p o l í t i c a  e s ta ta l ,  e n  u n  e s c e n a r io  d e  m a y o r  c o m p le j iz a c ió n  d e  la s  re la c io n e s  e c o n ó ­

m ic a s  y  p o l í t i c a s  lo c a le s . L o s  m ix e s  se  g o b ie r n a n  a  tr a v é s  d e l  l l a m a d o  s i s te m a  d e  

u s o s  y  c o s tu m b r e s ,  m ie n t r a s  q u e  lo s  z a p o te c o s  e l ig e n  a  su s  a u to r id a d e s  m u n ic ip a le s  

p o r  e l s i s te m a  p a r t i d a r io .  E n  e l c a so  d e  lo s  m ix e s  es p o s ib le  a p r e c ia r  u n a  t e n s ió n  

e n t r e  d o s  p r o y e c to s  d e  f u t u r o :  u n o  e n  c o n t r a  d e  la  c e n t r a l i z a c ió n  d e l  p o d e r  e s ta ta l ,  

p o r  la  d e f e n s a  d e l  s i s te m a  d e  c a rg o s , e l t e q u i o  y  e l p o d e r  d e  la  a s a m b le a  y, e l o t r o  

p r o y e c to ,  q u e  p u g n a  p o r  la  c e n t r a l i z a c ió n  y  u n a  m a y o r  in t e r v e n c ió n  d e l  E s ta d o .  

P o r  t a n t o ,  e l r e to  p a r a  lo s  m ix e s , s e ñ a la  la  a u to r a ,  es f o r ta le c e r  la  e c o n o m ía  y  e l 

g o b ie r n o  t r a d ic i o n a l  y  r e a l iz a r  e s t r a te g ia s  q u e  im p id a n  e l r e s u r g im ie n to  d e  c a c i­

q u is m o s . P o r  s u  p a r t e  lo s  z a p o te c o s  se  a s i e n ta n  e n  u n  t e r r i t o r i o  r ic o  e n  r e c u r s o s  

n a tu r a le s  y  e s t r a té g ic o  e n  t é r m i n o s  g e o p o l í t ic o s .  L a  a u to r a  p r e s e n ta  la  h i s to r i a  d e  

la  COCEI h a s t a  su  d e c liv e , e l c u a l  se e x p lic a  c o m o  r e s u l t a d o  d e  la  c o n f r o n ta c i ó n  

d e  d o s  p ro y e c to s :  u n o  p o l í t i c o ,  s o c ia l  y  c u l t u r a l  o r i e n ta d o  a  la  d e f e n s a  d e  lo s  m á s  

p o b r e s  y, e l o t r o ,  o r g a n iz a d o  p o r  e l p r o t a g o n is m o  y  la  c o o p ta c ió n  p o r  p a r t e  d e l  

g o b ie r n o  e s ta ta l .  L a  a u to r a  c o n c lu y e  q u e  la  h i s to r i a  d e  la  COCEI o b l ig a  a  r e f le x io n a r  

s o b re  si lo s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  s o n  r e a lm e n te  u n a  a l t e r n a t iv a  d e m o c r á t i c a  p a r a  u n a  

s o c ie d a d  t a n  d e s ig u a l  y  d iv e r s a  c o m o  la  m e x ic a n a .

E l  ú l t im o  t r a b a jo  s o b r e  O a x a c a  ( p r im e r o  e n  la  o b ra )  a n a l i z a  la s  im p l ic a c io n e s  

d e  la  re la c ió n  d e  la s  c a b e c e ra s  in d ia s  y  la s  a g e n c ia s  m u n ic ip a le s  in d ia s ,  a  la  lu z  d e l  

r e c o n o c im ie n to  d e  lo s  u s o s  y  c o s tu m b r e s  c o m o  m e c a n is m o  p a r a  la  e le c c ió n  d e  la s  

a u to r id a d e s  m u n ic ip a le s ,  y  lo s  c o n f l ic to s  d e r iv a d o s  d e  su  m a n e jo  e in t e r p r e ta c ió n .  

O a x a c a  c u e n ta  c o n  570 m u n ic ip io s ,  d e  lo s  c u a le s  418 h a n  o p ta d o  p o r  e l p r o c e d i ­

m i e n to  d e  u s o s  y  c o s tu m b r e s ,  s in  e m b a r g o  e s te  lo g r o  d e l  r e c o n o c im ie n to  j u r íd i c o  

d e  lo  y a  e x is te n te ,  q u e  e l m o v im ie n to  in d íg e n a  e n  o t r a s  e n t id a d e s  d e m a n d a ,  h a  

t r a í d o  c o n s ig o  d i s t i n t o s  e s c e n a r io s  d e  c o n f r o n t a c i ó n  y  d i s p u t a  a l  i n t e r i o r  d e l  

á m b i to  m u n i c ip a l  o a x a q u e ñ o .  U n a  d e  la s  p r e g u n t a s  q u e  s u r g e n  f r e n te  a  e llo , es si 

¿éste  a p a r e n te  te r r e n o  g a n a d o  t r a d u c id o  e n  e l r e c o n o c im ie n to  d e  u n  p lu r a l i s m o
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d e l  p r o c e s o  e le c to r a l  h a  t r a íd o  m á s  c o n f l ic to s  q u e  s o lu c io n e s?  E l  a u to r  e x p lic a  q u e  

u n a  d e  la s  ra z o n e s  p o r  la s  c u a le s  h a y  u n a  m a y o r  c o n f r o n ta c ió n  se  d e r iv a  d e  la s  

r e f o r m a s  q u e  d a n  m a y o re s  f a c u l ta d e s  a  lo s  m u n ic ip io s  y  a  u n a  p o l í t i c a  d e  r e d i s t r i ­

b u c ió n  d e  lo s  re c u r s o s  f e d e ra le s . E l  c a so  d e  O a x a c a  i lu s t r a  m u y  b ie n  lo  q u e  su c e d e  

e n  o t r a s  r e g io n e s  in d íg e n a s  d e l  p a ís ,  a  p e s a r  d e  la  e x is te n c ia  d e l  m u n ic ip io  c o m o  

á m b i to  d e  g o b ie r n o  d e s d e  h a c e  m á s  d e  u n  s ig lo , e n c o n t r a m o s  q u e  m u c h a s  d e  la s  

c o m u n id a d e s  se s ig u e n  c o m p o r t a n d o  c o m o  c o r p o r a c io n e s ,  la  i d e n t id a d  c o m u n a l  y  

s u  o r g a n iz a c ió n  s o c ia l  se  a n t e p o n e n  a  la  e s t r u c t u r a  p o l í t i c o - a d m in i s t r a t iv a  m u n i ­

c ip a l .  D e  e s te  m o d o ,  p o d e m o s  a f i r m a r  q u e  lo s  a u g u r io s  m u n ic ip a l i s ta s  d e  A g u i r r e  

B e l t r á n  s o n  a ú n  u n  p ro c e s o  e n  c ie rn e s . E l  t r a b a jo  t a m b ié n  re v e la  q u e  e n  la  d i s p u ta  

p o r  e l m u n ic ip io  ta m b ié n  se  r e p r o d u c e n  la s  re la c io n e s  d e  d i s c r im in a c ió n  s o c ia l  y  

p o l í t i c a ,  p o r  t a n t o ,  la  d i s c r im in a c ió n  n o  s ó lo  se d a  p o r  p a r t e  d e  lo s  m e s t i z o s  p a r a  

c o n  lo s  in d íg e n a s ,  s in o  t a m b ié n  e n t r e  lo s  p r o p io s  in d íg e n a s ,  p o r  e l só lo  h e c h o  

d e  p e r t e n e c e r  a  u n a  lo c a l id a d  s u b m u n ic ip a l  s o n  c o n s id e r a d o s  c o m o  m e n o r e s  d e  

e d a d  o  s in  d e r e c h o  a  g o b e r n a r .  E n to n c e s ,  p o d e m o s  c o n c lu i r  q u e  la  d i s p u ta  e n t r e  

a g e n c ia s  y  c a b e c e ra s  n o  es só lo  p o r  u n a  d i s t r i b u c ió n  m á s  e q u i t a t i v a  d e  lo s  r e c u r s o s  

s in o  t a m b ié n  p o r  e l d e r e c h o  a  u n a  p a r t i c i p a c ió n  y  r e p r e s e n ta c ió n  p o l í t i c a ,  q u e  a l 

p a r e c e r  n o  e x is t ía  a n te r io r m e n te .

E n  s u m a ,  lo s  t r a b a jo s  r e v e la n  q u e  n o  h a y  u n a  so la  r e s p u e s ta ,  u n  s o lo  m o d e lo ,  

s in o  u n a  h e te r e g o n e id a d  d e  c a m in o s  e n  la  b ú s q u e d a  d e  c o n s o l id a r  p ro c e s o s  m á s  

d e m o c r á t i c o s  q u e  in c e n t iv e n  la  p a r t i c i p a c ió n  y  la  r e p r e s e n ta c ió n  p o l í t i c a ,  a  la  v e z  

se v iv e  u n  d e s e n c a n to  p o r  la  d e m o c r a c ia  re p r e s e n ta t iv a  y  e l s i s te m a  p a r t id a r io .  P e ro  

t a m b ié n  d e  m a n e r a  p a ra le la  se  d a n  p ro c e s o s , c o m o  r e s u l ta d o  d e  la  m ig ra c ió n , d o n d e  

lo  q u e  e s tá  e n  ju e g o  es p r e c i s a m e n te  la  p e r m a n e n c ia  d e  la s  p r o p ia s  c o m u n id a d e s  y  

s u  c o n t i n u id a d  c o m o  c u l tu r a s .
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